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EN LAS BODAS DE PLATA DEL

COLEGIO ABEL BRAVO

El 26 de los corrientes hará 25 años de la fecha en que
inició labores el Colegio Abel Bravo. cumpliéndose así con
el mandato que autorizaba la creación de un Primer Cielo
Secundario en la ciudad de Colón. Y no exageramos al afir-
mar que con ello dió comienzo una de la'3 más fecundas
realizaciones de nuestra educación pública de nivel medio.

Si los esfuerzos educacionales del Estado panameño sig-
nifcan una de las más estimulantes actividades de que pue-

da hacer mérito la República. en lo que toca a la ciudad de
Colón. por su importancia económica y política como pri-
mer puerto en el Atlántico. por su condición. solo recien-
temente superada. de ciudad cautiva, por sus orígenes y
peculiar conformación dem.ográfica exigía y exige una pre-
ferente y especial atención de nuestras autoridades. En Co-
lón se ha librado siempre, en efecto, una de las más difíci-
les batallas por la consolidación de lo nacionaL, y el triunfo

indudable de que h-oy podemos gloriarnos. atribuírle en úl-
tima instancia a insospechadas reservas del pueblo paname-
ño, ha tenido en la benemérita institución que ahora arriba
a su primer cuarto de siglo un eficaz colaborador.

"'Lotería"' dedica hoy adecuado espacio a commemorar
la fecha augus:la, y, al formular sus melores votos por la
prosperidad creciente del planteL, confía en que la alta sig-
nifcación moral d(i su ministerio se enriquecerá día a día

en beneficio de la juventud estudiosa de la Capi:al atlántica
y para honra de la nación.

....

.,
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EL DOCTOR JAIME DE LA GUARDIA

El día 12 de mayo próximo pasado, en el Paraninfo de
la Universidad de Panamá, tuvo lugar el homenaje que la
Facul:ad de Medicina y las clases médicas nacionales tribu-
taron al Dr. Jaime de la Guardia con motivo de su volun-
tario apartamiento de la actividad docente y profesionaL.

Fue un hermoso acto de gran jerarquía intelectual y ética,

en todo acorde con sus motivaciones.

El Dr, Jaime de la Guardia. panameño de hondas rai-
gambres, cuya historia familar se confunde a ralO'3 con hon-

rosos capítulos de la historia patria, es un destacado médico
que deja firme surco tanto en. el campo de la práctica pro-
fesional como en el de la docencia. Nuestra Escuela de Me-
dicina se estableció con su colaboración fundamental, y su
historia no puede desvincularse de '3U esfuerzo, bien como

titular de Cirugía y como Decano de la Facultad, bien co-
mo Rector de la Universidad que la cobijara con sus máxi-
mos desvelos. Su contribución al desarrollo de las insti-
tuciones hospitalarias del país, públicas y privada'3, ha sido

notoria y debidamente apredada. Y el prestigio de que goza
entre sus colegas se vló plenamente confirmado en el acto
de que esta nota da cuenta, durante el cual los más califi-
cados voceros de la profesión médica en Panamá manifes-
taron '3U adhesión de múltiples modos.

Al acogerse a su deE;canso bien ganado, luego de una
intensa vida de fervorosa dedicación a sus semejantes, el

Dr. Jaime de Ja Guru:di.a ruede hacerla en la seguridad de
que le rodea la Es:lmad611 y l a gratitud de la comunidad
panameña. IOLoterfa" expresa por este medio su agrado por
el gesto jU:3ticiero.
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NUEVOS LOGROS DE LA LOTERIA NACIONAL

De acuerdo con informaciones oficiales, en el primer
cuatrimestre del corriente año. la Lotería Nacional de Bene~

ficencia ha logrado aumentar 5US ventas en forma tan efec~

tiva. que sus aportes al Tesoro Nacional y su. ayuda econó~
mica para instituciones de asistencia '.social y educativa. ha.n
superado ampliamente a las que correspondieron a igual pe-
ríodo del año anterior.

Ese éxito ha sido posible, entre otras razones. por la cre~

ciente cooperación que los contratistas y agentes vendedores
le están prestando a la institución. Milares de hombres y
mujeres. jóvenes y viejo,s, que derivan su subsistencia y el
sostenimiento familar de esta actividad. encuentran cada día
mayores estímulos y protección más alentadora en la Dïrec-
ción de la L'Jtería NacionaL, Por ello. se sienten espontánea-
mente impul'sados a laborar con entusiasmo. con lealtad. pa-
ra que el públic-o responda. a su vez. con mayor confianza y
espíritu cooperador a la enorme labor de superación y me.
joramiento que la entidad está realizando para beneficio del
Estado y de la comunidad.

Es lamentable, por ello, aue algunas personas. y hasta
altas autoridades del Ministerio Público. confundan el fun-
cionamiento de la organización oficial de la Lotería Nacio-
naL y sus vendedores debidamente autorizado's. con los ne.
aocios Q'ue otras personsi; o empresas realizan. -i S'lS espaldas
y. a veces. con una explotación neqativa de los propios bile-
tes y chanc8s oficiales. N.os referimos. naturalmente, a los
"revendedores" que convierten determinados números de bi-
lletes V chances en una especie de atracción o pretexto para
n,egociar ilegalmente con rifas. chances clandestinos o con
el sio;tema de "casados".

LOTERIA 5



Cabe recordar que. de acuerdo con las dispos.iiones le~
gales en vigenc.a. la Lotería Nacional de Beneficencia no lieR
ne faculiades ni medios para impedir. investigar. inspeccio~

nar, perseguir o sancionar a quienes realicen actividades de-
lictuosas en forma de sorteos clandestinos. como la llamada
"Bolita'.. La Ley Preito establece claramente que esta labor
corresponde a la Gu.ardia NacionaL, el DE NI y el Departa-
m.ento de Vigilancia FiscaL. Estos agentes de la ley. a su vez.
tienen que poner a órdenes de los fiscales cualquier caso de
esa Índole que logren descubrir. Es. por consiguiente, al Mi-
nisterio Público y al Organo Judicial a quien.es compete la

tarea de combatir eficazmente la's actividades y la organiza"
ción de los juegos ilegales.

Mientras esas autoridades actúan efectivamente, la Lo-
tería sigue laborando, con hondo sentido de responsabildad
sodaL y con la cooperación positiva de sus vendedores legal-
mente autorizados. para que el público obtenga tocla's las ga-
rantías y todas las facildades y seguridades a que tiene de.
recho. El aumento constante en las entradas de la entidad y
el crecimiento intenso de sus aportes económicos al Tesoro

Nacional y a las in'3iluciones de asistencia sociaL. así lo com-

prueba plenamente.

(De "La Estrella de Panamá", del domingo

21 de mayo de 1967),
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BODAS DE PLATA

DATOS HISTORICOS DEL COLEGIO ABEl BRAVO

Por el Prof. Rufo A. Garay

_'I'acimiento del Colegio.-

Habiéndose sentido en Colón, con carácter de urgencia, la
necesidad de crear un Colegio de Segunda Enseñanza, que am-
pliara el estrecho horizonte de los alumnos egresados de los sex-
tos grados de la Provincia Escolar, el Presidente de la República,
~icardo Adolfo de la Guardia, atendiendo el clamor general de
los colonenses, creó el Colegio por Decreto expedido en 1942.

Al nuevo Colegio, que inició labores el 26 de junio del mismo
año, con ocho profesores y 135 alumnos en el local del antiguo e'
dificio de la escuela primaria "Porfirio Meléndez", entre las a-
venidas Meléndez y Central de la calle 4a., queriendo exaltar y
perpetuar la memoria de una figura prócer de la educación na~
cional, se le llamó "Abel Bravo" en honor a aquél sabio que fue
"manantial de honradez y patriotismo".

Una dulce esperanza constituyó el nacimiento humilde del
Colegie, sus primeros pasos, tanteos hacia la afirmación de la obra
que hoy enorgullece legítimamente a los abelistas ya que un Cole
gio no se improvisa y el nuestro hubo, por tanto, de ir desarro.
llándose en la medida que los recursos y las circunstancias lo
permi tieron.

Frimei' cambio de local del Colegio.

En las vacaciones de septiembre de 1943 el Colegio, dirigido
por el extinto profesor José Guardia Vega, se cambió al local si-
tuado entre las calles 8a. y 9a. de la Avenida Meléndez, donde an
tes funcionara la escuela primaria "Enrique Genzier". El señor
profesor José Guardia Vega desempeñó las funciones inherentes
a su cargo hasta los primeros meses del año de 1944; el profesor
Manuel de Jesús Pereira, su segundo Director, hasta diciembre del
mismo año y el profesor Carlos Gallegos, terecer Director, hasta
enero del año 1947. El profesor Víctor M. Dosman, tomó pose-
sión de su cargo el 1 de mayo de 1947.

Segundo cambio del locaL.

El traslado del Colegio del edificio de la calle 8a. y 9a. al ac'
tual se efectuó en los primeros días del mes de mayo del 47.
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inauguración del Nuevo Edificio.
La construcción del moderno local del Colegio Abel Bravo se

debió a las gestiones del Presidente Enrique A. Jiménez. Fue i-
naugurado a mediados del mes de septiembre de 1948. Al acto de
inauguración asistiei on el Secretario General de la Presidencia,
Sr. Eduardo M. Sosa, en representación del Presidente Jiménez;
eL. Ministro de Obras Públicas, Ing. Florencio Icaza; el Goberna
dar d.e la Provincia de Colón, Licenciado Alexis Vilá Lindo; el
Cuerpo Consular y algunos representantes de las entidades cívicas,
quienes emitieron elogiosos conceptos sobre el nuevo PlanteL.

EL. sacerdote AurelIo Diez, en nombre de Monseñor Preciado
y Nieva, de la Iglesia de 18 Inmacu1ada Concepción de María, im-
partió la bendición al nuevo edificio y el profesor Víctor M. Dos-
man. cerró el acto con un magnífico discurso.

El comienzo de labores escolares en el nuevo locaL.

La~, labores, en el nuevo local, se iniciaron en el año 1948 es

tando aún por terminar el pabellón central. Este año el Colegio
funciona con una matrícula de 1600 alumnos y 70 profesores que
llevan a cabo una magnífica labor docente.

La~ excursiones como técnica de la enseñanza.

EL. colegio patrocina conferencias como un complemento de
112. enseñanza. Personajes de alta talla intelectual y social hemos

visto desfilar por nue';tra Alma Máter. Ellos han contribuido a
aumentar nuestro horizonte intelectual con nuevos conocimientos.
parar al individuo para que actúe, con buen éxito, en el medio en
donde vive; de poner la enseñanza de acuerdo con la realidad.

Lo': Laboratorios de Quíuuca, Física y Biología.

Del lapso comprendido entre los años 1951 y 1952 el Colegio
compró, con los fondos de matrícula, para facilitar la labor de la
enseñanza, gran parte del material de los laboratorios de Química
y Física, aG.emás, libros para la Biblioteca, un proyector de 16 mm.
máquinas de escribir, un Radio-Electrola, un delinoscopio está-
tico y parte del material de las clases de Estudios Sociales.

El Laboratorio de Biología, construido en 1953, con parte del
fondo de matrícula, reúne todos los requisitos indispensables para
ser consider2do, como en efecto lo ha sido, como un verdadero la
boratorio moderno debidamente equipado.
La Marquesina.

Es otra de las obras materiales emprendidas por el Colegio
durante el año 53. Fue costeada con ua partida que votara el
Municipio de Colón, que fue aumentada con una parte del pro-
ducto del "Festival de Arte" ofrecido por el Colegio, en el Tea
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tro Caribe, al Excmo, Señor Presidente de la República, Coro
neL. José Antonio Remón Cantera y su distinguida esposa, Doña
Cecila Pinel de Remón.

El Busto y la Placa al Profesor José Guardia Vega.

El remanente, del dinero colectado en concepto del "Festival
de Arte", fue empleado para cubrir el valor de un busto y una pla-
ca de bronce hechos al profesor Guardia Vega, primer Director del
Le labor del "Coro Abel Bravo".

El Coro del Colegio, dirigido primeramente por el profesor
Cad.os A. Grant, ha sido objeto de favorables comentarios por
pa:cte del personal docente y educando del Plantel; de los cole.
gio:; de segunda enseñanza de la República y de la Zona del Ca-
nal, en cuyos predios ha actuado con gran lucidez; de la comuni-
dad en donde está enclavado el Colegio, cuya labor irradia hacia
la. misma. Las más reputadas bandas, tanto locales como de otros
lugares, han tomado parte, además en los actos culturales que el
Colegio auspicia.

Gracias a la. iniciativa del profesor de Música, Juan E. Hoy te
se dieron los primeros pasos para crear en el Colegio una Banda
Instrumen tal.

La enseñanza en el Colegio, como advertimos sin perder su
carácter de cultura general, se amolda a las aspiraciones del me
dio colonense. Inspira ideales de acción, armonía y trabajo, ya
que la enseñanza moderna trata de mejorar el ambiente; de pre-
Plantel, de reconocidos méritos en la educación nacional, que
fueron puestos en partes visibles de la Biblioteca deL. Colegio el
26 de junio de 1953.

Ese mismo día se procedió a la inauguración de la marquesi-
na, obra que fue realidad gracias a los esfuerzos realizados por los
señore£ profesores, padres de famila, alumnos, inclusive la Direc
ción y la Sub-Dirección del Plantel, que hicieron intensa campa
ña en favor de la obra.

Ese mismo año se dotó de luces fluorescente s al Gimnasio y se
le puso el piso de madera con la inversión de E/.2,000.90, extraídos
del 5% del Fondo del Deporte Provincial, deducido del 20 'X del
Fondo Municipal de ~ducacion; se crearon, por Resuelto No. 200
del 6 de mayo de 1953 los cargos de profesores Jefes de Curso en
las asignaturas de Español, Ciencias, Estudios Sociales y Mate-
máticas siendo ellos los profesores: Rubén Rodríguez, Y olanda
Garzola, Ernestina P. de Rodríguez y Demetria Segura, respecti-
vamente, quienes desarrollan una gran labor de orientación téc-
nica.
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Los profesores Jefes de Curso organizan su trabajo mediante
un plan que someten a la consideración de la Dirección. Reúnen
periódicamente a los profesores de su Departamento para discu"
til y resolver los problemas que dichos profesores tengan con re-
lación a la mejor conducción de sus clases. Sugieren a la Direc-
ción, a nombre de los profesores de la materia, las medidas que
crean convenientes para el mejoramiento de la labor educativa del
PlanteL. Emiten conceptos con respecto a los nuevos programas
de enseñanza.

El. Departamento de Español tiene como labor de extra-clase
cooperar en el buen funcionamiento de la Biblioteca y en la pu-
blicación del periódico oficial del Colegio en los trabajos de 103

alumnos.

Lai: distintas secciones del Colegio.
El Colegio Abel Bravo posee: un Primer Ciclo de carácter ex-

ploratorio, el Segundo Ciclo de especialización que tiene las si.
Quientes ramas: un Bachilerato único, un Ciclo Normal; un Ciclo
Vocacional con cuatro secciones para varones: Electricidad, Ma"
deras, Mecánica de Precisión y Auto-Mecánica y dos para niñas:
Modistería y Economía Doméstica.

El Ciclo NormaL.

Este Ciclo ilustra el caso de la mayor conquista obtenidaÚl-
timamente por el Colegio, gracias a las gestiones realizada'l, en
favor de su creación, por el Diputado colonense Henry Simons
Quiróz, debidamente respaldado por los demás diputados colonen-
.se:: y los de las demás provincias hermanas. Henry Simons creó
en los círculos periodísticos y gubernamentales, un clima favora'
ble a su creación que mereció el respaldo de la opinión pública
colonense.

La mente colonense acarició la idea de la creación del Ciclo
Normal cuando consideró que el Colegio Abel Bravo, que debería
ampliar el horizonte de los alumnos egresados de nuestros sextos
grados, no sólo debía preparar bachileres y profesionales de un
arte y un oficio determinado sino además maestros que desem'
peñan una labor de gran importancia en la formación cultural de
los hijos de esta provincia, ya que había suficientes alumnos, e-
gresados de los sextos grados y los primeros ciclos, con vocación
para el estudio de esta carrera que llenarían las aulas de clases y

que se abstenían de asistir a la Escuela Normal de Santiago por
no poder afrontar los gastos de pasaje e internado.

No faltó sin embargo, quienes pensaran que encaraba un
mal para el país el establecimiento del Ciclo NormaL. Este Ciclo,
decían algunos, será una creación de lujo que distraerá al Esta-
do recursos que se emplearían mejor en aumentar el número de
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la~~ escuelas primarias del país. No obstante el Ciclo fue creado
por la Ley 50 de 1953 firmada por el Excelentísimo Señor Pre
sidente de la República, Coronel José Antonio Remón Cantera.

En el Ciclo Normal no se descuida la formación sistemática
de hábitos que disciplinen y capaciten al estudiante para la ac
ción en la vida social; para la investigación personal de la ver-
dad; para la apreciación o creación individual de la belleza; para
la, voluntad enérgica de luchar y vencer.

En el Ciclo Normal se hace de la educación una fuerza so
ciaJ. que sea luz, calor, acicate y freno que penetre en todas la::
capas del pueblo, como medio de conseguir el bienestar y el pro'
greso. Los profesores, conscientes de los objetivos de la nueva e
ducación, forjan en el espíritu del educando, la confianza en su
propio esfuerzo, iniciativa y perseverancia; hábitos de exactitud
y de orden para que al egresar no se deje absorber por la corrien-
te perjudicial que encuentre ya formada en la sociedad, las cuales
deberé. dirigir por nuevos cauces.

La enseñanza, que actualmente está al servicio de los idea-
le;: democráticos, sin dejar de hacer hincapié en los ideales se deja
orientar por rumb03 prácticos, poniéndose así, a tono con la nueva
reorientación de la enseñanza y el espíritu de los modernos pro-
gramas y planes de estudios que reclaman cierto aspecto práctico
en la educación panameña.

La misión primordial del Ciclo de la Normal consiste en sacar
del aula al maestro sano y fuerte, despejado de cerebro y apto
para el ejercicio de su profesión; transformar profundamente la
escuela buscando nuevos ideales educativos que salven la diqtan
cia que media entre la vida y la escuela y transforme el diploma
en testimonio de trabajo más bien que de conocimiento.

La actitud del profesor, siempre alerta a las innovaciones pe-
dagógicas, jamás descuida la tarea de conseguir que la pedagogía
corra pareja con el progreso de las ideas y las ciencias modernas
para que no se convierta en órgano sin función. Se amolde a las
nuevas situaciones que la evolución de las ideas ha creado.
Lo;. Cursos V ocacIonales.

El gran desarrollo industrial de nuestra época reclama obreros
hábiles, hombre generalmente útiles a sí mismos y a la sociedad. Por
eso se establecieron los cursos vocacionales cuya misión consiste
en impartir conocimientos prácticos para los ordinarios deberes
de la vida y los que no descuidan los aspectos fundamentales de
la nueva educación.

1)
Aspecto general en el acto de graduación de 1964.
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Labor del Personal Docente.

LÐ, labor de cooperación, docencia y disciplina de los profeso'
res, en general, ha sido buena; la de los profesores de Educación
Física, en particular debe hacerse destacar por haber contribuido,
el'. gran parte, a realzar al Colegio en materia deportiva. Los pro.
fesoref. distribuidos en comités, para la mejor administración y
labor del Colegio, siempre alertas a los acontecimientos e iniciati-
va.-: del Plantel, cumplen, a cabalidad, con las atribuciones inheren-
tes a sus cargos en el comité respectivo.

LabOl' del Personal Administrativo.

La labor de cooperación que presta el personal administrati-
vo ha contribuido, además. a la buena marcha de la institución.

Laboi' de la Dirección y la Sub-Dirección.

Los diferentes Directores del Plantel, que son los encargados
de velar por la buena marcha de la institución, siempre han ejer-
cido una función de supervisión de índole docente y administra-
tiva, digna de todo reconocimiento. Con patriótico empeño han
contribuido a difundir la cultura en el medio colonense.

Et bienestar estudianti y el Comedor Escolar.

El Bienestar Estudiantil, creado por el Artículo 90 de la Ley
47 del 24 de septiembre de 1946, Orgánica de Educación, que fun
ciona con el 25 % del fondo total de la mtrícula, confiere auxi.
liof. a los alumnos necesitados para el cuidado de la vista, la den-
tadura y otras enfermedades que requieren hospitalización como
además a aquellos alumnos, bien portados y consagrados al estu-
dio, que no puedan continuar sus estdios por incapacidad econó'
mica. La mitad del 25 % del Fondo del Bienestar Estudiantil, más
10-: ingresos provenientes de otras fuentes, se emplean para soste-
ner el Comedor Escolar que suministra alimentos, sin costo algu"
nc, a los alumnos necesitados cuyo régimen alimenticio ha sido
satisfactoriamente mejorado, con el consiguiente beneficio por
parte de los mismos.

Consideraciones finales.

Este año, la familia abelista se propone contribuir, en la me-
dida de sus posibilidades e inteligencia a seguirlo convirtiendo en
vigía de nuestros pueblos y celoso defensor de su porvenir; fuente
y luz de la juventud estudiosa; crisol donde se funden las inteli-
gencias de la Provincia.

+-
Vistas de algunos de los actos presentados durante las famosas Verbenas

del Coco.
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la Educación Vocacional en el C. ~bel Bravo y sus beneficios

Por: Otto A. de la Rosa E.

LOf, problemas sobre la Educación Vocacional considerados
como temas importantes en el desarrollo industrial de la vida mo-
derna, la complejidad y la mecanización de la comunidad, fueron
motivos por los cuales se organizaron los cursos de Educación,
encaminados a formar y capacitar al individuo de modo que pueda
vivir mejor la presente cultura.

Fue el 12 de Octubre de 1950, cuando se realizÓ un acuerdo
sobre este aspecto entre el Ministerio de Educación de Panamá, el
Instituto de Asuntos Interamericanos y el Servicio Cooperativo
de Educación, siendo el propósito del mismo el de desarrollar un
programa cooperativo de Educación VocacionaL.

El Ministerio de Educación ha logrado organizar estos cursos
en varios colegios secundarios de la República, entre estos el Co
legio Abel Bravo, los cuales han seguido por cause normal, des-
pertando gran interés entre los estudiantes.

Hoy día, el Colegio Abel Bravo cuenta con cuatro cursos para
varones: Ebanistería, Electricidad, Auto-Mecánica y Mecánica de
Precisión; y dos cursos para señoritas: Modistería y Economía,
los cuales han venido a llenar el enorme vacío que se hacía sentir
en la, comunidad colonense. A través de un honroso objetivo y
después de d.uro bregar, bajo la inspiración de los más altos con-
ceptos de enseñanza de parte de los profesores, podemos decir con
orgullo, que la semila sembrada, germina y ofrece los más her-
mosos frutos que son un paso más hacia el progreso industrial de
12. nación.

En cuanto a la organización de estos cursos en el Colegio Abel
Bravo, es de observar que la dirección y el profesorado de la Vo-
cacional han pasado por un adiestramiento riguroso a b8se de co-
nocimientos técnicos y materiales que constituyen en sí factores
importantes para la buena enseñanza de las asignaturas; y culti-
van en el estudiante la habildad para el trabajo, para el buen
uso del tiempo libre, le ponen en conocimiento del funcionamiento
de las industrias, le ofrecen la oportunidad de seleccionar entre
las diversas actividades industriales su oficio u ocupación, sem-
brando en su mente la sutil idea de superación e igualmente en-
cierran la esperanza de mejores condiciones de vida para el ciuda
dan o del mañana. Esto significa un avance en la educación pa-
nameña a base inteligente y ayuda a formar altos conocimientos
para, las relaciones sociales y mejoramiento económico.

En conclusión, esta fuente de instrucción ha venido a ser un
escalón más para el avance hacia el progreso de la industria y un
factor preponderante para la solvencia moral e instructiva de los
futuros ciudadanos.
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El COLEGIO ABEl BRAVO Y SU SIGNIFICADO ACTUAL

(Capítulo III de la Tesis de Graduación EL COLEGIO ABEL
BRAVO Y LA CULTURA COLONENSE por el Profesor Luis A.
lVaitland G.)

La Ciudad de Colón -una de las comunidades más Jovenes
de la República ha seguido una línea ascedendente de mejoramiento
cultural. Al observar los logros del presente y lo que tiende a
depararnos el futuro, se desprende la necesidad de seguir ofre
ciéndole,; máximas oportunidades educativas a sus pobladores pa-
ró', lograr los beneficios que ello debe reportar a la Provincia de
Colón.

El nacimiento del Colegio Abel Bravo constituyÓ una dulce
esperanza largamente anhelada y a pesar de que surgió humilde-
mente, hoy ó:' levanta imponente y comparable a los mejores que
existen en la nación.

Conocida la relación que guardan "sociedad y educaciÓn", y
vista la importancia de cada una de las mismas, es necesario hacer
algunas consideraciones sobre el particular:

La EducaciÓn es una ciencia, que trata de hacer al individuo,
cadH vez más apto pura desempeñarse adecuadamente en la socie-
dad en que se agita; es pues la fuente de mayor importancia en el
desenvolvimiento de los pueblos y ello es indiscutible porque per-
mite que el individuo contribuya con sus actuaciones individua-
le~~ al bienestar colectivo y por ende, de la sociedad. Consideran-
do así el problema, nos identificamos con el Profesor Rafael Mos-
cote, que con marcada inteligencia, expone el problema de la si
guiente manera: (1)

"La mayor parte de los más destacados educadores, aquellos
aue sientan doctrina y piensan de manera independiente, sos'
tienen que la educación es un proceso complejo y dinámico"
cuya función primordial es contribuir a formar hombres li
bres en el pensamiento y en la acciÓn. En esto concuerdan,
con las consabidas diferencias de grado, Dewey, Conant,
Hutchins, Hook, Mantovani y tantos otros que sería largo e-
numerar.

(1) Hafael FJ MOHcote, Sentido y Expresión de la Libertad. Lita, Uni-
versidad de Panamá, 1960. pág. 15fi_
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"Para todos ellos la educación de sentido democrático,
más que preparar individuos provistos de un vasto conoci-
miento, debe debe ai;pirar a crear actitudes mentales y pun-
tos de vista que los capaciten como miembros dinámicos de
la sociedad".

Al analizar la interacción del binomio "sociedad-educación",

surge el concepto "democracia", que obviamente viene a constituir
uno de los fuertes pilares sobre el cual debe marchar la educa-
ción.

Podríamos agregar que el Colegio Abel Bravo mantiene sus
puertas abiertas a todos los estudiantes sin distingos de condicio-
nes sociales, credo político, raza, religión, etc., tal como lo esta
blece nuestra Constitución en sus artículos 77 y 88. Establecido
el Colegio Abel Bravo sobre bases democráticas, es evidente la
2.ctiva participación de profesores y alumnos en la administración

y gobierno del planteL.

Veremos ahora algunos datos que tenemos en relación con
nuestro desarrollo socio-educativo; haremos comentarios levanta-
dos sobre las cifras, que en materia educativa, nos han dado dis'
tintos censos levantados en nuestra República.

En lo referente a educación secundaria, para el Distrito de
Colón, según el Censo de 1940, había un total de .5,048 estudiantes
que recibieron los beneficios de una educación secundaria; diez
2.ños más tarde (1950) esta cantidad se elevó a 9,214 alumnos y
luego en 1960 ella asciende a 12,727 estudiantes. Como se puede
apreciar las estadísticas rev'êlan aumentos apreciables. Sin em
bargo, vale la pena observar que mientras en la década del 40 el
aumento era de 4.166 unidades, lapso en que se crea y funciona
el Colegio Abel Bravo, por ocho años, en la década del 50, el
aumento sólo alcanzó unas 3,513 unidades. En esta última época
(a partir de 1950) se operan en la ciudad grandes cambios en vista
de la reducción de las posibildades económicas; por un lado, gran
des empresas trasladan sus clntros de operaciones a la capital de
la República (Cervecería Nacional, Orange Crush, etc.) obligan-
do a gran número de sus empleados a cambiar de residencia; por
otro lado, la aparición de grandes maquinarias en la industria,
desplaza gran cantidad de obreros.

Otro hecho de vital importancia lo constituye la elevada can
tidad de graduados que luchan tesoneramente por continuar su-
perándose; con 'el consiguiente beneficio propio, el de sus padrei;
y por ende de la comunidad, Así vemos como en 1960 se gradua-
ron 186 estudiantes, de los cuales 133 ingresaron a la Universidad
en las distintas facultades, lo que representa el 71.6 '!, del grupo,
entre los que figuran Bachileres, Maestros, Comerciantes e In-
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dustriales, que siguieron cursando estudios superiores en las distin"
tas ramas en concordanciH con su preparación.

La precaria situación económica de unos hogares y el creci-
do número de personal que lo forman, han sido factores que han
obligado a que un buen número de alumnos, una vez que obtie-
nen sus diplomas, se vean en la necesidad de procurarse coloca-
ciones en las distintas instituciones que operan en la comunidad,
lo mismo que en el comercio locaL.

Entrevistados 103 dirigentes de algunas instituciones que la-
toran en lCl ciudad, hemos podido recoger los datos que exponemos
en el siguiente cuadro:

(2)

PERSONAL GRADUADO QUE LABORA EN LAS DISTINTAS
INSTITUCIONES LOCALES (3)

Institución Personal Graduados del %
Colegio Abel Bravo

Escuelas Primarias Oficiales

Colegio Abel Bravo
Colegio José G. Vega

280 5G

75 10

54 lO

42 3

32 3

70 3

20

13.3

18.5

(2) N.R. La Tesis del profesor Maitlaiid sóio abarca el periodo comprendi-
do entre la pl'iniei'a grad¡,aeión en 1948 y 1%2.

(;l).F:ntrevi s las,
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empresas qUE operan en la localidad, 2demás, otro tanto de los
cgresados han pasado a prestar servicios en dependenci.'\3 particu"
l&res y en la Zona del CanaL.

Extensión cultural.

Partf: del programa que se desarrolla en dicho plantel lo cons.

tituyen los distintos actos culturales, que se organizan con el pro
pÓ,,;itü de difundir más y más cultura al pueblo; el despliegue de
esta~', actividgdes con las que se mantiene la armonía con nuestro
pueblc, permite una mlejor y más sÓlida preparación al estudiai~-
tadc', aun cuando no desconocemos que la realidad panameña es
12 apatía, con la que nuestro conciudadanos miran esta clase de
actividad que tanto beneficia a nuestra cultura.

La, gran labor que en este sentido viene desarrollando el cn
legio es parte del plan, y a la vez constituY'le un esfuerzo serio por
elevar el nivel cultural y profesional de los estudiantes, con la
que se ha de mantener un equilibrio en la "integración cultural"
dd individuo.

En dicho plantel participan activamente los alumnos y pro'
fesoiìes, lo mismo que otras personalidades, cuya esmerada pre-
paración y sólido prestigio les ha hecho merecer los mejores elogios
dentro y fuera del país,

En poco tiempo, el Colegio Abel Bravo llegÓ a ser un centro
de dispersiÓn de la cultura. Desfilaron por él eminentes profe-
sorei.: tales como el señor Aguilar, Enrique Ruiz Vernacci, A, d:
Saint Malo, Walter Mayers; los primeros ilustraron al público con
interesantes conferencias y los otros lo deleitaron con la música
clásica.

Ademá'- del Coro, que cap. sus magníficas interpretaciones ha
trascendido los linderos del Colegio, para que el pueblo pueda a.
pIJeciar sus habilidades, se ha formado recientemente un Con
junto Típice, con sus distintas presentaciones -en la Capital de la
República, interior de la misma, como en el extranjero-- ha dado
a. conocer las características de nuestro pueblo y difundido el folk
101'e nacional, reafirmando así, más que nada, el sentido de la
músicÐ, nativa que hasta hace poco era bastante desconocida, so-
bre: todo en nuestras ciudades terminales de Panamá y ColÓn.

También han sido presentados en el aula máxima del plantel,
grupos de artistas y estudiantes extranjeros que nos han visitado,
teniendo el pueblo la oportunidad de ver actuar conjuntos, dúos,
quintetos, declamadores, cantantes, etc,

La publicación de revistas y libros (Horizontes en 1953, Acción

en 1955, y otras) que tratan sobre distintos aspectos de nuestra
vida estudiantil como también de nuestra vida de pueblo, algu'

20 LOTERIA

~



i

nos de los cuales han ej'ercido gran influencia en la localidad, oca-
c;ionando cambios en la estructura de la misma para beneficio de
lë, ciudadanía en general.

Se organizan excursiones a distintos centros de interés dentro
del, país, tales como al Archipiélago de San BIas, Isla de Taboga y
otrof. puntos importantes de la República en donde el estudiante
se pone en contacto directo con los mismos y con los que amplía
laf. experiencias adquiridas en el aula de clases; además adquiere
un conocimiento práctico de nuestra realidad geográfica e his-
tórica. Es así como se puede lograr el fin último de la Nueva E-
ducación, 'es decir, la "formación integral del individuo"; se persi-
gue con ello tener un individuo eficiente, que pueda desenvolver'
se en la sociedad y ayudar al progreso de la misma.

Atendiendo a la cultura física del estudiante, y conociendo
leL. valor de la misma en la formación y salud de las - personas, se
le prepara en el conocimiento de los distintos deportes, exploran-
do las habildades que cada uno demuestra en los mismos, para asi
continuar desarrollando en ellos esas facultades.

La~: competencias internas que se celebran en el jJlantel con"
tribuyen a fomentar en los alumnos el1espiritu de sociabilidad.

Equipos representativos del colegio han participado en juntas
intercolegiales celebradas en distintos lugares de nuestra Repú'
blica; sus actuaciones en dichos eventos les han hecho merecer
lo:, más elogiosos conceptos, ganando los más altos honores en los
mismos.

Algunos de los estudiantes que han miltado en las fias de-
portivas que representaron 8J plantel, han continuado cultivando
sm, habilidades en sus d1eportes favoritos, convirtiéndose luego en
profesionales y representando a la República de Panamá en el ex-
tranjero.

Reposan en el plant'2J numerosos trofeos, medallas, etc. que
hablan de las múltiples .Y verticales ejecutorias del Colegio Abel
Bravo en materia deportiva.
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gebra de Greenlof. El Estado Soberano de Panamá lo nombró
tenedor de libros de la Presidencia, pue::to que desempeñó con
acierto a los 20 años y en 1882 fue nombrado por el Obispo PauI.
profesor de matemáticas en el Seminario Concilar.

Siguió entonces a Bogob~, a ingresar en la Escuela de Inge
dería Civil y Miltar. Al año de estar allí fue nombrado Peo-
fesor de castellano y un año despué8 reemplazó al eminente ma-
temático y profe80r suyo, doctor Manuel Antonio Rueda, en la
cátedra de Trigonometría Rectilínea y Esférica y Geometría Ang-
líica. En 8 años ganó con las más al tas notas los cursos de 5
años de estudios superiores de Ingeniería además del año de re
visión para obtener el diploma de la profesión. El 25 de No
viembre de 1884 le edregaron su diploma con la calificación de
80bresaliente y se le entregó una acta única en su especie en la
cual se dice que sin necesidad de votación había merecido el grado
por aclamación unánime.

En Colombia trabajó con el prfoesor Ruperto Ferreira en
el trazado del Ferrocarril de Bogotá a Medellín. En 1887 ejerció
su profesión por cuenta de la Compañía Universal del Canal
Interoceánico en la importantísima planimetría del río Balsas v
sus tributarios en el Darién y en 1881) fue como jefe' de la Comí
sión de Ingenieros France8es a BocaR del Toro donde dirigió los
levantamientos de' planos de los ríos Sixaola, Changuinola, Western
River, John's Creak, Pumkin River y otros. En 1889 fue nom-
brado por el Congreso de Colombia, Director del Colegio Balboa,
primer Liceo que tuvo el Istmo que se inauguró el 3 de Junio de
1889 creado por ley 83 de ese año y ejerció allí el profesorado de
matemáticas. En HW3 hizo el trazado de' la ciudad de Bocas del
Toro y construyó el muelle fiscal de la bahía de Almirante. En

1895 fue nombrado Secretario de Instrucción Pública del Depar-
tamento de Panamá bajo la gobernación de Ricardo Arango y
organizó ese año el ramo de educación creando escuela8 y redac-
tando programas; creó la Escuela Normal de Sèñoritas, reco-
rriendo todo el Departamento en ese afán y en 1896 fue nombra-
do Secretario de Hacienda y Gobierno, poniendo a paz y salvo el
Tesoro con los empleados públicos que devengaban sueldi)s atra-
sadoR.

FUe nombrado Jefe Civil y Militar de sendas expedieiones
a la frontera de Costa Rica por el Atlántico y el Pacífico y en
1897 fue nombrado miembro de las Legaciones en Francia y
España para que prestara sus conocimientos y cooperación con
su experiencia de las regione8 limítrofe8 con Costa Rica y levan
tara el mapa que debía presentarse al ê~rbitro en la cuestión de
límites; Mapa que confeceionado por Abel Bravo en Madrid sir-
vió de base para que se dictara la famosa sentencia de RambOlJil-
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let el 11 de Septiembre de 1900, llamado el Laudo Loube't, que
dió a Panamá las hoyas de los ríos Sixaola y Changuinola. De."
pué~ fue nombrado por Colombia Ingeniero Jefe 'de la demarca
ción de la frontera con VenE:zuela, trabajo que no pudo efectuar
debido a su mala Ralud.

En 190G fue electo diputado y a su actuación en la Asamblea
Nacional Re deben los grandeR logros que alcanzara la joven repÚ-
blica en materia de educación y escuelaR. Allí abogó con cal O!

por las e~cuelaR de arteR y oficioR para amboR ReXOR; fue autor 'le
la Ley 22 de 1907 que creó el Instituto Nacional y le dio el nom
bre y defendió con calor los límites de Panamá con CORta Rica
según el Laudo Loubet. En 1909 fue nombrado Ingeniero Jefe
de la ComiRión demarcadora de la Zona del CanaL.

En 1~n 1 fue nombrado hgeniero Consultor de la Embaja:la
en Washington con motivo de los límites con CORta Rica. En
1920 fue Director de la Escuela de Agrimensura, fue profesor de
matemáticas en la Escuela Normal de Señoritas y en la Escuela
de Artes y Oficios. En 1931 fue r.ombrado Ingeniero Jefe de la
Secretaría de ObraR Públicas, cargo en el cual ayudÓ con su~ co-
nocimientos al G.obierno NacionaL.

El Dodor Abel Bravo fue miembro de la Sociedad Colombia-
na de Ingenieros, miembro fundador de la Sociedad Geográfica
de Colombia, miembro de la Sociedad Geográfica Nacional de IOR
EstadoR UnidoR, de la Soeiedad de Ingenieros de Bélgica, miem
bro fundador de la Academia Panameña de la Lengua corre~pon-
diente de E¡;paña, miembro de la ARociaeión de "La Salle", miem
bro fundador de la Sociedad Nacional de Ingenieros y Arquitecbs
de la cual fue su Presidente, Fundador y miembro honorario de
la Sociedad Bolivariana.

Del Dr. Abel Bravo dice el Dr. José de la Cruz Herrera,
de la Academia Panameña de la Lengua, en el diRcurso con que
se inaugurara un medallón en su honor en el Aula Máxima del
lnRtituto Nacional ello. de Diciembre de 1~)37:

"Amó entrañablemente a su patria. Por RU grandeza trabajó
con desinteréR en todo orden de actividad. Defendió con paRión
gUS fronteras. Fue de laR grandes artífices del canal in~eroceá.
nico. EducÓ dos generaciones. Reorganizó la enseñanza prima
ria. Estableció la segunda etapa de la enseñar;za normaL. ERta-
bleció la segunda enseñanza en su segunda etapa. Creó el Im,ti-
tuto NacionaL. Abogó con calor por la enseñanza de artes y ofi-
cios en ambos sexos. Fue el heraldo de nuestra universidad. No
faltó empeño en que sobre RU cabeza descendiese el silencio, pero
en vano, porque el siler,cio es enemigo de la luz."

Murió este ilustre panameño el 15 de Septiembre de 1934pn
la ciudad de Panamá.
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DEL HOMENAJE A UN GRAN MEDICO

DISCURSO DEl DR. ANTONIO GONZAlEZ REVllLA,

Decano de la FacuBad de Medicina

2 de niarzo de 1967
D?'. Antonio González-Revilla
lJecano de la Facultad de Medicina
l,iÛveT.'idad de Pananiá
Presente

Mi estimado alwigo:

PO'l su conducto p'lesento mi renuncia corno ln'ofesor ti-
tular de C'i'lugÜi en la Facultad de M edic'na. N o ha sido fácil
para lní nii tonia'l esta decisión ni senta'lme a e8cribi'l estn ca'/ta.
Ret'ira'lme definitivamente de 1ma cátedra que he p'lofesado con
entu:,;'asnw !I devoción desde que fue creada y el habervivÙlo
"pn'li passu" las 'v'idsitudes inherentes n la n01'mnl trayectoria,
de una escuela, de M edicinn nueva, no es decis'iún que se pueda
tomar alegremente, sino por el contrario, con profundo pesar.
Ah'i he dejado, casi en el anonimato, muchas de mis más Cont8
rCalizncÙme8: eso que se acostumbra llamar hijos espirituales,
(j'uienes aunque en la mayo'lín de los ca80S Be enri(mban por e:J-
pecialidades dl:feTente.~ a la nuestra, tan sólo por el hecho de
haber sido nuesh'os mejores alumnos, nos vanagloriamos de
ello8 en silencio, como si Telamente fuesen hechu'la nueBt'la y
no el lógico resultado de la mate'lia prima que ellos llevan en sí.
SentinientalisnW8 sin duda, que ayudan a la no siemp'le halaga'
dom ta'lea del educado'l. PeTO, a qué fin comenzar a filosofar
:wln'e e8ta8 cosas !J en estoB momentos, lo que, sin querer' nos
hnj"Ùi llerwr anal' cuartilas, que a bien pOCOB haMían de inte'le'
sar?

Motivos: mis setenta, y un años y el deseo de da'lle paso a
los ci'lujanos jóvenes y capaces que por derecho p'lopio deben
asiii'lar a la cátedra.

Pwra rnis colegns de la facultad, que siempre me han hon-
rado con su amistad y aprecio, la más cordial despedida y para
usted señor Decano, mi agrndecimiento por las muchas atencio'
nes que pnra n/i ha tenido y que yo ap'lecio cabalmente.

De 'usied a,tentamente,

(fdo) Dr. Jaime de la GiUardia.
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Señoras y señores:

La Facultad de Med'cina de la Univen1Îdad de Panamá a'
considerar la renunucia del doctor Jaime de la Guardia como
profesor titular d& la cátedra de Cirugía General se s'ntió cons
ternada y hondamente conmovida por el retÍt'o voluntario de uno
de sus más sólidos pilares y de uno de sus más dignos profeso
res, y resolviÓ, al lamentar su separación, expresar su profundo
agradecimiento al doctor Jaime de la Guard'a en un homenaje
del claustro al que él dió lustre y prestigio. A! difundrse la
noticia de su determinación de separarse de toda labor profesio'
nal y docente, sus alumnos y exalumnos, el Gobierno Nacional,
el Consejo Municipal, sus colegas de proresicn y numeroso: ami-
gos expresaron su deseo de participar en el homenaje propiciado
por la Facultad de Medcina, transformándoRe nuestro propósito
inicial en un acto nacionaL.

No fray duda que la vida profesional del doctor Jaime de
la Guardia está pletÓrica de acción, sab:duría, organización, ga-
llardía y de producción constructiva, virtudeR que aunadas a
una nít' da trayectoria lo consagran como digno vástago de
ese ilustre patricio que se llamó don Santiago de la Guardia.

Hace cuarenta y siete años obtuvo RU d:ploma de Doctor en
Medicina del Jefferson Medical College en Filadelfia. A través
de su :ntensa vida profesional profundizó y actualizó constante-
mente sus conocimientos médicos en centros de reconocida fama
internacional como son la Clínica Mayo, 'lhe N ew York Post-gra
duate Hospital, The Jefferson Medical College, el InsLituto ùe
Medicina Tropical de Hamburgo, la Clínica Lahey en Bostan
y las clínicas de los hermanos F:nochietto y de Julio Diez en la
Argentina. Le). primera etapa de sus actividades profesionales
la desarrolló en Cuba, pr'mero como Cirujano Asistente y más
tarde como Cirujano Jefe y Director General de lOS Hospitale::
de Preston y Eanes. Regresó a Panamá en 1940 como Cirujano
Jefe del Hospital Santo Tomás y con su gran habildad como clí-
nico, como cirujano y como maestro forjó una generación de di 

s-

t'nguidos cirujanos que son hoy día timbre de orgullo para la
medicina panameña. Fundó más tarde la Clínica San Fernando,
institución que Rin duda alguna cumple con una misión Rocial e:,-
pecifica. Su preocupación por los problemas educativOR lo llevó
a interesarse profundamente por la creación de una Escuela de
Medicina en Par,amá y así formó parte de la ComiRión especial
nombrada para la organización y fundación de nueRtra actual Fa-
cultad de Medicina, siendo ProfeRor Titular de la cátedra de
Cirugía General durante los diec'seis años de RU existencia. En
19!)4 fue elegido Decano de la Facultad, cargo que desempeñÓ
por breves meses para aceptar la Rectoría de la Universidad de
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Panamá al fallecer su fundador el doctor Octavio Méndez Pere'ra
Su labor como Rector fue plena y en beneficio de las juventudes
panameñas. destacándose como puntos culminantes de su g~stión
el establecim' ento de los cursos diurnos en todas las facultades,
la implantación del profesorado de tiempo completo, la fundación
de la Escuela de Agronomía, la construcción de la B:b!ioteca de
la Facultad de Medlcina, el incremento dei pre¡,puesto univer-
sitar' o y la defensa de una auténtica autonomía universitaria.

No aceptó la reelección como redor pero continuó dedicán-
dose con singular acierto y brilantez .a la formación d 3 nuevas
generacior,es de médicos panameños. Sus aportes científicos a
la rteratura médica mundial han sido numerosos, destacánd!Js~:
sus trabajos sobre sífils del intestino, gastrectomía total y sobre
reconstrucción de las vías bil:ares. Ha sido Presidente de la
Asociación Médica Nacional de Panamá y miembro funda:l::ir y
Presidente de la Academia Panameña de MedIcna y Cirugía.
Varias entidades méd'cas internacionales lo han distinguido con
cargos honoríficos entre los cuales merecen mención especial los de
Goberrador del American College oí Surgeons, Miembro Honorario
de la Sociedad de Cirujanos de Chile, Miembro Correspondiente
de la Soc' edad Argentina de Cirujanos y Profesor visitante de
Cirugía de la Universidad de Miami. El Gobierno de Francia
le ha otorgado las condecoraciones de la Legión de Honor y d('
la "Croix de Lorraine".

Su destreza quirúrgica, su humanismo como profesional in
tegral, su hombría de bien, su amplia comprensión 'del ser huma-
no y su inquietud por los problemas que aquejaban a la comuni
dad nacional y a la gran comunidad de naciones han sido factores
determ'nantes en su reconocida exaltación a la galería de los pa
nameños ilustres.

Doctor de la Guardia: en unión de vllestra distinguida esposa
recib' d este sincero testimonio de gratitud de vueßtros compañe-
ros de claustro, del Gobierno Nacional, del Consejo Muncipal, de
alumnos y ex-alumnos y de colegas y amigos por vuestras recias
ejecutorias que han contr~buído indubitablemente a la modelación
de nuestra panameñidad.
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DISCURSO DEl DR. NARCISO GARA Y P.

Señoras y Señores:

Un grupo de catedrático.1 de la Universidad de Paml,má me_ ha

discernido el honor y la responsabilidad -que para mi entranan
un privilegio- de ser su portavoz en esta oportunida.d solemne. .en

que la nación panameña rinde justo homenaje a uno de sus hi),oS
más preclaro s, el Dr. Jaime de la Guardia, para traer a este recin'
to el mensaje de admiración, respeto y gratitud con el cual el pro
fesorado universitario que se honra con su amistad se suma a este
sigificativo tributo.

y es que no podía faltar en esta ocasión -señoras y señores-
y no falta, por cierto, la voz cordial y emocionada de los que com-
partimos con él, por muchos años, afanes y luchas por la supera-
ción de los destinos nacionales desde el plano universitario, don-
de como Rector, Decano y Profesor, supo ser inspirador, guía, edu-
cador y amigo insuperable.

Permitid me a este efecto la evocación de recuerdos: el 14 de
agosto de 1954 pasó repentinamente a la inmortalidad Ociavio Mén-
dez Pereira, padre, fundador y Rector de la Universidad de Pa-
namá.

Al dolor de la tragedia nacional que el suceso importaba, si-
guió la más honda consternación. La Universidad estaba acéfala.
Era menester encontrar quien continuare la colosal tarea, quien
fuese capaz de asegurar el rumbo ascendente de la más alta casa
de estudios del país. Y la comunidad universitaria volvió los ojos
hacia el Dr. Jaime de la Guardia, entonces Decano de la Facultad
de Medicina, en cuya creación y organización había jugado papel
principal, y el 29 de agosto de 1954 lo eligió Rector.

No vaciló el Dr. Jaime de la Guardia ante la responsabildad
que se le imponía. Y jamás flaqueó, durante los cinco años de
gestión rector al, en su esfuerzo por vencer los obstáculos de todo
orden que se oponían a la vida y al crecimiento de esta fragua de
nuestra nacionalidad, que es la Universidad.

Fue su propósito, desde el primer día al frente de los destinos
universitarios, orientar su acción por los cauces de la mayor conve-
niencia a nuestra Casa de Estudios, captando para ello -estas SOl,
palabras suyas- "los anhelos de profesores y alumnos, ya oue nin-
guna acción de gobierno universitario puede ser feliz ni fecunda
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!ii int~rpreta a la Universidad como una máquina y no está fun-
dada en el rumbo que le imprime el espíritu de sus componentes
humanos".

Por 2_quell03 tiempos la Universidad confrontaba muy serios
problemas. Es cierto que la jornada inicial y trascendental de
su creación, y la de la conquista de su autonomía, se habían lo
grado cumplir gracias a la titánica labor del Dr. Octavio Méndez
Pereira; pero es también verdad que la institución no contaba con
lo:: recursos indispensables para atender a las necesidades de su
funcionamiento ni de su desarrollo.

Como consecuencia de ese estado de inopia, aquejaba a la
Universidad ~que no podía pagar remuneraciones cónsonas con
los niveles de vida~ la falta de personal docente y administrativo
idóneo, consagrado exclusivamente al servicio de la institución.
Por otra parte, jóvenes panameños que podían y querían dedicar
se por completo al estudio para concluirlos en períodos más corto::
que los establecidos para los alumnos que tienen que trabajar pa-
ra ganar su subsistencia, no podían hacerlo o debían viajar hacia
universidades extranjeras para lograr su empeño, pOi falta de
cursos diurnos, con mayor concentración de trabajo académico,
que la Universidad no podía costear.

Tampoco podía la Universidad proyectarse debidamente en
ámbito nacional mediante acción efectiva de difusión cultural.
Ni hacer investigación científica institucionaL. Ni, en fin, pensar
en escuelas o facultades nuevas, no obstante reclamarlas el medio
y la época.

El Dr. Jaime de la Guardia, Rector de la Universidad, actuó
enérgicamente en pro de los intereses de la cultura: inició inme-
diatamente su gestión pro-mejoramiento del patrimonio univer
sItario y logró, primero, que se incluyera, en 1955, un aumento
sensible en las partidas del Presupuesto Nacional destinadas a la
Universidad, y después que se aumentaran anualmente tales par-
tidas, como desde entonces ha venido haciéndose.

Logró así ~debe reconocérsele en justicia~ conquistar para
el porvenir una seguridad para el funcionamiento y desarrollo de
la institución.

Pero no se detuvo allí: su gestión rectoral llevó a creación de
Decanos y Profesores de Tiempo Completo, y dió también 10 que
el Decano Rafael Moscote llamó el paso más trascendental en la
vida académica universitaria desde la fundación de nuestro pri-
mer centro docente: el funcionamiento, durante el día, de las dis-
tintas Facultades.

Surgían los cursos diurnos. La Universidad, que hasta en ton-
ce:: trabajaba en lo académico desde las 5:30 de la tarde hasta las
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once de l~~ noche, entró a laborar desde las siete de la mañana has"
ta las once de la noche. Progresivamente se implantó la amplia-
ción de actividades en las Facultades. Al estudiante nocturno,
que es el joven que tiene que trabajar para subsistir, se sumó el
estudiante diurno, dedicado por entero a los estudios, y hoy, de los
ocho mil alumnos con que cuenta la Universidad, la mitad, aproxi-
madamente, son diurnos y la otra mitad nocturnos.

y a estos sensibles adelantos se sumó entonces la iniciación
de la investigación científica organizada en la Universidad, de la
cual el primer fruto lo fue el Indice de Legislación Panameña,
obra monumental de la Sección de Investigación Jurídica de la
Facultad de Derecho y Ciencias Políticas; la institucionalización
de la extensión universitaria, con cursos permanentes que se ini-
ciaron en David, Chitré y Santiago; la organización del Coro uni-
versitario, del Teatro Universitario y del Conjunto Típico, como
instrument03 de difusión cultural; la creación de la Escuela de A.
gronomia, que hoy, para orgullo de todos. es la magnífica Facul"
tad de Agronomía de nuestra Universidad.

Esta trascedente y fecunda labor, de3plegada a lo largo de
cinco años, fue iluminada por la actitud hidalga, viril E' inspirada
del Dr. Jaime de la Guardia en defensa de la autonomía, en de-
fensa del estudiante, en defensa de la libertad y de la democracia,

en defensa de la Universidad, y en defensa de la soberania e inte"
gridad de la República; y logró así: forjar auténtica conciencia
universitaria, en estudiantes y profesores; y que la Universidad
fuera realmente reducto de libertad que garantiza a cada cual
el soberano derecho de profesar las ideas de su escogencia y que no
tolera la imp03ición de ninguna; y que se entendiera la autonomía
como lo que es: garantía de vida propia para la institución, o el
derecho de gobernarse a sí misma, sin la usurpación, por parte
de nadie, de la autoridad y funciones que sólo competen a orga-
nismos y funcionarios de la Universidad.

Señoras y Señores:

El Dr. Jaime de la Guardia se retira hoy de su cátedra en la
Facultad de Medicina, donde tras servir como Jefe de esta má-
xima Casa de Estudios siguió dedicado a la nobilísima tarea do-
cente.

y al retirarse tiene motivo para sentir la honda satisfacción
que produce no sólo el haber cumplido con su deber, sino haber
sabido hacerla con gallardía de alma, con devoción patriótica, con
sublime generosidad y sentido de sacrificio, para beneficio de la
Nación y de l~s generaciones venideras y para orgullo de los que
tenemos el senalado honor de tenerlo por compatriota y por dilec
to amigo.
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DISCURSO DEl DR. JAIME DE LA GUARDIA

Señores:

Como decía en mi carta de renuncia para nuestro ilustre De
cano el Dr. Antonio González Revila, el retirarse definitivamente
de una cátedra que se ha profesado con entusiasmo y devoción
desde que fue creada, y haber vivido, "pari passu", las vicisitu.
des inherente!' a la normal trayectoria de una escuela nueva de
medicina, no es decisión que se toma alegremente, antes por el
contrario, con profundo pesar. Ahí he dejado, casi en el anoni
mato, muchas de mis más caras realizaciones: eso que se acosturn
bra llamar hijos espirituales, quienes, en la mayoría de los caSOè
se enrurnban por especialidades diferentes a la nuestra y que, tan
sólo por el hecho de haber sido nuestros mejores alumnos, nos va
nagloriamos de ellos en silencio, como si realmente fuesen hechu-
ra nuestra y no el lógico resultado de la materia prima que ellos
llevan en sÍ. Sentimentalismos, que sin duda ayudan a la no
siempre halagadora tarea del educador.

Dr. González Revila, permítame que por su conducto en
víe al Excelentísimo señor Presidente de la República, Don Marco
A. Robles, al Señor Canciler de la República, Ingeniero Fernan-
do Eleta y a los miembros del Concejo de la Orden de Manuel A-
mador Guerrero, mi más profundo agradecimiento por la extra-
ordinaria distinción hecha en mí, asegurándoles que sabré llevar-
la con orgullo y plena conciencia de su valor.

Para mis colegas de la Facultad, que siempre me han honra-
do con su amistad y aprecio, la más cordial despedida y para Ud.
señor Decano mi agradecimiento, por las muchas atenciones que
para mí ha tenido y que yo aprecio cabalmente.

Las altas y honrosas distinciones que se me han otorgado en
forma de medallas y pergaminos, las palabras de elogio, de adhe
sión, de afecto, el ver aquí reunidos a tantos amigos que con su
presencia enaltecen este acto y unido todo ello a un vago senti-
miento de nostalgia, que desde ya me embarga, al tener que decir
adios a esta casa de estudios, todo ello, repito, me abruma de tal
suerte que no se como encontrar las palabras que dijeran en forma
expresiva y caballa inmensa gratitud que siento. Opto pues por
decirles solamente unas gracias amplias y cordiales. Gracias....
Gracias. , , - a todos ustedes amigos míos.

Permítaseme ahora, que en "apretada síntesis", señale aque-
llos hitos en la historia de la Escuela de Medicina, que ignorados
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por mucho8, les ha impedido formarse un JUlClO certero de su bri
llante trayectoria y comprender la satisfacción y el orgullo que
sentimos todos aquellos que cooperamos a su fundación y que
hemos luchado por su engrandecimiento tesoneramente.

Cuando la escuela se fundó, se insistió, tenazmente, en contra
tal' profesores extranjeros de reputación internacional y de ca-
capidad pedagógica reconocida, para que la enseñanza de las cien"
cias básicas: Anatomía, Fisiología y Patología principalmente,
fuese sólido pedestal para la enseñanza clinica. Cumplían con
estos requisitos los profesores: Dr. Santiago Pi y Suñer, fisiólogo
de fama internacional, educador nato y personalidad de los más
altos quilates intelectuales y morales, el Dr. Manuel Moreno, ana"
tomista distinguido de la Escuela Francesa y la figura del Dr.
Juan Miguel Herrera, quien unía a una impresionante reciedum
bre intelectual y física, una capacidad didáctica insuperable y un
profundo afecto por esta tierra que adoptó, y cuya prematura
muerte aún lamentamos. Esta educación fundamental, por profe
sores de tan alta jerarquía, dió la tónica de nuestros anhelos y se-
ñaló que la palabra "Excelencia" era donde apuntábamos. Era
nuestra meta.

El otro pilar y no menos importante, fue el escogimiento de
los estudiantes que aspiraban a ingresar a la Escuela de Medicina
y allí tropezamos con la barrera de un precepto del estatuto que
establece la obligación de admitir a la Universidad a todo aquel
qUf: presente su título oficial de bachiler. Esto significaba la
ot;1Igación de actmitir a una escuela de tan limitados recursos ¡)
grupos numerosos que no estaban preparado;; para emprender el
estudio de una profesión larga y difciL. Se decidió, después de
larga consideración, el aplicar el concepto de las escuelas médicas
norteamericanas, o sea cuatro años de premedicina y cuatro años
de medicina propiamente tal. En esa forma, los estudiantes in
gresaban por derecho estatutario a las Facultades de Ciencias, y
de Filosofía y Letras, para hacer sus cursos de pre-medicina. Se
exigía entonces, un amplio y riguroso examen de ingreso a la Es-
cuela de Medicina, lo que nos permitió escoger lo que podríamos
cHlificar como una elite intelectual y moral, lo que mucho ha con-
tribuido a su inej 01' preparación.

Al tener lo fundamental, es decir, buenos profesores de cien-

cias básicas y estudiantes escogidos, limitamos los ingresos al nú'
mero de alumnos que el espacio, el equipo disponible y el nú
mero de profesores, podía enseñar adecuadamente, manteniendo
el criterio de que la enseñanza individual es la mejor, Después de
dos años, con una sólida preparación estaban listos para comenzar
sus estudios clínicos.

Se procedió entonces, empleando el más riguroso y estricto
método de concurSo, al escogimiento de los profesores de las cien-
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cias clínicas. Creo sinceramente, que los ascogidos en esa época
correspondían a los más calificados para ejercer la docencia y si
algunos de nuestros distinguidQs profesionales, de indiscutibles
merecimientos, IlO figl:ran en nuestra Facultad se debe atribuir a
que, por raZQ.nes persQnales, no hicierøn las solicitudes pertinentes

La Facultad se organizó como un Núcleo entusiasta de profe-
sionales, de gran calidad humana y con ansias de superación. La
remuneración económica no jugaba papel alguno, En el caso mío,
para citar un ejemplo, como Profesor Titular de Cirugía, comen
cé ganado cien balboas (B/ .100.00) mensuales y mi sueldo al mo
mento de presentar mi renuncia es de B/.225.00 mensuales.

Los profesores de tiempo completo, contratados en el exterior,
recibieron sueldos superiores a los del Rector de la Universidad,

y fue sin duda mortificante, el tener que ofrecerles a los profeso-
res clínicos panameño.., si.eldQs verdaderamente ridículos. Todos,
sin embargo, compnmdimos la situación y aceptamos, estimando
el nombramiento acadêmico eomo un honor de la máli alta jerar-
quía.

Decanos: El profesor Alejandro Méndez Pereira fue el pri-
mer decano d(~ la facultad de Ciencias Médicas que comprendía
premedicina y los dos prim6;ros años de ciencias básicas. Este i
lustre profesor de Ciencias Naturales, realizó una magnífica labor
de coordinación entre las Facultades de Cienci:ls y la de Medicina
y me complazco en señalar en elitos momentos, la cacapicad y a-
cierto con que dirigió las labores que se le encomendaron. En
1954 establéce~e la Facultad de Medicina y me tocó ser su primer
decano por el benévolo escogimiento de mis compañeros, posición
que ocupé por unos meses. La infausta muerte del Dr. Octavio
Méndez Pereira, fundador de nuestra Escuela, y el voto del Con'
sejo General Univer¡¡itario, me elevó al cargo de Rector. Conside-
ro pues, como auténticös decanos do nuestra Facultad al Dr. An-
tonio González Revila y al Dr. Gustavo Méndez Pereira; estos dis
tinguidos catt.dráticos, con personalidtides tan distintai" han ei:

cauzado las actividades dli ni.Qstra Escuela con desinterés y al
truísmo admirables y la han llevado, venciendo mÚltiples dificul
tad6ls, por i,ma ruta asoend&nte de posi.tivas ejecutorias.

El más connotado reconocimiento de carácter internacional
a la escuda de Medi(Üna, fue sin duda, el informe que presentó
la oficina Sanitaria Panamericana de Wo:shington en 1957, des'
pués de haber investigado las eseuelas de medicina de América
Latina en el que afirml. que: "La Escuela de Medicii:a de Pana-
má repre::'entaun Qriullo para Améric-a Latina y la equipara a
una bwena escuela dø E:'tadQs Unidos". Esto se debe sin duda, a
la capacidad y entusiasmo dQ nuestros profesolQs que se han des
tacado en congresos, seminarios, nacionales e internacionales y
cuya labor e.n el campo de la ir.vestigación ha sido reconocida i-
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gualmente. Sería largo enumerar los triunfos individuales de
los graduados de nuestra escuela, pero puedo informarles que son
muchos y muy significativos y que han merecido también recono-
cimientos nacionales e internacionales.

Parece oportuno, que el despedirme de ésta nuestra primera
casa de estudios, en cuyas actividades he participado, desde dife
rentes posiciones y cuyos problemas he podido enfocar desde di,
ierentes ángulos, que se me permita, rompiendo la rutina cien
tífica de toda una vida, saltar por encima del diagnóstico y del
tratamiento de los males que puedan aquejarla, para ofrecerles eJ
más promisor de los pronósticos. Y me atrevo a. hacerla, porque
tan sólo se necesita indagar superficialmente, en la historia de
esta Universidad para darse cuenta que, periodicamente, ha lan'
zado, sobre los surcos no siempre fértiles y acogedores de nues-
tra Patria, las semilas más prometedoras, muchas de las cua'
les, en rápido y asombroso crecimiento, han germinado ya, y ocu
pan, por derecho propio y con indiscutible capacidad y brilantez,
posiciones cimeras en todas las actividades de la vida panameña.

Si eso es así y nadie se atrevería a negarlo, y a pesar del di-
ficil camino recorrido por esta Universidad en donde en más de
una ocasión nos hemos enrumbado, tanto los estudiantes como
los miembros de los organismos dirigentes, por senderos ajenos 3
nuestra verdadera misión y -no es este el momento de pormeno'
rizar,- estimo que una vez que profesores y e';tudiantes estén pro-
fundamente compenetrados de sus obligaciones indeclinables para
con esta casa de Estudios y para con la Patria, podrán marchar
unidos y satisfechos, por el anchuroso camino que lleva a las más
iecundas y glorio~a, realizaciones.

Quiera Dios darme vida, para poder, sentado a la vera del ca
mino, contemplar con profunda satisfacción y orgullo este mag-
nífico espectáculo.
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DARIO ANTE TRES, SEVEROS INTERROGANTES

Por: MIGUEL AGUILERA
De la Academia Colombiana, y

correspondiente de la Real Española.

Al llegar a la meta conrrernorathra del centenario nata-
licio del epónimo americano Rubén Daría, y en son de re
sumen de los temas espinosos tratados por competeiitAs es
critores. deseo dar un cuarto al pregonero desde la" náginaa
de la famosa y amena revista LOTERIA, concretándome (l
tres de aquéllos, a saber:

1 Q ¿Fue genio Rubén Dado?
2Q ¿ Fue galicano el estro del lírida?
3Q ;. Podría la crítica de Heidegger derivar provecho

de la poesía rubeniana?

Para asumir la primera cuei5tión he de entrar en su ru'
dio de acción con pie firme. Grandes y chicos J1rofesionale:o
de la crítica hallan, en esta específica modalidad del mencs
ter, su quebradero de cabeza, por la intrepidez de que tie'
nen que servirse para vencer con ra:7,nes persuasivas el ¡,cn-
timiento de la masa no deliberante, formado a la sombra òel
üntusiasmo, tonificado por la gratitud, e impuesto, casi siem

pre por el vínculo de la común nacionalidad.

Si la excepcional categoría del genio dependiera del vo
to de IH~¡ muchedumbres vocingleras. el niímero de los consa
grados excedería, en proporción no sospechada, al de los que
serían calificados de muy talentosos, en sentir de los hombre::
cultos. Así se explica l~ escasa simpatía one rmscit:: el co
mentario adverso de quienes poseen conocimientos suficiente'
para apartarse de la opinión ordinaria de gentes apasionadM
por una variedad del arte. Por ello debiera incluirse en 105
programas de educación estética, recomendación vigilantbi
ma sobre la definición de cada uno de los atributos esenciw
les del genio, la especificid~d de sus hechoR superiores y (h,
sus inequhwcas manifestaciones. Pero, más puntualmente, so-
bre la influencia de RU calidR.n óptimi: en la fijación de los
rumbos de la civilzación y del progreso universaL.
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Ante la magnitud del esfuerzo de Darío para ensanchar
el imperio del lenguaje literario, es de pedir que los versados
en las leyes que rflgulan la excelsa func,ión intlectual, pro
clamen sin vacilar, que el factor determinante de la segura y
bien cosechada victoria, fue el ingenio del personaje estudia
do. Puesto que no llego sino a la posición de mero devoto
de las letras caste\lana:", con noticias someras sobre las doc-
trinas preconizadas dei-'de la antigüedad haita lo maduro de
la edad moderna, no he perdonado ocasión, en lo que va de
i':~te examen, de admirar el sutil talento de Rubén Darío, y de
ponderar sus iniciativa:, con franco y sencilo entusiasmo. Pe
1'0 mi tácita afirmación de que en rigor científico no se pue-
de clasificar de genio puro, a quien sólo dio señales paten-
tes de fina ingeniosidt,d, me impone el deber de producir ele-
mental motivación, sobre lo que, por definición y en abstrac~
to, merece consagrarse dentro de la absoluta y refinada je
rarquía de la inteligencia humana: EL GENIO.

Como norte de la controversia comienzo por advertir,
para futura oportunidad, más amplia que la incidental de hoy,
que no partici_po en la esotérica opinión de ilustrl?s antropó-
logos modernos, de ser el genio comprobada y curiosa mani-
festación de locura, tesis ésta afianzada en el antiquísimo pos-
tulado de griegoli y romarios, resumic'o en 1:" fácil y arbitrada
proposición latina: Nullum magnum inp.enium sir.e dementia.
Los tratadistas modernos lo invocan a título de testimonio pa"
leográfico, y no como fuente de informaciÓn (.ientífica. Mu-
cho menos de observación experimentaL.

E'l genio, como estado permanentl' del e:~píritu freBte a h.
verdad, aunque consagrado por la simple p;r)clamaci6n de una
palabra, Eurlika, salida de los labimi de Arquimedes en el in¡;
tante de descubrir la ley física del pe¡;o t"''Pecífico de los cue!'

pos. ha sido tratado en 611 curso del Último sido, por mente,;
de hondo calado en el área dI; las investi,gaciones científicas:
César Ll'mbroso. Mtix Nmdau, Lconardo Bianchi. Hip/)liÌJi
TaIne, Carlo:; Feré, Gregorio M:i-rñón. .J uau Bovio, Alexi,.,
Cai-rel, .José Ortega y Gasset, etc. Con (;1 auxilio de cada uno
de ellos, para mi afición íntima de moro profano, he tratadü
de hallar iilguna notoria calidnd del r:enio, ausente en la misinn
,creativo-ìnnovadora de Darío, que ponga la obra general ùi;
p-ste fuera del radio "de la fascInnción estética que de ella
emana, y que capta f,US limitaciones, y también su sentido ai
mónico, su grandeza cósmica", como tiin pomposamente lo
proclama el ameno comentador antioqueño René Uribe Fe
rrer. (1)

(1) Moderniflmo y Poeflía Contemporánea, por f.oné Uribe Fel'l'l:l", 1962. !\e-
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Sabios antropólogos que intentaron sondear la dificil ina
terìa, han coincidido en la observación de que en dos atri-
butos del alma humana, se nu~nifiesta el eminentísiino y pel
fecto grado de capacidad y de dedicación del genio: en la ra
z6n y en la voluntad. Mediante la primera, porque ella de
sentrañt~ el misterio de las causas y su relación necesaria con
10R efectos peculiares, aunque éstos se ofrezcan a los Rentido:c.
orgánicos con características disímiles, y aún contradictorias,
Con el contingente de la voluntad estable, firme y ordena
da, porque no hay propósito, prevÜ~mente concebido y acari
ciado. que no se realice con la plenitud que permita la im
perfección de los medios y recursos de que se pueda dispo
ner.

La imaginación de que se sirve un genio ejecutivo, pl'ag
mático, no es sino parte de la razón. Este es el fenómeno
;.enérico; aquélla, el epifenómeno. La razón es el mecanismo
complejo; la fantasía, el auxiliar o pieza indispensable que
explora, urge, despeja e ilumina los caminos por donde aqué
Ha transita.

En otra Droducción señalé las deplorables fallas de 1:1 ca-
pacidad volitiva de Darío, extraídl's no solamente flf' "'1l~ ",sen
timientos líricos, sino de sus confesiones auto biográficas, rc-
forzadap, con los hechos que él no apunta. pero qt'e los me-
,iore~ biógrafos e Intérpretes de su conducb\, com('ntan con
dramatismo impresionante. Abúlico fue. que, dolido de so ma
la suerte. hubo de urgir la caricia de los estimulantes -cóxiccJ;
para salvar parte de los ideales que en estado de vigilia ra
zonante concebía.

También los sabios antrop610gos asientan !'u teoria acel'
,~a del genio. en la capacidad de creación. No simplemente
de modificación de lo ya conocido y trilado, porque esto no
encarna sino una variedad de la función mimética o de imi
tación. A propósito de esa prerrogativa del genio lírico en abs-
~~ncto, y de las vicisitudes soportadas por la obra rubeniana
en concreto, i,ería abundante la selección de citas de notorias
coincidencias en:re el pensamiento de los más aplaudidos poe
tas de Francia de mediados del siglo xix, y algunos de lo~
motivos incorporados en p~satiempos simbolistas de los tref.
primeros años de la actividad inovadora de Rubén DarÍo.

Sin justificar la mimesis que los. rivales y advenmrios de
éste le censuraron con pasión, yo la disimulo por r.tribulrla a
la necesidad del ensayo, de su personal adaptación a los hÚ-
mites y organización de un sistema que se impondría paia
lustre y ventaja de la propia literatura arcaica. Los grandes
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1'Iivolucionarios de la arquitectura comenZhron por reprodu,
cir, con variaciones más o menos originales, los frisos, capite
les, arquitrabes,. volutas, y todos aquellos detalles complemen~
tarios que lograron rescatarse de entre las ruinas de las gran-
des y antiguas urbes de allende y aquende el Helespoii.to.

Singularidad privativa y esencial del genio es la perpe
tuación de sus creaciones. Lo que ayer mereció la admira
ción del mundo, hoy sigue usufructuándolo éste. Quizá con
mayor ardentía; y mañana ensanchará la realización del pro'
digioso milagro. De tal consistencia y perdurabildad es h,
obra del genio, que, si contados hacia atrás treinta siglos.
desde el triunfo de Miguel Angel sobre el bloque de már~
mol, resucitamos una legión de artistas discípulos de Fidias
y Praxiteles, las más gloriosas figuras de la estatuaria atenien
se, y los situamos frente a su Moisés, los veríamos vibrar COll
la misma emoción con que Buonarroti, enloquecido de satis
:facción, asestó el martílazo sobre la testa, gritándole al tiem-
po el fabuloso Parla!

La magia armoníosa y móvil del verso de Darío tuvo vigen-
cia durante medio siglo. Hoy ya no disfrutan de ella sino los
hombres cultos de edad más que mhdura, que adquirieron el
hábito seductor de leerlo cuando los oios de los Cisnes vieNll
que la barca negra se aproximaba a la playa del Iírida ago-
nizante. Las dos generaciones subsiguientes la ignoran. La máR
Juvenil la halla cursi, parlera y baladí.

Si la obra literaria de Dario en prosa .Y en verso hubiera
surgido del abismo fiosófico de donde brotaron las de Virgi
Ha, Hornero, Dante y Shakespeare, ya le tuviese la crítica su'
bia, reflexiva y universal inscrito en el catálogo de los inmor'
tales.

ASÍ, pues, los estudiosos que hallan sabroso el deleite de
hacer perdurable la admiración por los grandes próceres del
pensamiento o de la forma, hacen bien en apartarse con pru.
dente deliberación de la hipérbole, que, lejos de favorecer el
recuerdo de los que transitoriamente fueron insignes, los sitúan
sobre el plano fácil de irrisión, hasta convertirlos en síntesis
personificada de en rey de burlas.

La unidad humana que en la ciencia o en el arte se ma-
nifiesta eventualmente digna del aplauso o acreedora a la gnl'
titud de sus contemporáneos, tal como la simbolizada en la
rreclara personalidad del nicaugüense, merece la ci:lificacinl1
de ingenio, de esteta genial, nociones ambas que caben en ór-
bita circunstante dentro d~ la noción de lo relativamente pero

fecto.
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II
Menos aventurado es el cordaje de la segunda cuestión, co.

n10 vaya ensayallo dialécticamente.

En estudio crítico del hábil escritor cubano don Manuel
de la Cruz, contemporáneo y amigo del insigne publicista y
huésped de Colombir. dUl'lite lo mejor de su vida, don Rafael
María Merchán, sobre la obra poética y teatral del isleño don
Aniceto Valdivia, se hacía riguroso examen de los arbitrios dia-
J rcticos, preceptivos y caracteriológicos de sus producciones, y
f,e llegaba a la conclusióii de qUe tanta deslumbradora y bien
presentada baratija era de prcedencia foránea. Escena galica-
na, equívoco parisiense, lenguaje de Gautier, Saint-Víctor, Flau-
bert, Prevost, Baudelaire, Verlaine, Musset. Todo postizo, co-
mo que 10 esencial de sus produccioneR era de vernácula ins
pin~ci6n insular. Como alguien le contrapusiese el nOIT..ore ác
¡¡troatos de HiRpano-Amcrica, y entre ellos, laR de Heredii:, Da.
río y Nájera, para demostrade su parcialidad laRUmosa, de la
Cruz contestó que la carta de naturaleza de Heredia, le excu-
:,;:ba de referirse a él, puesto que su calidad de francés le dabs
no p610 derecho para vivir eii Francia, sino para morir por su
nueva patria, y por consiguiente, a tirar por la borda cuanto
supiera a español rLncÍo y permanente. Y añadía para comple-
ll£n\ o de lo que aq uí sigo tratando:

"No es el suyo el caso de Rubén Daría, ni el de Ma-
nuel Gutiérre7. Nájera, que mejor que adherentes, pa-
recen y se producen como Ri fuesen células de la ce-
rebración frances~~; es, en esfera menor, un caso aná-
logo al de Théophile Gautier, quien, por RUS aptiiu-
deR, no pudo, aunque lo intentó con esfuerzo continua'
do, ir máR allá de la literatura plástica, cuya perfec'
ción llevó hasta el prodigio". (2)

Rubén Darío confirmó tácitamente lo que el erudito crí-
tico cubano anokba. No sólo en sus producciones de remi-
nif\cencia franceRa, sino en sus memorias. Recordemos el jo-
cundo contacto con la tielTa suspirada por él durante la mi-
tad exacta de su existencia intelectiva. Al descender en la es~
taci6n de Saint-Lazare, Con sólo poner el pie sobre el andén,
confiøm paganamente, experimentó la sensación de estar ha'
'i '11/iO cuelo sagrado. La ilusión alimentada por tantoR años,
al fin tomó la forma tangible del regalo de un juguete me-
cánico, IuminORO y raudo que se pone en las manos de un
niño pobre: "DeE:de el día siguiente tenía yo carruaje ato.

(2) Obras de Manuel de la Cruz. Tomo V "Cromitos Cubanos". Biblioteca
Calleja. pág. 2199. Ai10 de 1!)2ß,
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das horas en la puerta, y comencé mi conquista de París". Y
pste es el preludio de nueva vida, en que al minuto de frene'
si amoroso seguía la escena bullanguera sobre la mesa de un
eafé del Barrio Latino, para concluirla luego en transitoria
,:),maurosis por intemperancia en el libar de sus nepentas: "Oh
la savoureusi' coupe de rogomme".

Esto no lo dijo Rubén, pero el juicio sano y lógico de
quien conoce circunstanciadamente su vida, tiene derecho para
suponer, no digo para inferir. sino para concebir la sospêch~t,
1e que aqu~ICANTO ix del Libro de Los Cisnes, y otros qUe
llevan fecha meram€:nte probable de 1903, sólo fue reminis
cencÜ~ de la trágica prueba alucinatoria allí padecida, y con
ian serias im plicaciones expresada:

1 X

Oh, teremoto mortal!
yo sentí un día en mi cráneo
como el caer subitáneo
de una Babel de cristaL.
De Pascal miré el abismo,
y vi lo que pudo ver
cuando sínti6 Baudelaire
"el ala ùel idiotismo".

Hoy, no obstaiite que ser fuerte,
pasar todo precipicio
v 8er vencido del Vicio,
de la Locura y la Muerte.

Si le perdonamos l~ falla de concordancia en la combina-
ción adverbioverbal "no obstante que 8er fuerte", y el uso de
"idiotismo", qu no es lo que en castellano cumple el oficio de
personificar el estado psicopático del idiota, se nos ofrecei,
aquÍ, en inquietante conflagración, 80bre el escenario tragico
de todos los siglos: el patriurca de Sinaar a la cabeza de sus
súbditos; J ehová venido a tierra para auscultar sobre su C(f
razón la codicia de éstos, que eran también descendientes de
Noé, y constructore8 de la fabulosa torre que haría contacto
con el Cielo; el sabio fiósofo y geómetra BIas Pascual, con
,su agitación nerviosa dentro de la transparente urna de la cien
cia, y 2, quien, para situarlo fuera del palenque, le ai81uron
como alucinJldo; la suma y compendio de todas las abomina-
ciones, el cincelador de la piedra de escándalo conocida en los
anales de la8 letras francesas con el título de Flores del Mal,
Carlos Baudelaire, el de la frente olímpica de orden frenopå
1ico, 8egún sabio8 anatomista8. Y, finalmente, el habitual e"
xilado Rubén Darío, el del cráneo de gran volumen pero de
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líneas armoniosas, señal de ingenio en buena copia de casos
",ue asombraron a los hombru\ de estudio.

Tras este reporte vuelva. el lector la trama del Canto IX,
aquí copiado, y establezca las fatales consecuencias para el
últmo de los trágicos persohajes. Desasosiego letal, impoten-
eÎa par::. resistir los em bates de la tentación, y finalmente, la
sensación de una muerte morosa, micropausada en su andar,
~' la locura diseñando el epitafio póstumo. La existencia de
Darío se dÎfitribuyó entl' minutos breves de exaltación lírica,
momentos de ansiedad indefinible, horas de fatiga muscular,
noches de insomio con el complemento de pmiadilas incohe-
rentes, jornadas de apiitía para corresponder a la intimidad
de sus amigos y admiradores, y ocasiones punzantes de codi
cia de dinero y de ansiedad de ê:.plausos. Cuando la crisis apu.
raba sentía embt:.razo para expresar con holgura la idea, pue¡"
la falla de ocasional tartamudeo cercenaba la facildad para
dar a conocer su pensamiento concebido con rapidez vertigi-
nosa. Ese desequilibrio entre la ideación ágil y la lentituu
oral, que anotaron Amüdo N ervo en una ocasión, y pocos año¡"
después, el escritor chileno FraneÎsco Contl'eras, también bió'
grafo de Darío, debió depender del alto índice de intoxicación
alcohólica que tan hondamente martiriza y embota los centros
coiticales que pr(',-elen el e.ier::cio o fac;ultad de la palabr..1.

III

Para ,,~bsolver el tercer interrogante de este planteamien
10, no me fue extraño el deseo de someter a los trámites críti'
cos de la táctica cxistcncialsta de M artin JIeidegger, aquellas
págimtf'l de Rubén Darío que hubl~~sen recibido más de cerca el
Hliento de su inspiración, a fin de calcular el gr,,-do de autcir
ticidad, reveladora de la íntima calidad de su ser. Sin embar
go, la mayoría de los episodios líricos, los de más fácil experi
mentación por los menudos, me dieron resultados desoladora-
n-u;nte negativos. La aflueneÏë tempestuosa de palabras en 10R
instantes en que parecía qUt; el espíritu llevaba el temblor a
f;U mano de marqués, imponía a mi criterio, 8egún las i:ltruc-
i'Ìones del filósofo alemán, h, calificación do verbalismo extre-
mo, índice, a su vez, de fall~\ en el sentimiento.

P~ra corregir la desfavorable inferiencia crítica tomabD
yo en momento propicio, UTia página de prosa ágil, sencila,
cándida, en que tratase el èscritor de ofreCer al análisis un
temperamento bien nivelado, generosamente ceñido a los axio
mas de la mentalidad normal y étic,,". Y cuando ya aparecía
aquél con los signos de autenticidad insospechable ante ilil
criterio predispuesto favorablemente, ofendía mi conciencia una
condenación de la conducta del personaje escenifci:do, si no
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injusta, si indiferente y friamente calculada sobre un patrón
de insensi'bildad, sin que yo pudier: abstenerme de motejarla
como menosprecio del escritcir. Por tanto tenia yo que anotar
en Dt\rio desconocimiento de las alternativas angustiosas en
que se ve cautiva la criatura humana, a pesar de la observan-
cia de juiciosas preca uciones. (3)

Tal ignorancia, dice Htidegger, es síntoma seguro de i-
nautenticidad ya en la mente, ya en la sensibilidad de quien
aspira ~ dar pnnto de aliño a la masa con que se cuece el lldn
àe la im;píración ejemplar.

En presenci~ de tanta frustración de mi sentido crítico so
bre los libros de Darío, tebiei'tos de par en par sobre mi mesa
de trabajo. t.uve que abandonar la prueba, y enfocar con cri.
t.erio de laboratorio, el aspecto humano de la doctrina existen-
dalista. El resultado no demoró. Fué óptimo, seguro, de fá.
cil descripción. Heideg'ger no habÜ, practicado sus observa'
eIones sino sobre sujetos anormales del espíritu, que habian a-
similado savia de la naturale~a humana, no en su esencial re
presentación cósmica, tal como sdió de laR manos de Dios, sino
torpemente falReada por el indinto prevaricador del Enemigo.
ARí todo ensayo de aquél Estaba supeditado a la lógica im-
puesta tiránicamente por el MaL.

El "d,asein" o preRencia del yo en las COSLR que rodean y
Rirven al hombre de pensamiento, y la fria y enm~.rañada in'
terpretaci6n del fenómeno d(scrito en el libro "Ser y Tiempo",
¡,ervirá para explicar las escatológicaR y repugnanteR fantasias
de Sartre, Proust. la Francihca S~.Qan, Camus, .Y del revuelto
motin de anormales que los aplauden y Recundan para estar
a la moda de lo Rupermoderiio. Pero no para analizLr crítica-
mente sino la partE' menos ll,ble, que tampoco falta en la obr"
general de Rubén DarÍo" Por lo mif'mo ella no Rolicita la ir.
tervenciÓn de análi¡:is aplomadu de la critica responsable, por
ser ajeme al origimi. plan de pr,)ducción del ilu"tre american\J,
y por constituir ínfimn minoría, ni se le compara con el vo..
lumen global de aquélla.

Sobre las tentativas de Darío por ser y aparecer como
trascf,ndental en sn actividad r8Ílexiva y di;:léctica, concedien-
do a la vida la calidad de muestra insuperable de la creación
univE,rsal, la crítica inspirada desde la cátedra del autor de

(:n Es de iusticia advertir quP lo examinaiJo para esta Heg'iinda d,duecióii
fue un enHayo juvenil de tragedia. inHpirado en la vida aiigu~tio,ii del
joven nopta y médico Manuel Acuña. mpjicaiio, qUlen, victima (:" gruvE'
psicoHiH. eomr1icada con infoi'tiinio amatorio, pURO fin a su (';::~tpn~i,',
Al conmemorars~ en Méjico el centenario del natalicio de Acuña en l(J4U.
He reprodujeron las más importantes escenas del drama de DalÍo. escrÍlo
doce años después del sensacional suicidio.

LOTERIA 46





ios HIJOS DE lA IRA DE DAMASO AlONSQ*

Por Patria Caride de Pousa

"Ay, hijo de la
ira era mi canto".

Este estudio va dedicado a una de las personalidades más
complejas y difíciles de abordar en la GeneraciÓn del 27 tan
llena, por lo demás, de figuras únicas, cada una a su manera.

Así como García Lorca es el poeta v dr'am¡.Jurgo (le ;:;-1.
recterísticm; perfecÜ,mente definidas; Guilén .Y Salinas, los ¡i-
ricos igualmente caracterizados; Alberti, el lírico y satírico
inconfundible, .Y Gerardo Diego el virtuoso de la versificaciÓn
capaz de sobresalir en los más distintos ejercicios, Dámaso
Alonso será para unos, ante todo, el sabio erudito; nani otros
el intérprete de Góngora, para otros, el poeta de lirismo dIá-
fano según se manifestó en su primera época, y, en fin, parH
muchos el autor de Hijos de la Ira, ese libro excepcional al
que vamos a consagrar nuestra atención en las páginas que
siguen.

El propio Gemrdo Diego lo calificó de ". . . poeta y fió
lago, matemático .Y aventurero, profesor y energúmeno, crítico
.Y creador". 1. En efecto, la figiira de Dámaso Alonso anarcCt:
tan cargada de connotaciones. que, aun cuando su centro COl'.
díal está constituido por una huténtica voc¡\ción literaria, reo,
nulta difícil penetrar en ella por un solo cami.no, debido a la
índole diversa de su producción artística.

Si nos ceñimos a la faceta poética, el problema no dc.î'-t
de ser complicado, pues de inmediato surge la interrognntp de
la uhIcación generacional del autor. Ya la historia de la líriC¡i
española contemporánea 10 ha situado dentro de la llamada
l;HmeraciÓn del 27; pero las dudas en torno al problema alu
dido mantienen clara vigencia. En recentísimo artículo, el crí
tico Manuel Durán formula la pregunta clave:

"Dámaso Alonso. cuyo nombre parecía
unido en forma indisoluble a 1927 y ¡~l
aniversario de Góngora, no empieza a ar-
der plenamente como poeta en la inmensa
explosión de Hijos de la Ira? Dónde si-
tuarlo?" 2.

* DámaE10 AlonE1o, Hijos de la Ira (EßpaFa"Calpe, Madrid. 1958),

1. Geranio niego, "Tel'tulh, de la Asociación Cultural lbel'onmel'icana".
en Insula (mayo-junio, 1958), p. 10.

2. Manuel Durân, "La Generación del 86 Vista Desde el ¡'xilio", en Cua-
dernos Americanos, (septiembre-octubre, 1966), p. 22H.
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La elocuente aseveracion de Manuel Durán requiere un::
refErencia general al conjunto de escritores que integran la
citada generación cuyo rasgo colectivo más sobresaliente lo
constituye el carácter "no coniprometido" de su producción
artística en una atm6sfert~ poética de vacío ideológico, y vuel-
ta de espaldas a los problemas políticos~sociales de cada día.

El nombre del grupo arranc& de un hecho generacional
que los aglutin6: la celebración de 1927 del tercer centenario
de la muerte de Don Lui1' de Góngora. La comunidad de ideal',
sensibilidad y lenguaje, prollios de la generación, deriva de la
conjunción de una l'erie de tradiciones aparentem;mte incom-
patibles: la reeiente del vaiiguardismo español y europeo, la
vuelta a los clásicos y el nuevo popularismo; la primera, uno
de los lineamiento1' estéticos sobresalientes de la Generación
del 27 se encuentra recogida, mejor dicho "diagnosticada"
agudamente en el ensayo La DeshumanizacIón del Arte, de
José Ortega y Gasset.

Cuando se publica Hijos de la Ira (un acto de heroísmo
literario en la época) Dámac:o Alonso revela su madurez crea-
dora. Debe deeirl'e que al poeta le correspondió el papel de
protagonista en el acto de la recordación del gran cordobés,
y que pudo I1evarla a chbo conjugando sus capacidades de
especialista en la técnÌCa de la crítica literaria erudita con su
personal l'ensibildad de lil'co, en una serie de poemas que re-
presentan el cumplimiento pleno de sus posibilidades poétièas.

Encuadrarlo rigurosamente dentro de las modalidades de
llU, generaciÓn a la que se encuentra ligado máf' bien Dor ra'
zones de erudición y crítica que de creación poética, sería ne-
gar la naturaleza flexible del concepto generación, cuyo rit-
iiO histórico se encuentra vinculado inexorablemente a 101' vai
venes y contingencias de lo subjetivo-humano.

Dámaso Alonso ha encaminado, con acierto, las nuevas
corrientes de la crítica eSïJañola contemporánea y resulta casi
imposible desligar al lírico del ensayista y al teórico del poeta,
porque su utilzación personal d8 la palabra literaria conduce
una sola, irreductible unidad, en donde la carga efectiva del
vocablo es el sostén máximo de esa redización lingüística,
propia del escritor filólogo que maneja las palabras con un
conocimiento a fondo de los :significados.

Ello explica que todo el ideario estético del autor se con'
centre en la intuición, como única vía de acceso al fenómeno
estético en su doble vertiente autor-obra, lector-obra. Aludien
do a la tarea del crítico, Dámaso Aiunso manifiesta:

"La intuición es lo único que puede reve-
lar previamente cuál ha de l'er ante una
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obra determinada la dirección más fértil
dE: ataque. .." R

En un texto que Dámaso AlofisO enviara a Gerardo Diego,
su compañero generaclOlial, èxplica que "el impulso poético
-por su origen .Y su direceión- no está muy lejano del reli-
gioso y del erótico". Más adelante alude a la participación de
la inteligencia en el mecaiiismo de la producción poética. E:,ta
última i-~s(v€t'ción justifica en gran parte el vanguardismc)
mínimo del autor, si 10 comparamos con el de otros miembros
de la misma generación, Veamos el texto:

". . .resuelve en pabbras (se refiere al
poeta) los elementos de su profunda con-
ciencia, elimina los menos significativos.
los enlaza por medio de un número ml1yor
o menor de elt.mentos lógicos ,V no poéti.
cos". 4

Significación de los Hijos de la Ira:
Ei carácter "comprometido" es esencial para captar la

significación de Hijos de Da In,. Conviene aclarar. sin embar-
go, (lue IL actitud de Dárr13So Alonso trasciende y rebasa el
marco E'strecho de la mera protesta política. De este modo, la
c6lEra del poeta alcanza una proyecciÓn que podríamos de-
nominar metafísica, ligada ä un sentimiento religioso de luche.,
(S decir, de "agonía" en el sentido de Unamuno.

La calidad social de la obra se deRtaca sobre un fondo
vital histórico de gente aún si-èngrante y adolorida por el im
pacto brutal de la guerra civiL. De 8sta situación deriva el
realismo desgarrador de la obra, CUy,1 aparición eliminó los
ejercicios frívolos de la lírica garcilasÜìta. Como ha manifes-
tado Castellet en su prÓlogo polémico, la líriea de Hijos de la
Ira fue muy de época:

"El movimiento realista esbozado hacia
i 930 encontró en la Segunda GUCll'a Mun-
dial y en la posguerra su .i ustificación
histórica y su eXpanf'lÓn". 5

El punto de partida de Hijos de la Ira es una situación
vital engendr,-da por la guerra civil E'i:mañola; sobre ella :se
sostiEme IH estructura del libro aunque trasfundida ya en in-
tensap. imágenes poéticas tan dolorosas como la misma atmós-
fEira circunstancial que vive y absorbe el poeta. Estn expe-
;). IJánlaso Alonso, Poesía Española, (Madi1'd, 1052), p. 43S.

,1. Gel'al'do I)ecè'o, Poesía Espanola Conkinpiiiránei\ ('VIal i'id. 1951), )l. ;,46.

5. José Ma, Castellet, Veinte Años de P(leQÍI', Elipai'ola, (Barcelona, 19(0).
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riencIa fue la coyuntura precisa que exigía el impulso creativo
de Dámaso Alonso. Como él mismo declara:

"Para expresarme en libertad necesité la
terrible sacudida de la guerra civil espa-
ñola. . . " 6.

La mi'rada poética de Dámaso Alonso establece al lector.
lo sumerge mejor dicho, en el ámbito de la tragedia del "Hom:
bre". De este modo, la vivencia partic ular del poeta se univer-
saliza y nos invita a compartir intuitivamentc su ira metafisi-
ca, que resuelve patéticamente en el "monólogo eterno y sin
respuesta" :

"Hombre,
Melancólico grito
oh solitario y triste
garlador! Dices algo, tienes algo
que decir a los hombres o a los cielos?
.y no es esa amargura
de tu grito, la densa pesadilla
del monólogo eterno y sin respuesta?"

Por otra parte, la valoración estética de Hijos de la Ira
no puede ser ajena a su función histórica que la crítica reca
noce ampliamente y, en consecuencia, el estudio de la corrien-
te poéticr. "comprometida", propia de gran parte de la lírica
española actual debe remitirse a la obra aludida.

Por otro lado, si bien es cierto que en alguna medida esa
obra puede conectarse con la actitud existencialista que ei,
ese momento prevalecía en la literatura europea, conviene re'
cordal' que el propio autor ha negado tal filación. El últmo
poema del litiro justificaría esa negativa en cuanto que hace
sonar una nota de esperanza.

Estructura:
La actitud confesional del poeta adopta un tono mayor,

abierto, de viva voz. De este modo la vía histórico-n2,rrativa
se ajusta a la índole denunciadora de Hijos de la Ira, cuyo
mensaje espiritual está expresado en veintiséÜ, poemas "desa-
rraigados", como el mismo autor los califica.

Eil epígrafe bíblico "et eramus natura filii irae sicut e
ceteri. . ," (E'phes... 11,3) revela la dirección ético-religiosa
de la temática que se concentra, especialmente, en la relación
del hombre con Dios, centro receptor al cual llegan tod&. las
interrog'anteR del poeta en movimiento convergente:

G, Dámaso Alonso. POl'tas 'Españoles Côntemporáneos (Madrid, 1958), p,
1G!).
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"y aquí -diré- Señor, te traigo mis
canciones.
Es lo que he hecho, lo único que he hecho
y no hubo ni una sola
en que el arco y al mismo tiempo el hito
no fueses tú".

(Las Alas)

Cada poema tiene un motivo concreto; pero la acumulh
ción de estas numerosas visiones deprimentes que abruman el
ánimo sostiene la unidad de tono asfixiante que caracteriza
al conjunto aunque, a ratos, el poeta disminuya la tensión
psicológica con lig-crísimas pinceladas de ternura:

"Yo soy el montoncito de estiéreol a
medio hacer, que nadie compra..."

(De Profundis)
El motivo de la Virgen es uno de los tantos ecos de la

tradición literaria clásica que aparecen en los poemas de Dá-
maso Alonso, cuya capacidad de absorción, abierta a las más
diversas influencias, tiene el poder de digerirlo todo (sus en-
sayos de crítica literaria son aún más reveladores al respecto) ;
pero lo valioso es, sin embargo, que estos ecos siempre nos re
miten al centro mismo de la personalidad creadora del poeta.

Interesante paralelismo ha de encontrarse entre el poema
de Dámaso Alonso (A la Virgen María) y aquella~3 hermosat;
páginas medievales de Gonz;al0 de Berceo. Igual que al cami
nante de Los Milagros. ., la virgen se ofrece al poeta trans-
í"ormada en prado verde y protector:

"Que dulce sueño, en tu regaz;o. madre
:'oto seguro ,v verde entre corriente:'
rugidoras" .

(A la Virgen María)

No pocos críticos han rastreado la dimensión religiosa de
Hijos de la Ira, en la que el ~entimiento "agcnieo" de Unamu-
no ha sido citado, muy justamente. como rintecedente inme-
diato. En todo caso, el fenómeno religioHO se encuentra ligado,
inevitablemente, n la preocuua£'ón metafísica nor la condición
humana, uue es lo que configura sustancialmente el contexto
ideológico del libro.

Lp reali7.ación lingüística de Hi.jos de la Ira, sost~n in-
trínseco de la estructura de eRte libro, nos revela, en su gran
parte, el misterio de la creación poética en Dámaso Alonso, ei1
decir, su poder de transfigurar el material primario de una
determinada sitnución humana, sin negar por ello la verdad
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de la precision, como bien lo demuestni el poema introdudo'
rio. El autor utilza en él una expresión parentética que in-
terrumpe la hilación discursiva, con el objeto de que el con'
t€,nido psicológico de los primeros versos se cargue de un pro
fundo patetismo:

"Madrid es una ciudad de más de un mi-
llón de cadáveres (según las últimas er.\-
tadísticns) ".

(Insomnio)
Este primer poema revela de inmediato el tono angustia'

do y patético que predomina en todos ellos. Se consigue, en
gran parte, mediante el uso continuo de la técnica interroga-
tiva a lo largo del libro, justificada por la exigencia de una
respuesta a la desorientación espiritual del Hombre por el
resquebrajamiento de los valores morales 0n un mundo mons'
truoso que no entra en los límites de su comprensión y i-~etlsi
bilidad humanas. El poema continúa de esta manera:

"Y paso largas horas Dreguntándole a Dim;,
preguntándole por QU8 se pudre lentamente
mi alma,
por qué se pudren mas de un milón de
cadáveres en esta ciudad de Madrid,
por qué mil milones de cadáveres se pudren
lentamente en el mundo". (....)

Descomposición y podredumbre son notas distintivas di~
esta visión horrible; un mundo en vía~, de decadencia en donde
se han invertido y deformado los valores humanos. Para :ôu-
mergirnoC",\ en eE:e universo caótico, Dámaso Alom;o inventa
pesadillas y crea gran número de imágenes terroríficas, une
inducen numitro ánimo a un ensueÏlo macabro, Es un surrealis-
mo (por supuesto bajo el dominio racional del poeta y no co-
mo experimento psicológico), dirigido a producir el nivel vital
entreverado_ propio de la estética sunea1ista. Veamos algunas
de estas im¡igenes de terror, quepan o no dentro de los postu-
lados de dicha escuela.

1. "Los insectos devoran la ceniza y me roen las noches,
porque salpn de tierra y de mi carne de insectos los
insectos. . . "

(Los 1 nsectos )

2. "Hombre
cárabo de tu angustia
agüero de tus días
estériles, qué aullas, can, qué gimes?

(Hombre)
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:J. "nifios ciclanes, de cinco brazos y con pezufias dp
camella",

4. "nosotros somos una masa fungácea y tentacular,
que avanza en la tiniebla a horrendos tentone,
nosotros, tristes, enlutadas ameblis".

(En el Día de 105 Difunt05)

5. "No, no! Dime alacrán, necrófago,
cadáver que se me está pudriendo enciina.
(....)
hiena crepuscular,
fétida hidra de 800,000 cabezas,

(Yo)
La expresión filo::ófico.poética más lograda del conjuntu

es Mujer con Alcuza, larga y atroz pesadila que simboliza la
caida y el abandono de la condición humana*. Un simple hecho
cotidiano es el punto de partida:

i. "A dónde va esa mujer
arrastrándose por la acera,
ahora que ya es ca::i de noche,
con la alcuza en la mano?

Pero en el interior del minuto ctonológico que tarda e::a
mujer en doblar la esquina, el poeta monta una extensa y
profunda elucubración imaginativa segÚn la cual la vida serí&
"un enorme tren vacío donde no va nadie, que no conduce
nadie". Las imágenes de terror se acei,túan en este poema:

"una tristez,,:, que era como un cienpiés
mostruoso qLle le colgara de 1", mejilla".

En varios poemas aparece el tema de la niiiez como evo'
cación psicolÓgica de la pureza espirllual, del tiempo abierto,
sin inhibiciones y temores, que aquélla representa. El poeÜI
retorna imaginativamente a la infancia y, a veces, la operación
psíquica i-canza a la madre. En una atmósfera de placidez y
fantasía infantil, que viene a ser como un remamlO en medio
del torrente pasional, el poeta dice:

"Ah, niña mía, madre
yo, niño también, un poco mayor, iré a
tu lado, (..,.,.)
te buscaré flore::
me subiré a las tapias para cogerte las
moras más negras, las más llenas de jugo
( .. . .)

Las maravillas del bosque!"

* A Mujer con Alcuza le hemos dedicado un Apéndice pOI' (,onsidel'arlo. cn
mo queda dicho, el poema más logl'ado de Hijos de la ha.
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Si tomamos en cuenta el hecho de que la intención inter~
na de todo poema se refleja en la forma expresiva que adop-
ta el poeta, conviene reiterar que en Dámaso Alonso la util-
zación de l~ palabra es un instrumento de vigorosa potencia,
tanto en el verso como en la prOM. Cualquier escrito de Dá.
maso Alonso es portador de una intensa atmósfera lírica, muy
peculiar de quien como él conoce a fondo las posibilidades ex-
tralÖgicas de la pdabra.

Como ya hiciera su predecesor don Miguel de Unamuno,
amante entusiasta de la filología, Dámaso Alonso resucita
gran cantidad de arcaísmos y les insufl~, nueva vitalidad. Hace
también, por lo demás, uso del "feísmo" estigmatizado pDr
.Juan Ramón Jiménez y lo transforma en recurso estético muy
:3ignificativo: las imágenes de terror, las cuales se ajustan
bien d material ideológico de los poemas. Como es sabido, la
literatura española no ha sido parca en este procedimiento del
que podría ser Quevedo el ejemplo más cabaL.

Para concluir este acercamiento conviene decir que, sien-
do sin duda Dámaso Alonso figura de prestigio establecido en
la líterdura española contemporánea, está todavía por deter-
minar cuál de sus múltiples facdas pesará más en la valora-
ción definitiva que la historia haga de sus méritos.

Resulta muy difícil precisarlo; por el momento sólo cabe
afirmar que dentro de su complejidad de escritor, Hijos de la
Ira constituirá, ahora y siempre, punto de referencia ineludi-
ble para quien intente comprender mejor a Dámaso Alonso,
y estudiar un momento crítico en el deRarrollo de la poesía
española más reciente.

MUJER CON ALCUZA

Probablemente es el poema contenido en Hijos de la Ira,
que transmite más poderosa senRación de desamparo y vado.

La primera estrofa de cuatro versos es una interrogación
en la aue la imagen objetiva de una mujer que avanza arras-
trándose por la acera (con una alcuza en la mano) a la caída
de una tarde, se subjdiviza y adquiere algo de misterio en el
ánimo del observador.

El poeta inviÜ, a SUR lectores, al comienzo de la estrofa
siguiente, a aproximarse:

"Acercáos: no nos ve"

y enseguida insiste en la entonación de grises que da a
la imagen un aire frío, a tono con el "paisaje desolado de RU
alma" .
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La visión que en principio es de algo cotidiano e insigni-
ficante, va adquiriendo, poco a poco, un significado misterioso
pues el poeta ve a la mujer como llevada

"por un terror
oscuro,
por una voluntad
de esq uiyar algo terrible".

Al comienzo de la estrofa siguiente se produce Ilna tram;
mutr.ción de esa realidad cotidiana observada al paso, en una
realidad simbólica en la que se va a expresar el sin sentido, la
sordidez y la vaciedad de la existencia humana.

"Sí, estamos equivocados". advierte el poeta. Y hace que
la acera en la ciudad se transforme en un "campo yerto" He-
no de zanjas que son tumbas: entre zanjas abiertas, zanjas
antiguas,
zanjas recientes"
y tristes caballones,

de humana dimensión, de tierra removida,
de tierra,
que y~ no cabe en el hoyo de donde se sacó,
entre abismales pozos sombríos,
y turbias simas súbitas,
llenas de barro yagua fanegosa y sudarios harapientos
de color de la desesperanza".

Ahora ya el poeta conoce a esa mujer. Es la que ha viajado
"dUrante muchos días
y durante muchas noches"
en un tren muy largo que ha ido i:iarando en estaciones
diferentes
cuyo nombre, lugar y tiempo no sabe con exactitud.

Lo único que la mujer recuerda es:
"que en todos hacía frío,
que en todos estaba oscuro,
y que al partir, al arrancar el tren
ha comprendido siempre
Cuán bestial es el topetazo de la injusticia
absoluta".

En su sueño, el mundo adquiere aspectos t'ealmente llega
tivos, dolorosos. La maternidad consiste en

". . lloros de niños que se despiertan
mojados a la media noche",

y el amor, en
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" . . . cortantes chillidos de mozas a las
que en los túneles les pel17,can las
nalgas" ,

La mujer se despertará y He encontrará sola; la estrofa
que comienza con su despertar repite como un ritornelo:

"Y estaba sola,
y ha mirado a 8U alrededor,
.Y estaba sola,
y h~ comenzado a correr' por los
pasil os del tren,
y de un vagón a otro,
y estaba sola,

y no le ha contestado nadie,
porque e8taba sola,
porque estaba sola",

Aqu~ la tensiÓn e8tá alcanzando su punto culminante. La
estrofa siguiente comenzará con:

" . . . y e8a es la terrible,
la estúpida fuerza sin pupilas,
que aún hace que esa mujer
avance y avance por la acera",

Nos encontramos de nuevo con la mujer, de vuelta del
mundo simbólico, que avanza lentamente en h~ acera con UIla
alcuza en la mano. Con e8to puede ver el poeta como una semi-
diosa, atribuyéndole ::~ la alcuza ei valor de un objeto sagrado.

"Ah, por eso esa mujer uvanza (en la
mano, como el atributo de una
8emidiosa, su alcuza) ",

Por último la mujer sena transformado en un signo de
interrogación:

"va curva como un signo de
interrogación,
con la espina dorsal arqueada
sobre el suelo"

en la que Re integran las dos vÏsioneR del poeta: la VlSlOn im-
cial de esa mujer que va arrastrándose por la acera con la
alcuza en la mano, y aquella otrd en que Re desdobló y que
ahora habita el cuerpo encorvado que tenemos ante los ojos.

Todo el poema es UIla especi/:. Òe alegoría de la vida hu-
mana vista como algo que transcurre deRprovisto de Rentido
y cargado de sufrimiento para llegar, al cabo de los años,--a
la deRaparición definitiva.
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.cola C. òe Oapía

ACERCA DE UN JOVEN POETA

Para los lectores de esta sección a mi cargo, publico la entre-
vista que, a manera de prólogo, escribí al libro "Hacia un Anhelo",
del ioven Poeta panameño, Alfredo A. Figueroa Navarro quien
inició su vocación artística a los 12 años con un libro de poemas,
intitulado "Burbujas" y que, ahora, a los 16, mientras cursa su
Bachilerato en Assumption Preparatory School, Worcester, Mas
sachussetts, Estados Unidos, mantiene viva y fresca su inspira-
ción y la expresa en las más pulidas y exquisitas produccione",
denotadoras de un conocimiento y dominio perfecto de los clá-
sicos. Algunas son estrofas en las que se advierte la evasión, la
búsqueda de un ideal, la inquietud que conmueve al artista, siem-
pre en pos de misteriosos cielos lejanos.

Reproduzco algunos de sus poemas y el comentario que escri-
biÓ sobre "Medioeval" uno de los periodistas de más relieve en
Panamá, escritor elegante y profundo: Don Leonidas Escobar,
en La Estrella de Panamá, el 6 de noviembre de 1966. Dice así:
"El joven Figueroa-Navarro muestra claramente en Medioeval
su estilo pulído en la cantera de 10'4 clásicos del idioma; revela su
inspiración e imaginación envidiables y su pericia para relatar
dre,mas. dentro de las severas normas del metro y de la ri.ma; des-
taca igualmente algunos de los niveles de su vasta cultura con

los cuales viste el poema con elegancia y esplendor. Da la impre-
sión de que dicho poema hubiese sido escrito por un poeta logra-
do, maduro, con vasta experiencia lírica y no por un adolescente
que apenas se asoma por la ventana del verso al mundo de lt's
letras y al panorama de la vida. En Alfredo Figueroa Navarro,
sin duda alguna, tiene Panamá una valiosa promes:.' ,?ue quiera
Dio!' alpÚn die s~ traduzc~ en positiva gloria para la Cultura y
para la Patria,"

i.OTERI.A 67



lNVITÃdlÖN A UN PROI.O(;Õ

" . Fue en la residencia de mis distinguidos amigos el Or. Jusé
Rafael Wendehake y Ofelia Fábrega de Wendehake, donde per-
cibí la impresión de que tenía ä. mi lado un extraordinario tem-
peramento artístico en la pétsöná de aquel adolescente de pardos
ojos pensativos, quien por pUra inclinación se detuvo largo tiem-
po a conversar conmigo sobre literatura, que no sólo poseía una
sorprendente cultura literaria, sino una vocación definitiva por la
poesía. Ahora, ~ömö una grata sorpresa me llega una afectuosa
tarjeta de sus padres, el Dr. Alfredo Figueroa y señora Mercedes
N. de Figueroa, en la que me expresan el deseo de que sea yo
quien escriba el prólogo del libro que está para editarse, de su hijo
Alfredo Figueroa Jr. Debo confesar que nunca he escrito esa es-
pecie de juicio anticipado a lo que ha sido motivo de inspiración,
de meditativa abstracción de otra persona.

En mi juventud publiqué un breve libro de prosa y poesías,
mas bien un manojo de mis publicaciones en el Diario de Panamá,
por iniciativa de su Director J. D. Moscote, Editora que quiso
premiar mis afanes periodísticos en ese inolvidable y prestigioso
diario que abrió por primera vez sus páginas para el público con
las gallardas firmas del Dr. Eusebio A. Morales, Dr. J. D. Arose-
mena, Luis Felipe Rodríguez y otros diaristas de prestigio. En
pocas páginas hice mi propia exposición, ajena desde luego al
'concepto de vanidad. Era un bosquejo personal, nada más. Pero
ahora que debo y deseo hacerla, con acentuado afecto, me en-
cuentro que una leve niebla turba mis ojos, a causa de una recien-
te intervención quirúrgica y limita mi facultad de escribir; sin em-
bargo, ya que el inspirado poeta, quiere que sea yo, como el vie-
jo cisne custodio de un estanque de movidas y cambiantes linfas,
inicio con él una entrevista, forma nueva de extraer la esencia de
bellas poesías y el temperamento de quien las creó.

Iniciamos el Diálogo:

-Por qué yo?

-Por afinidad y simpatía.

-No se mezclaría también el ingrediente de mi entrañable amis--
tad y afecto por tus padres?

-Quizá; pero en especial por la atracción que ejerce en mí su
inteligencia y-su arte.

-Mi arte? Cuál arte?
-El que emana de sus 'escritos, de su poesía.
-Yo creo que no poseP 5a integridad que el arte requiere, según

mi:conceptQ.
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-Cuando se tiene un temperamento exquisito, todo es arte.

-~E~ cierto, en tus palabras encuentro la cifra cabal de 10 que es
una emocionada inspiración. Creo que el poeta no debe ser
meramente imaginativo. Es el menos substantivo, porque su
producción es pura, ideal como la música; pero necesita de la
plástica, tiene que participar en ella, del calor, del movimiento,
Yö, está ocurriendo.

--Amas mucho la evasión, lo figurativo
-Por qué?

-Porque lo demuestras en tu libro, próximo a editar, que estoy
leyendo y analizando.

---Como cuál?

-"Crepúsculo", Medioeval, con los cuales se abre tu libro.
-No lo habia advertido; pero hay algo de eso.

--Yo también escribí "Secreto Condal" y "Amuleto Bárbaro" en-
tre otras de mis poesías. En la primera digo: Está en auge la
(~ama: la dama más airosa que ostenta en su escudo, una rosa_
la dama de más prez de la corte y termina en la entrega de su
corazón a un trovador, un felibre.

-Eso me reafirma en que la escogí bien, para el prólogo de mi
libro; por afinidad.

--Si: en seguida quiero referirme a tu poesía en general. Creo
mie hay poesía, desde la gota de agua, hasta los nítdos dientes
de UJ1 nerro callejero, como lo observó .Jesús el mRs exquisito
de lo,, tf'mperamentos, dando asi la primera pincelada del arte
universal.

-Que le scugirieron en conjunto y en particular las dos primeras?
-En conjunto que son más que todo, intelectuales e imaginativas,

aunque a todas las conmueve una limpia emoción; en particu-
lar los "Nocturnos", y además, que no tiene ámbitos de contras-
te. Hoy día la libertad en la forma es infinita: pero el que
ha adouirido, el conocimiento de los clásicos, limita un poco su
inspiráciÓn, al ceñirse a las reglas estrictas. Una de las má"

hermosa" concepciones tuyas, son los dísticos, aquello" que amÓ
.José Asunción Silva, tienes predilección pOI ellos. Alguno" 100;
encuentro delicados, frágiles como las mariposas. Por ejemplo
"Plegaria Desesperada" que comienza: "Mostradme en el he-
('hizo de rosas otoñales; la dulzura voluble de lao; auras borea"

les". Se adivina en ellos, la agonía de la rosa y la espina y SE'

siente la frescura temblorosa de las nevadas alturas; sinembargo.
tus "Poemas de ausencia" me conmueven y encantan.
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-~ y los cuartetos finales?

-A "Virginia Sáenz", le doy mi preferencia.
Este es un prólogo? quizá, no, en el sentido en el que se de-

senvuelven casi todos y que consiste en analizar un estilo de es-
cuelas, tendencias y formas.

Como lo expresé ya, una reciente intervención pone una dul-
ce lejanía en mis pupilas; por eso he preferido el diálogo ideal
para analizar las hermosas facetas de una mentalidad joven y e~-
crutar su temperamento artístico, demasiado ponderado y formaL,
para su edad. Son estrofas que se forman de muchas palabras
unas y de breves otras que, en conjunto, ofrecen una fina y múl-
tiple gracia. En ninguna de ellas se rompe la tradición porque la
tradición en la poesía, en la música, en la plástica, hasta en la
moderna. arquitectura, es esencial y esto lo cumple a perfección
este joven de 16 años de pardos ojos pensativos a quien dedico,
con gratitud y cariño, estas líneas.

Panamá, Marzo 30, 1967.
Lola Collante de Tapia

CREP use ULO

En la .aÓtica na1H~ del temmlo bizant1no

,'le 1/erquJ"ma fi.Qura radinnte 11 'lll'sferiosa:
ima(1en delÙndo(Tu(' im/vele a lo dit,ino
de blonda cabellera bruñida y va,porosa.

TTna d'iadwflW- elnw'lwa circ11nda sn M,bezu,

do el iarama,ro nÚbil ¡'l hilvana. con In rosa.
M,tentras el sol declinA con sin.mtlar destreza
un rayo decadente cuélase por z" o,jiva
de la, a.u.Qusta. capilla.: allí una 1Jir.Qe'/ reza......
es pálido su rost-to, 11 su m.ira.da esquiva,

El cla.vicordio sua1Je perla.ba. en S11S sones

a--!céticos ocordes de impavidez ca.utÙm.
Un trovador adusto pasa lo.'! torreone-'!
musita.ndo romances y bala.rta,'1 triunfales.
canta. el efebo grácil. re'l de los pabellones,

ganador de las arduas iustas primaverales.'
elogia, en 1)erSOS de oro a un autor elocuente,

el vate que en celestes arias 1/ madrigales
alaba, la hermosura palpitan~e, riente,
de una doncella pura que sumergía su cántaro
en el agua impoluta del chorro de la fuente.
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PRELUDIO

Era ya de mwfna, el sol dentro la bruma
renace mustiamente del gélido confín.
Allá la mar, SUs olas corónanse de espuma:
jirones de alabastro, blancos como el delfín;
de la ilustre montaña descienden victoriosos
los ingenuos guerreros, poblaores del Rín.

En la pradera opaca reúnense belicosos
lO.'J leones de España, de Francia y Portu,gal.
las águilas tos canas, los símbolos gloriosos
de la Cruz y la Espada, y de la Insignia ReaL.

Entran luego a, la villa; en el centro yacía
el ConMjo, la Plaza y una gran catedral.
Allí cantaron frailes de la lejana Hungr'ía,
oficiando aquel monje de testa tonsurado,;
a los límpidos toques de una Ave María
elevó la puríma hostia ya consagmda.

Entonces el copón Bcncillo y eBplendente,
contendor del purpúreo vino de Torquemada
transmutóse en la sangre del divino ~ilente.....
Jesús, el sempiterno de jubiloso' unción,
maestro de palabra fluída y transparente
cual salmo blando, frágil del regio Salomón;
acercáronse prestos los hoscos soldados
recibiendo serenos lo, santa Comunión.
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ES NECESARIO CONTRIBUIR Al ENGRANDECIMIENTO

DE LA BIBLIOTECA NACIONAL

Por Carmen Cecilia Lasso Jaén

La mision primordial de la Biblioteca Nacional es la de
conservar la bibliografía panameña para la posteridad y dar
a conocer la producción bibliográfica representativa de la cul-
tUra istmeña, en nuestro país y en el exterior.

Es además la Biblioteca Nacional, según el artículo 90
de la Ley 47, Or~ánica de Educación, el Departamento de
Canje del Mínisterio de Educación. Nuestro país ratificó toùas
las convenciones internacionales de canje de publicaciones, pOl"
medio de la Ley 15, de 23 de enero de 1962, la cual dice Mí:

"LEY NUMERO 15 (de 23 de enero de 1962).- Por
la cual se aprueba la convención sobre el Canje de
Publicaciones, la Convención sobre el Canje de Pu-
blicaciones Oficiales y Documentos Gubernamentales
entre Estados, y el Acta relativa a la Convención so-
bre el Canje de Publicaciones Oficiales y Documentos
Gubernamentales entre Estados.- La Asamblea Na-
cional de Panamá, Decreta: Artícul(, único: Aprué-
base en todas sus partes la Convención sobre el Canje
de Publicación, la Convención sobre el Canje de Pu-
blicaciones Oficiales y Documentos Gubernamentales
entre Estados y el Acta relativa a la Convención so~
bre el Canje de Publicaciones Oficiales y Documentos
Gubernamentales entre Estados, que a la letra dicen
por su orden así:- Convención sobre el Canje Inter-
nacional de Publicaciones, aprobada por la Conferen-
cia General en su Décima Reunión, París, g de diciem-
bre de 1958.- La Conferencia General de la Organi-
zación de las Naciones Unidas para la Educación, la
Ciencia y la Cultura, en su décima reuniÓn, celebrada
en París del 4 de noviembre al 5 de diciembre de
1958; Convencida de que el desarrollo del canje in-
ternacional de publicaciones es esencial para fomen-
tar la libre circulación de las ideas y la comprensión
mutua entre los pueblos del mundo. Considerando la
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importancia que se atribuye al canje internacional de
publicaciones en la Constitución de la Organización
de las Naciones Unidas paia la Educación, la Ciencia
y la Cultura; Reconociendo la necesidad de una nue-
va convención internacional sobre el canje int.erna-
cional de public~ciones; Considerando las propuestas
que se le han present.ado sobre el canje internacional
de publicaciones, materia que constituye el punt.o
15.4.1 del orden del día de la reunión; Habiendo de
cidido, en su novena reunión, que es,~s propuestas de
berÍan adquirir categoría de reglamentación interna-
cional por medío de una convención int.ernacional;
Aprueba en el día de huy, 3 de diciembre de 1958, la
presente ConvenciÓn, ARTICULO 1.- Canje de pu-
blicaciones.- Los Eoitados contratantes se comprome-
ten a estimular y faciliar el canje de publicaciones,
tanto entre los organislios oficiales como las institu-
ciones no oficiales de carácter educativo, científico y
técnico o cultural, sin fines lucrativos, con arreglo a
lo que se dispone en la presente Convención.

Conscientes de nuestra patriótica misión a no ,otros enco
mendada, no escatimamos losfuerzos para dar a conocer las
obras panameñas en el territorio nacional y en el extranjero
y a la vez cumplir con los compromisos adquiridos de inter
cam bio de publicaciones con bibliotecas nacionales y otras in3-
tituciones en el exterior.

Con mucha frecuencia recibimos solicitudes de nuestros
E,'mbajadores y CÓnsules en el exterior, deseosos de que se lef;
envíen publicaciones panameñas.

A pesar de nuestros ingentes esfuerzos por l1evar a cabo
la labor a nosotros encomendada, no podemos cumplir a ca
balidad con los compromist,s, por los múltiples inconvenientes
que nos salen al paso:

1) Aún cuando se les envían circulares a las imprentaio
recordándoles la obligación que tienen de enviar dos (2) ejem-
plares de cada una de sus publicaciones a la Biblioteca Nacio-
nal (artículo 92 de la ley 47, orgánica de educación, arriba
mencionada) muy raras veces cumplen con esta obligatoriedad.

2) La partida que tenemos en el presupuesto de Rentas
y Gastos, para la compra de libros destinados a las bibliotecas
públicas del país y para el canje de publicaciones, es muy
reducida y tiene la gran desventaja de que por el hecho de
no contar la Biblioteca con una partida para sufragar los g¿:s-
tos de útiles de encuadernación, el importe de éstos se des'
cuenta a la misma.
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. .3) Que el sistema retardado de comprar libros por re
qUlsiclÓn, en muchas ocasiones dificulta la compra de libros.

4) Otro inconveniente que tenemos, es que no poseemos
partida en el Presupuesto para pagar el flete de los libros que
se envían a los países del exterior, pues la Franquicia Postal
Panamericana, sólo incluye a los países de América y España.

Se requiere urgenlernt:nle:

1. Que el Ministerio de EducaciÓn haga todo lo que e¡;k
a su alcance para ('\le se puedan resolver toda¡; estas anoma
lías.

2. Aumento de las partidas existente:-.
3. Destinar una partida para el buen funeIonamiento deì

Centro Bibliográfico NacionaL.

4. Que el Ministerio de Educación envíe a la Biblioteca
Nacional las obras panameñas que recibe por derecho de autor.

5) Solicitamos encarecidamente a las instituciones gu-
bernamentales y a las autónomas que envíen a la Biblioteca
Nacional, ejemplares de las publicaciones que ellas editan,
para dar así cumplimiento con la ley aniba mencionada y
atender a las solicitudes de importantes entidades del exterior
que nos solicitan publicaciones oficiales panameñas y para po.
der cumplir, al mismo tiempo, con los convenios de canjes.

6) Que los autores panameños, por espíritu de patrio
tismo, envíen una copia de sUs libros a la Biblioteca NacionaL.

7) Poner en vigencia la Ley No. 5 de 23 de enero de
1956, que organiza los servicios bibliotecarios en Pam-imá y
en su artículo 13, pide que se organice un Catálogo Unido o
Colectivo de las bibliotecas que funcionan en Panamá, el cUtti
servirá de cenlro panameño de información bibliográfica, que
ayudará mucho a nuestra organización del Centro de Canje,
y servirá al mismo tiempo, de instrumanto especial para eì
préstamo interbibliotecarIo.

Para todo esto necesitamos aumento de personal y de las
partidas, como lo ha solicitado el Director de la Bibliotecf.
Nacional, y como complemento de todo esto: un edificio mo-
derno para nuestra Biblioteca Nacional, que sea orgullo de
la Pa.tria, tal cual lo prometió el Excmo. Sr. Presidente de lb-
República.
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SOBRE AlFREDO CASTlllERO CALVO

y SU OBRA HISTORICA

Por: CARLOS MANUEL GASTEAZORO

Pa/I'i un obsel'lJadm' de nuestros días, una de las 'manUesta-
dones histÓricas del momento actuaJ, sería el s'urghniento de urw
clase ined'ia llena de entl.siasmo !I deseos de renovaC'Ôn ?l rl auge
inusitado de n!wsf:rospueolos interioranos, hasta, ahora inargina-
dos de nuestra nctividad social, política 1/ económica. Gracias (1
su cut¡mole y silenciado apoyo, nuestra RepÚblica sostuvo un hi-
oeterado escmnoteo del sufragio popular, un egoísta repU'rto del
poder entre los cerradas oligarrlUías. H un "mis' en .'cen é" n/Jso-
democrático. La mentalidad oficial los consideró carentes de tra-
diciÓn histÓrica 11 de adiestramiento cívico. Ante los canÛJios
de los tiempos nuevos, sobre la plntaforni,a 1/a gastadn IJ frente
(l la innplazaole tU'rea de revisÙ)11 no sólo de ideas sino de cÙ'-
cunstancins/i de hombres, se hnce impostergable l¡usenr lrie. 1".-;-
condidas ra'Ìces históricas que alimentan nuestra p€'son(ilidad
(lue no ln componen sola'liente las ciudades term:inales.

AlfTedo CastÜle-ro Calvo, ha intuído con rapidez y eS'Jorltnnei-
dnd el rrroblema al estudia-r en su tesis doctoral LAS E ST R U C-
TURAS SOCIALES y ECONOM1CAS DE VERAGUA DESDE
SUS ORIGEN ES HISTORICOS. SIGLO XVI 11 XVII. La pre-
sente apreciaciÓn, documentada 11 ob.ietivn en su bnse 11 en su
enunciado. reve-rvern para nite improvisndo prologista, a la luz
('vrdial del recuerdo limpio que se remonta a los nií,os de 1957 li
1958. ci!nndo como profeiwr de Histm'ia de Panmná 11 de Yuente.':
Histó-ricas de Pnnnmá, conoció y np1'eció a un gl"UpO 1nuii vaJioso
de estudiantes, AlfTedo Castillero Calvo entre ellos, r)(rta,dor en"
tonces deunn lJromesa ho'!! nmpliamente cumplida. Claro en todo
momento, metódico y sereno, armonioso 11 rotundaniente çlocu-
nwntndo. rem'esa al Paí8 después de una larga pennanencia en
el Vieio Mundo.

Su Tet01"no a nuestra Universidad, que le guió en sus p-rime-
ros pal:lslJ-rofesiona.les, lo hace acompañado de un erudito equi-
paje, que ha acuniulado de .~u trato con8tante y dÙ'ecto coi/ los
nidores archivos esr)(iñoles, donde se conserva todnv'Íl cas,: ,JÚ'-
gen toda 'liucd'(I rÎca documentación de los tres siglos de C,¡:-
periencias baio b dominación española.
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Nuestra Historiografía sobre la Dominación Española

En posesión de u/n ad'mÙ'able abolengo histórico, nUEstro
pa!s .'e ha caracterizado por el descuido de la ensefranza, difusión
e investigación de nUN;tro pasado. Maria,no ArO:lCmena y hU'lto
Arosemena, abuelo li padre, no tanto de la naci:onalidad como de
la hÙ;toria panameño" abrieron surcos que habrÙm de sequirse
tan l'Ilo a partÙ' de 1908. Cuando ocurrió n'uestra secesión de
Colombia. tuvimos qlW calzarnos con las botas de siete le.qllaR del
ennnito del c'uento in¡o/ntil, paro, Ù' en pos del b:empo perdido. 11
así es como en 1,911 npnrece el prÙner cua,dro global 11 e1wi'litÚ!o
de nuestra e,r7JerienC'a a la lo,rao de los siqlos. .luan Bmdisto,

So sr¡ 11 FJnrique .l. Arce en su COMPENDIO DE HISTORIA DE
PANAMA unieron en un todo los hechos q'ue "re8umen y con.
densnn la HÙ'Itoria de Panam.á en las diversas ¡nce.c de su confi-
guración política". HÙÙron algo más, cu,(l, lué fecundar a Clío pam
da/l' una serie de vásta(los, entre lo.c cuale.c calw menciona'l' la

GUlA HISTORICA DE PANAMA del mi.cmo Arce 1/ ETnesto
J. CasUllM'o. LA HISTORIA DE PANAMA del .cegu,ndo autm' y
la HISTORIA nR PANAMA de Bonifa,cio Perdra,. A iná:: de
cinco década.c de su publicación, el COMPENDIO sigue .ciendo la
Última palabra en la 1Jisión integral del pasado panameño.

No obstnntr:, sobre los tres siglo.c de dominación eS1Jañ,ola
en el Istmo de Pannrná 0.501-1821) existen est'udios dÙJerl'ls
de caHdad heteroiiénen. Es di:fícil oriento,rse en el reC11ento hÙ¡-
toriográfico. sin U'lW, pauta prestablecida, pi¡,s al'o,do de ln.c ta'las

de qmn 1!alía y probadn cn!idad científicn, pululnn los esfuerzos
frágiles que sucumben fácilnwnte.

Los primero.c trabajos sobre nuestro pnsado his7mno se dehen
n Juam Bnutista Sosa, quien sintió por este período profundn
predilr:cción y capu.cidad de artífice 7JUra reconstnÆÍr lo, hÙ:;toria
de cumbres y abismos de PANAMA LA VIEJA (1M9). Aun(l'ue
Sosn esh.idió nuestro.c Umite.c, los precu,rs01'es españoles del cnnal
interoceánico, el cimarrona,e y en sus discurso.c apuntó o,dver-
fencias y ,'!eñaló pu/ntos de vista originnles sobre casi todn nues.
tra hÙ;toria, ln m:sÙín de ln 1!ieja ciudad .cigue siendo su obrn
co,pital. No 1.iilÜÔ el estri:cto orden cronológico .'5ino que pre-

firió estudiar los cml1entos, ¡'uertes, puentes y casas de nuestra,
nntigun capito,l lwsto, su destrucción por el Piratn M organ en
1671. Llt obra de So.ca no podría considemrse exhnustiva bajo
ningÚn u.specto, pero induda.blemente alJ1'ióun cnmino en el que
no a1Janzaron sus seguÙlore.c Samuel Lewis, José de la C. Herrwm
y Angel Rubio.

Me,ior fortunn le cupo a Octcivio Méndez Pcreira nl inicial
su,'! pnBOS en la, hiBtoriografín pa,nameña con un breve ensayo
Bobre lo, HISTORIA DE LA INSTRUCCION PUBLICA EN PA-
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N AMA (1916), con especial atención a ki enseñanza durante la,
dominación española. El cuadro que nos p1'esentó seguía los es-
quemas comunes 11 generalizados de la historiografía, americwna
del siglo XI X, aÚn imbuída, de los pr'e.iuicio8 ontî-eS1)(1,f¡,ole8 PTO-

cAdentes de los días de la gesta independendistn h:w¡unoornericana,
Bien pronto, el "oscurontisnw colonial" se alumbní con la obTa
admimble de Juan Antonio gUsto. Tr'as 8eis años de trato d'ir'ec"
to con las fuentes de prinwrarnano que .'e guordnn en el A rchiv()
GeneTal de Ind'ias de Seviln, se conocieron muchos pMlome-ios
ilustres que vivieron la dom:inaC'ón españoln ,11 que nhoro cobni"
bnn vida e 'impoTtuncia, dentro del cuadTO de la cult'J:ra anieric(L"
no'. Estas biogTafíns, bTeves por su extensión, pese a su carác-
ter port'culaTista, representanm en nuestr08 estud;r:s h'istÔricos,
no sólo una contribución de extTnordinar'Ùi impoTtancia, sino uno,
l'evelaC'ón de gl'nn magnitud. No hnbían sido lo.'! hi:bitontes del
Istmo los fríos comercianteslnovÙlos exclusÚiornente por el ad-
cate de ln contrntaciÔn. En sus "Pan(imeñ,08 de la éllOca colo"
nial" (1.9."9) no sálo pre8wntaba uno, apretnda síntesis de nuestra
acti1iidnd espiritual con dimensiones continentnles, 8ino que con
erud'ic'ión de lJerdad.l auténtica labor he-ur'Ística ponín en claro

muchos aspectos de la genealog'ia 11 origen de ¡i,qura8 prÔceTe.s
de la inicial cult'urn amer'icann. Las biogTafías de SU8tO queda-
ron completa8 en 8U mayor paTte 11 bien docu:mentadas, pudiendo
por sí sola,s constituir estudios 8epnrnd08 11 au,tónomos, como fue
Ton los de Manuel Joseph de Aynla (1930) 11 Sehastián LÔ'!Jez
Ruiz, (1.950), paTn no citnT 8ino d08 e,jemplos.

Faltaba el cuadro genético que dieTa Zfi visián de con,junto,
11 ésta fue la,boT de Rodri,qo Miní en tTe8 tTnba:ios sustanC'ale::
sobre la materia : LA EDUCACION COLONIAL f'ANAMf¡)ÑA
(19.".?) , DE LA VIDA INTELECTUAL EN LA COLONIA PA,
NAMEÑA (194.4) 11 EL HERMANO DE LA CRUZ Y SU SIG-
NIFICACION DENTRO DE LA PINTURA QUITL'ÑA. INFOR-
ME PREUMINAR (1966). Además, dentTo de su nmplia pro-
duccián hay en8ayos, e8tudios, disc1usos e informes sobTe e8tu.
materin donde con (l,videz intelectunl y notable npt,Uud pnra el
traba,jo, presenta datos plU'n la evolución cultuTnl del ftitmo ,junto
con noticias sobTe ln h'istoTia interna y sobre nue8tro deTrotero
en lo que se complace en llamar "Teoría de la Pn(J'Ùi".

El historicisnio invndió el campo de lo, geograIÙi con el (tnÚ"
tisis de Angel Rubio sobre LOS ESTUDIOS GEOGRAFICOS EN
PANAMA DURANTE LOS SIGLOS XVI, XVII y XVIII (1.948).
Desgraciadamente, la obm históTico, del desnparecido profesor u'
niverl'itnrio fué eL la zngn de su ciclópea producdÓn geográfica.
Lo, división (l'ue hizo del de8envolvimiento de los estud-ios 8o/¡re

nuestro suelo en una etapa primitivn, uno, segunda pTecientí/Ù-:a
y una tercera plennrnente científico" la 1.ltiUzó tambÙin 7Htrn la.,
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ruet'lt~s de c. arácter' etnográfico 1/ ms de orden aTqueolo'gi'co 0.1" 

Sno ieias qu 'd d' . .'. .. ,'.. k) A.e aron engarza as en forma febril y apresurada 'y es

li;ot!lo. que su ap~rte.. no logra suministrar: una :~óliqa base me-. ogiea, tan nece8ar 1( para e8ta clase de investigacione8.

,!am.bié'l el historicismo creó un género especial de r'elatos
c,on inspiración en el pasado colonial en l08 amables a1JU'Ytes de
Salvador c,~lderón Ramírez 80bre los "CACIQUES y CONQUIS-
TADORES (1926), 11 aunque su autor era de nacionalida.d ni-
cam(füense, de1ó la bnse para la leyenda idílico' de Vasco NÛñez
de Balboa y la hi1a del cacique Careta n quien bautizó con el nom-
Ó?'e de Anai¡ans'Ï Estos amores sirvieron de apoyo a la bioarn-
f1. de VASCO NUÑEZ DE BALBOA de Octniiio Méndez Perei-
rei, publicada. inicialmente baJo el título de LA LEYENDA DEL
DABAYBE. El autor no pretendió ha.cer historia. pura. como
tnmpoco se (wentwl'ó íntegramente en el campo de la. novela; má8
hien, siguiendo o intuyendo la,8 recomendacione8 del in,alés L11tton
Stra.chey, miró el pa.sa.do corno evocación sin preocuparse de la
estricta veracidad de los hechos. El mismo sentido tiene su vi-
sión del sialo XVII. en su menos afortunado intento de recon8-
trucción TIERRA FIRME, O EL TESORO DE MORGAN.

De8tâcase dentro de nuestra producción histórica la tenden
cia. a ir hacin laR fuentes documentnles miwrnas, como lo prueba
el sU8tantir)o arJ01'te de .Juan. Antonio Susto en S11,/ sólidos t'l'ba-
10s de erudición CATALOGO DE LA AUDTFJNCIA DE PANA-
MA. SECCION V DEL ARCHIVO DE INDIAS DE SEVTLLA
(U)26) Y PANAMA EN EL ARCHIVO GENERAL DE IN-
DIAS (1927). A más de estas listas de manu8critos no debe ol-
vidar8e la publicación de fuentes inéditn8 como fué lu "DES-
CRIPCION DEL REYNO DE SANTA FE DE BOGOTA (1.927),
a más de numeroso,. relaciones de mérit08 11 servicios y relaciones
de fiestas coloniales dndas a ln publicidad en revistas locale8. Cu-

7H~ U(J'ennT. torn7iién. el tr(¡)iahi del que e8tas línea8 e8cribe: IN-
TRODUCCION AL ESTUDIO DE LA HISTORIA DE PANA.
MA. EPOCA COLONIAL (19.56).

La histm'irl. política de la dominación española la e81JOzó
Manuel M. Alba con. 8U CRONOLOGIA DE LOS GOBERNAN-
Tb'S DE PANAMA 1510-1532 (1.935) Y la contribución a la
historia eclesiá8tica la inició M o'YBCñor Guiller'iy.o Rojas A rrieta
con su RESEÑA HISTORICA DE LOS OBISPOS QUE HAN
OCUPADO LA SILLA DE PANAMA DESDE SU FUNDACION
HASTA NUESTROS DIAS (1929), ampl'iada en 8'U segunda e-
dición por el Padre Pedro Mego" la BREVE HISTORIA DE LA
IULESIA PANAMEÑA de E1'nesto J. Ca8tillero (1965) y muii
en especial la HISTORIA DE LAS MISIONES EN PANAMA
EN EL SIGLO XVI, de C1'ísprÛo Ruiz Cajar, ljue signif'ica un
esfuerzo heurí8tico al incorpora1' en su trabajo una buena canti.
dad de material inédito.
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Los trabajos de mayor amplitud temática sobT'e ln donâna"
ción espnfwla 80n los 20 AÑOS DEL PERIODO COLONIAL EN
PANAMA de Rubén Darío Carle8 (194.9) y LA TIERRA Y 1£L
H.0MBRE' EN PANAMA (S. XV!), SEGUN LAS PRIMERASFUENTES. (1.95.9) de Eltia Mercado Sou¡;. El in'iInero as-
pira a dar 'una visión general de la vida istme-ña desde 1919 con
la fundación de la Ciudad de Panamá hasta losintentoH de
Vernon y Anson de apoderar8e delI8tmo en 1742. Para co'Y/fec-
cionar su obra, Cwrle8 confiesa haber consultado las copias de la
docu:mentación que reposan en el Archivo Nac'ional de Pananui
y que en otro tiempo, encargara expre8amente Enrique J. Arce
al Arch-ivo de Indias de Sevilla. El .'iegundo de estos libros,
utiliza documentación édita y, por consiguiente, s-i el cuadro que~

da bien cornpue8to, no se tjuita ni se agrega nadn n la vis-ión qUi
hoy tenemos de la dominación española. La8 primeras fuente8
se limitan a las impresa8 y se nota también la ausenCUL tiu lOS
aportes hi8toriográjicos panameños en los tema8 que trata.

.
Dentro de este tedi080 recorrido de autores y de títulos e8

imp08-ible olvidar la8 numerosas contribuciones a la histor-iogra-
fía sobre la Colonia hechas por Ernesto J. Castillero Reyes, ?e:w
a su, especial predilección por los sucesos del siglo xix hit ìYW.'I'

trado enlusiasmo fervoroso pOl la colonia y un bI'ío juvenil pOI' el
devenir del Panamá Integral. Tampoco sería iu.ito pnHar por
alto, los estud-i:os de Armando Fortune sobre el negro en Pa/tú-
má, por desgracia desperdigados en revistas locales.

Pese a todo lo que se ha escrito en nuestr-o medio sobre la
hi8toria colonial, puede observar8e que en el de8wryollo de nue8-
tra hiBtoriogmfía quedan aun grandes perfile8 por aclarar. Re.
sumiendo tendríamos que hay much08 dat08, pero tambiè;¡ i,è",'
cha aridez; si se han intentado cuadros de nue8tra8 actividades
artísticns, culturales, políticas, institucionales y heuríst-ca8 con
rigor científico, no han faltado los intent08 de pre8entGrlUJ8 tani-

bién una vi8ión anecdótica donde lo más importante son las fies-
ta8, el boato y e.;pecialmente la algarabía de un "país 11 'ruición
de tránsito".

En este sentido. la Colonia en Panamá ha tenido mala suer-
te ya que se dejaron muchos ángulos oscuros junto a una mti'-
cad(t atención por lo anecdótico y superficial. Si M éndez Perei-
'In pretend-ió a:~enta'' la 'razón de ser de Panamá en Nia con8tante
bÚsqueda del camino "al más allá", para otros la hi8tor'ia de la
comunicación interoceánica e8 "la historia de nuestra nacionali-
dad".

No p11ede negar8e que la ciudad de Panamá OCupa atención
especialísi-na dentro del devenir histórico nacional, a lo largo
de la dominac-ón española; como también, durante nuestra av en-
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tura decil:onon(~ en oJjiwlla lucha de cumbres y abism08 por la
con8truccion, prmwro del ferrocarril y luego del Canal, pero no
todo lo que ocurrió en nuestro suelo y que dejó un sello indeleble
en hi personalidad del panwmeño debe c'ircun,~cribÙl':;e a la ciudad
de Panamá y a esla el)OPCJla que tanta sangre, barro y lágrimas
provocó.

Lo Desconocido de Nuestra Historia Colonial

Ha8ta ahora quedaba mucho por saber de n'uestr'D quehacer
colonial. 1.08 e:ies Panamá-k"Janta María, Panamá~JVombre de
D1:0S o Panamá-Portobelo, con 8U8 múltiple8 lYroblemas de orden
8ocial, económico, cultural e internacional, han ocu,pado la aten.
ción de nuest'f)8 estudios08. Poco o nada. 8e sabía de la 1Jida
coloniza.ción y fu:ndÚcÙín de ciuda.de8, villa.s y pueblos de es(¡
pa.rte no menos Ùnportante de nuestro territorio que era V M'a-
g?/o. Si exceptuamos los datos que nos sumini8traron Juan B. So~
sa y Enrii¡ue J. Arce en su COMPENDIO o la cronología fJue nos
dió Rubén /Jario Carles en sus 220 AÑOS /JEL P/iRIODO CO-
LONIAL apenas s'i se sabria de su trayectoria histórica. Además
los datos, como taJes. no pasaban de ser una 8Ùnple acumulación
de fechas sin una traba.zón interna. que les (l'eni vida y sentido.
Es cierto que la publicación en 1942 del acta de la fundación de
Natá, por el erudito colombiarw Enrique Ortega. Rica1.lrte, per-
niUió los est'ud'ios de Héctor Conte Hermúdez y Ca.rlos M. Gasteazo'
ro, pero se escapwl'on la.s consecuencia8 de tan 'imi)Ortnnte esta-
blecimiento. Lonâsmo pod'la decirse del benemérito estudio
de Ernesto Cast'lero Reyes sobre la fu:ndación de Los Snntos. J!"'yc
realÙla.d de 1JCnlnd, la historia de nuestro 'interim' hnstn nhora no
ha.bÙi superado la etapa del locnlÙmio, media.nte el estud'io ~le
a.contecimientos y penonnjes en determinadns ciudades 11 regio-
nes.

Pero la, historia de nuestro interio'r nO se anwsó sola.mentc
a. base de fundaC'ones, de personalidndes sobresa.lientes o de 11:na

escasa. lnbor m'isionera. Ella. representa. todo un rico eng'i'Mla:ie
de actÚJidad social 11 econóni'ca que es lo q1.le hn servido de fun'
daniento a. la sólÚla tesis que comento.

PnTa. cmlfecC'ona.r 8'11, en:iundioso tra.ba.:io, no bastaron pa.ra
Castillero Cnlvo la. rica caTpetn de pnpeles que en el siglo XVIII
coleccionara Juan Bautistn Muñoz y que hoy se gua.Tdn con gran
celo en los ATchivo8 de lo, Renl Acndemia de lo, Historio, de Ma-
drid; tami)OCO fUM'on suficiente8 los fondos documentales del
ATchivo Histórico Nnciona.l o de lo, Biblioteca. Nacional de la ca-
p'ia.l e8pa.ñola. La. acumula.ción de fuentes, tenía. que hncerse en
forma. exhaustiva y de oB.í que el g'rueso de su, materia.l pToceda.
del Archivo General de India.s de Sevilla..
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Es indudable que un aporte historiográficu subre la. dmnÙia'
ci~n española en Panamá que merezca el nombre de tal, no po
dria pa."!ir por alto la intensa y callada etapa, heurística en esta
"sede del america:nismo" conw atinadamente la llamÓ Cristóbal
BermI,ldez Plata. Para asegurar el éxito de su labur. el auto/'
no se lÚnitÓ al e.itudio de la Audiencia de Panamá en la secC'ón
V. RevisÓ ampliamente lus trescientos ochenta y dos legajus que
ella contiene para ubtenwl' datos de primera mano de las cartas
de los gubernadores, de los expedientes de oficiales reales, presi-
dentes !J oidm'es, y de las reales disposiciones sobre nuestro te-
rritorio. Una obra hecha sólo a base de esta rica documentació,lt
hubiera trido suficiente para que su contribución a la historia
nacional fuera básica.

N o se pecaría de exageración al afirmar que el más rico ar-
senal de papeles del s'igw X V J se encuontra en las cuatro vri-
menis secciones del Archivo. La primera de ellas, Patron~to,
fu,e a.mplia'mente utilizada por José Toribio Medina lf por Angel
AltolaguiTre cuando cada uno hizo la biogmfía de Vasco Núiíez
de Halboa, una de las figuras más ampliamente h'istoriadas no
sólo de la conquista panameña sino también amerciana. La8 sec-
cione8 segunda, y tercera, CONTADURIA y OONTRATACION,
con SU8 erinwrañadas lÙJtas de cuentas de la Casa de la Contra'
taciÓn ha sido 1Jalorada modernmente por el frwncé;- P'ierre
ChaunÚ, para la confección de su monumental SEVILLE El' l
A.l'LANTIQUE. La .~ección iv, JUSTICIA, con sus auto8 entre
partes, 1J'isitas, comisiones, pleitos, informaciones de méritos y s~r-
vicios juÙ'i08 de residencia 'I otras fuentes inmediatas, 8eguu'a.
wún i-;"Úicada plL'O nuestra hïstoria, tanto por naC'onales co-no pur
e:rt-ranje-rus. lJe todas e8tas secciones saca buen partido Ca.sti,
llwl'o (;a.lvo. Su labor heurística, como es natu-ral, no se limit6
a la simple copia de datos que tr'aía el documentos. S'no que 8i-

grâendu la nl/l.8 e.itricta ortodoxia de la metodologÙi histó-rica,
realizÓ en forma feliz el examen crítico de losm'isnios. G-ricias
o, esta operac'ión pudo clas-ificar su material de t-rabajo, pa-ra
detCJ'mina.r en cado, caso, el valor de los testimonÙis, las posibi

lidade8 de er-ror lf de ment'i-ra, o sea de sinceridad y de e.ract'tud.
Después de S1'l silenciosa y abnegada labor en lo,'! o'rchivos espa'
ñoles es que vino SlI adm'irable labor de construcÒón.

Sentido de las Estructuras Sociales y Económicas de Veragua

Desde la in1iciación de la obni hasta el imp01tante ei)ilogo,
mue,'!fxa tTe8 partes, diferente8 a la par que indÙwlublemente u-
nida8. Diferentes en lo que respecta al tema in.med-iato:
l. De8c1J.n'im:iento y Conquista de Vemg'ua (1.502-1548)

n. Los placM'es au-rífe-ros de Concepción (1559-1589) 11

ILI. Lii,' Sabanas y la Sociedad Señorial.
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. Unidos 'rne(l:iante u.na cZar'a y común finalidad cual es el es-
tudio de la soctedad en esa parte de nuestro territorio en su,~
proyectos .d~ colonización, en la fundación de las ciudades y vilhu:
en l,as actividades de la región, tanto en su aJ;pecto m'inero, como

agncola, ganadero y en los incipientes perfiles industriales.

_ ftn el ~studio del descu?rimiento y conquista de Vemgua no
sigue Castillero Calvo el Ristema tradicional de narrar los su'
cesos del cuarto viaje colombino y luego las lJeripecias de los cmn-
pañeros de Pedra,n:as Dávilas. Podría decirse sin miedo de caer
en la exagenición, que los personajes centrales de la historia que

nos presenta el autor, no son solamente los conquistadores, sino
el quehacer de las fun.dadones. En este sentido el estnbleci-
miento 11 papel de la ciudad de Natâ adquiere ins¿spechadas d-i-
mensiones. Es cierto q1W a veces la problemática institucional
cede el paso a lo narrativo. pero ello tiene que ser así ante la
Nu"iedad de intensidad de quehaceres q1,(e se analizan en los cap'í.
tulos posteriores.

Si la ciudad de Natá 11 sus grandes relJercusiones en el po-
blamiento y actividad de nuestro interior es lo que establece una
línea de fuer;:a en la primera parte, pa.rn la segunda viene a ser
la lalJGr minera de la región, sirviendo inclus'ive la fecha del 0.-
yotam.iento de los lavaderos de la Concepción, año de 1589, como
Irontem del recuento histórico, pero no de las fecundas conse-
cuencias que tU1JO en nuestro devenir nacional.

La n-istoria econÓmica, con sus cifras transparentes y sus
estadíst-icas aleccionadoras, adquiere vida y resulta realmente ad-
'mirable el partido (1U£ el autor saca de ellas, sabiendo combinar
los problem.a.s de orden social 11 de pr'evisiÓn. Este capítulo sob1'~
la producción wiirífern. la actividad ganadera y agrícola implica
la incorporaciÓn de una mentalidad técnica, d-i.estra 11 elegante en
la literatura económica editada en Panamá.

La Ú.lh:ma parte de la tesis que comento se ocupa de la vida
y actividades de nuestros pueblos, los que ya existía.n 11 los que
comenzaban a 1rivir, prestando atención no sólo al español privi-
legiado, sino cuidando de narrarnos muy circunstancialmente. la
1Jida del negr'o y también del indio. los pr'oyectos de cristianizrl-
ciÓn 11 los cccminos, rutas 11 medios de C01lnicación de los pobla.
dos interiora.no.l.

Varios matices merecen destaca.rse en tan importante obra.
Uno de ello8 e8 la fecunda manera comparativa. No tiene Cas-
tilero Calvo una estrechez provinciana para. adentrarse en el de-
venir histÓrico del interior de la. República de Panamá. Conocien-
do la impO'rtancia de los sucesos que estudia en su validez univer-
sa.l establece comlJaraciones con otras realidades a.mericanas se-
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mejantes 11 da así a los o.contecímiento,i la auténtica confo'lm,a-
ción. Cuando nos habla de la producción aurífero, de la Con.cei)'
ción de Veragua, no,c trae en,ceguida otra realidad contemporánen,
cual era la producciÓn del mismo metal en wu vec'ina la Nuwl!G
Grnnnda. E,cte e.ienilJlo podría multiplicarse. Ln o.rw.logÙi, como

recur,co metodolÓgico en la tnTtlL hÙitóricn, n.os pwrm:ite ver con.
toda claridad no sÓlo los pnralelismos sino también lns diferente,c
realidade,c !I logr'a, así, una muy cabal comprensiÓn al sâí.alar lii
lJerSpectiva verdadera de los hecho,c que estudin.

Otro matiz 'importante de ob.'!ervnr e,c la actitlJd intefJralistn
ante la vidn hÙitúricn de Panamá; vida que es la huellu de.jada 11
que llega hastn nosotros como unn continuidad 'l:ndi1iÍsa. ¡Cuán
tas renlidades de hoy no t'ienen su origen en nuesti'os fm'llws Vre-
térita,c!. ¿ Qu,é es tener conciencia histór"ica ,c'ino ver el nexo 'uni.
tivo entre lo que fué y lo que es? El autor, pr'eocupado de bus'
car simnpre el o1':gen de las co,cas, explicn mucha,8 fonna8 de
vid(i de hoy con 10,8 de o.yer; veamo,c como muestra l(i proyecC'Ón
qUÆ le da a ln supre8iÓn de la encomiend(i y ln d'i,ctr"ibuciÓn de la
propiedad vero.gi¿ense en mucha8 manos en el siglo XVI. Dice
o.8'i: "AÚn en nue8tr08 días, ,ci eJ.;ceptuo.nw.' nlguno.' co,sos que
const'uyen la excepciÓn de 'la regln 11 r'esponden a fenómenos
muy posteriores, las t'erms de la Península de Azuero. que du'
r'o.nte el colon:inje tuvieron sujetas a la juri,cdiccÙ¡n nntariepa, se
caracterizan por no e,ctnr en manos de gra't,de8. terr'nte~nente,c,
sino d'istTibu:idaB predominantemente en propwtarws medwd08 11
nân:ifundistns." (Pág. 71).

Indudablemente que la tesis que comento nos brinda pelma"
nentes lecciones de civismo. La anfJu..tin del panameñ,o de e8te
siglo XX tan .'upercivilizado, e,~ ln constante inic'iación de cosas
importantes que con el correr del tiempo, se queda.n "a medio
palo"; pero acaso no fué esta también la experiencia de los 1Jt''n'
gÜenses en los siglos XVI y Xy II? A,cí se puede obl'lr1JOT (i lo
largo de las brillantes páginas, y en el fondo, es el mismo fenÓ"
meno en la experiencin de otr'os homlwes y otros siglos, que al
igual que el panameño de hoy, sintieron y compartieron los mis-
mos anhelos, angustias 1/ e,cperanzas, contemplado con todo el
derroche de erudición que hace gala.

Pero hay algo niás. Si la hi,ctorin se nos JllClwnta como "lo
pe-rmanente-cam.b'nnte", lo "alterable", a'lnpliando aÚn más nue,c-
tro honzonte, cuántas 8'uge,'!tione,c no,'! podría. ()/"indur en este
sent'ido el admimble Ubro sobn "LA REALIDAD HISTORICA
DE. ESPAÑA" cuando su autor, Américo Ca,ctro, con la alta au-
tor~d.ad que tiene en las investigaciones sob-re la vida hispánica,
califica. al pnsado de nu.estra Madre Patria como la "historia de
una, in,ceguridad." Aquel característico "viv'ir desv'ÌJ'iéndo,ce" el)
el mÍlimo que, con otras facetas, encontramos en la experiencia

LOTERIA 73

~



a este lado del Atlántico del siglo XVI a nuestros días. La hii;,;-
toria llega así a nosotros no sólo como r'ecuento del pasado, sÚto
como fuerza del prNlente. Y hnstn del futuro.

Nuevas Responsabilidades para Castilero Calvo

Nuestro país ha sido 'más centro que el "puente" de este
largo continente. De esta verdad de peroYTullo nos hemos ol-
vÙlado con harta frecuencÙi y quizá8 por este olvido hemos per
dido también la rrwmorin colectJva qUÆ fortifica, 11 ncentÚn la
propia personalidad. Panamá erwpieza ya o, "cambiar de voz" y
la, Universida,d debe cUTnpl'r con la labor de ensanchamiento de
los horizontes histÓricos del país. En esto' tnrea constnwUva y
creadorn, Útil y aprollechable, el estudioso debe ir lleno de entu-
siasmos pero tU'mbién de renunciamientos. En nuestra primera
cnsa de estudio se refleja la nngustia de un 'momento lleno de
'incertidumbres y postergaciones. En ese sentido, la UniversÙlad
panameña, hace lns veces de tlJpejo de la realidnd naciona,l cuan-
do debiera ser' eiemplo. En ella hny espíritus que las más de las
lIeces lIÚ)en ignorados o pospuestos, y wi lJOdía a,ducirse que trO,"

bafan con resuJtados vnriables, no puede negar'se que también lo
hacen con una consagrncÎón cnsi herÓ'ca por dnr a su país un

lJue8to en el plo'no de la hÙdoriogra,ía. Se en rece de muchaH
cosas 11 es por' eso que, a l!eCes. las tarea.."! del espÚ'itu, requieren
los esfuerzos de cíclopes.

Lns anteriores obsen!aciones no pretenden, r.n modo o'lguno
regatear el mérito a la 8igm:licación de lo nlil.fcho que tenemo."!
que hacer. Senderos 'intocado8 encontramos en cualquiera de los
campos de la cultura, y ya esto es bastante, al contrario de lo que
ocu:rre en Europa y en los Esta.dos Unidos, agohiados por el es"
pecialiwmo,

Si en la actualidad se deja sentir la. ausencin de una in8titu.-
ciÔn d&licada al examien de los lJroblem(f8 históricos nacionales
hwy qrM reaccionar con ln £rl'cia,tÍ1Ja. privada a,nte la negligen-
cia o la pa8'ividad del Estndo o de la UniversÙlad.

Alfredo C'astilero Calvo se ha dr:stinguido no 8ólo por la,
ln'ila,nte tesis doctoral cuyo extracto hoy se publica. Algunos ca-
píhÛos del trubajo de grudIl.ación para la Univer8idad de ParfU-
nrá soll'e LAS LUCHAS SOCIALES EN EL ISTMO. SIGLO
XIX, se publicaron en ln Re1!Ù3ta "TAREAS" (Nos, 1, 4, 5) Y
le dieron un sitio de honor' dentro de nuestro, producciÓn historio-
gráfica y univer'I''itaria. Como m.uy bien dijo el brillante y docto
colega Ricaurte Soler refiriéndo8e a ello "tiene, por lo pronto, la
significación cabal de hacer auténticamente a'culémico -en el
mejor 8entido del tér"niino- nue8tro ambiente univer8itario" .

Para una pe'rsonalidad que está 8ignndn por ln inquietud
intelectual 8e le all1en grandes respon8abilidude8, las cuale.' m€
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ah'everÙi a calilicwrlas de dos clases. Una, para con su propio
tTabajo y la otra para con las genwraciones actuales y las que
1rienen.

En el diálogo amignble el (ndor me ha anundado TepeUdas
vece.', sus nuevos pToyectos de trabajo. POT lo pronto, está casi
completo un estudio sobTe la institución de la encollu:enda en Pa
namá !J OtTO sobre el cinwlTvriaje. HabTía que sugeTiT que a la
capÜnl obTa sobTe Vemgua en el wiglo XVI 1/ XV Il habTía que
agTe.laT otTn soln'6 la zona (en ese tiempo de tTáns'Îo) de Pn-
narriá-Nom,bTe de Dios y Panamá-Portobelo. CastilleTo Calvo,
Teconoce que se t/'ata de dos Tealidades históricas difeTentes 11
sería neceswrio daT la visión integTal buscando las líneas de fuero
za (jU,e le dan unidad h'istÓTica.

Mns vastas son las Tesponsabilidades frente a los estudian'
teso Pnnwmá, (ji(:'zás 'pOT unn tar'a inveteTada de su espíTitu
tribal, desconoce la tnrea en comÚn. N o existe entTe nosotTos el
i;quipo de itwest'igndoTes 'oinculado por el mismo ideal cientí"
lico. InsistÙ' y contribu'i:r (/ la fOTmnción de esc'i,wlo,s, de grupos
hornogéneos con los mismos inteTeses, es un tmlmjo que se hnce
ÙnposteTgable para la h'isto'l"a nac'ional.

PeTO ésto no es todo. En el tTato l)ermanente entTe educa-
dOT y educandos, la carga de sombTas 11 de glon:as que nuest'/'o
pasado npoTta, ha de tTataTse con sinceTidad, con amOT y sin
egoís'lios, buscando el sent'do de las pToporciones y sin dejaTse
envol'/)6'' pOT la obra que se está creando, pero especÙilmente te-
niendo f)resente que las 'nuevas generaciones están urgidas de
unn act'Îud científica ante las posibilidades dc TenovaciÓn l'epu-
blicana.

Alfredo CasUllero Cahio sabTá cumplir con estns responsa-
hilidades.

Pananui" junio de 71)67.
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ESTRUCTURAS SOCIAlFS y ECONOMICAS DE VERAGUA

DESDE SUS ORIGEN ES HISTORICOS, Siglos XVi y XVII

(Conclusión)
Por Alfredo Castilero Calvo

Yías de ComunicacÙÎn

Según hemos advertido anteriormente, la naturaleza veragüeii
se no se mostró en los orígenes h;stóricos de la provincia demasia'
do remisa en la concesión de medios, tanto para la exIstencia (pas-
tos naturales, fertiidad natural del suelo), como para el trabajo
(maderas, oro) ; pero LO fuc menos generosa -dada la disposición
del relieve predominantemente de sabanas en RU fachada del Pa.
eífieo, donde se concentraría la mayoría de su población a partir
de 1589-, al permitir que las distintas comarcas se comunicasen
entre sí con relativa facilidad; circunstancia que favorecería la
existeneia de un comercio interlocal fortuito que iría formándoRe
lentamente.

Como ya se ha dieho antes, en orden a la vida de relación, h
disposición del relieve veragüense ofrece inmejorables condicio!1es
para la comunieae'ón, en sentido longitudinal, por la vertiente del
Pacífico, en tanto que son extremadamente difíciles los contacto;,
entre los litorales Norte y Sur. MaR, pese al rudimentario esque"
ma mental que podría derivar'se de esa apreciación de primera vis
ta, es preciso destacar la existencia de diversas vías, collados o

brechas montañosaR que hiRtóricamente hic'eron posible interesan'
tes aunque ciertamente eventualeR y poco duraderos núcleos de
relación.

Reçordemos primeramente el caso de la ciudad de Santa FÔ
durante el período minero lSS9-1SW1, merced a cuya posición de
paRaje y tránRito en laR estribacíoiies de la Cadena Central, se si-
tuó en el centro de un aspa formada por una doble comunicación
marítima y terrestre, Ri bien de diminuta escala: por un lado, la
corriente comercial del Caribe, que en forma de T invertida tocaba
el asiento minero de concepción, y por otro, el tranRporte de maíz
y carne procedente del trinomio agrarista compuesto por Natá, Los
SantoR y La Filipina, Durante ese tiempo, la división entre la
economía agropecuaria compuesta por este trinomio y la economía
minera de Concepción permitieron, a través de Santa Fé, laR pri.
meras manifestaeioneR, aunque rudimentarias, de una economÍ.'t
mercantil, eRtmuladas desde el doble polo magnético constituído
por el oro de Concepción y la corriente comercial del Caribe. Pero
al desaparecer el asiento minero y quedar desligado el interior de
Veragua de aquel Ristema, se interrumpió la comunicación entre

76 L~.ERIA



los litoraleR y se produjo en coiu;ecuencIa una driistica alteración
de la vida económica; Santa Fé abandona su miRión de paso trans-
litoral, convirtiéndose en centro de irradiación colonizadora hacia
las sabanas, y la economía agropecuaria de Natá-Los Santos, sobre
todo, entra en una etapa de franca decadencia.

Un segundo Ristema de comunicac:ón tranRlitoral se formó
todavía durante la Colonia, aunque cae ya cronológicamente -pri-
mera mitad del XVIlI- fuera del ámbi.o de este estudio. Grupos
de contrabandistas que diversas naciones europeas, en contacto cün
nativos y criollos, y venales funcionarios peninsulares, aprovechan
do el enlace que en sus cabeceras, situadas en la Cadena Central,
tienen el río Coclé del Norte, cuyas aguas caen al Caribe, y los rios
Coclé y Río Grande, que desaguan en el Pacífico, trazaron una ruta
de intercambio cuyo punto de arranque era alguna isla de las An-
tillas, atravesaba el istmo veragüense, se detenía en una suerte de
cuartel general regional (Natá) y remataba en los insaciables mer-
cados suramericanos. Pero esta ocasional ocupación mercantil,
que estimuló en aquellas comarcas una inusitada actividad, sin du-
da fructífera, fué de duracÎón efímera, merced a la extremada re-
presalia aplicada contra los contrabandistas por el Gobernador,
Capitán General y Presidente de la Audiencia de Panamá, Dionisio
de Alcedo y Herrera, que a la sazón gobernaba (";'). y Natá y las
poblaciones vecinas retornaron a su letárgica y eRcasamente pro-
ductiva ocupación tradicional: la explotación del agro.

(167) Sobrc el tema existe una copiaRa documentación debida al propio Al
cedo y Herrera. Muchos de estos documentos han sido recogidos en
la colección P'iraterías y ay'l'esiones de los inglCflcs 11 de otroH pue-
bloii de América española desde el siglo XVI u,l XVIII, de ZARA
GOZA, Justo, Imp. de Manuel G. Hernández, Maddd, 1883.

El material inédito es aún mayor. En la Colección Ayala, de la
Bib!iotcca del Palacio Real, 'en el Archivo Histórii'o Nacional y en
la Sección de Manuscritos de América, de la Biblioteca N al' io~,d, en
Madrid, y en el Archivo General de Indias, en Sevilla, abundan tes-
timonios relacionados al tema. Nos remitiremos a los más ilTipO!'
tan te s :

Archivo Histórico Nacional, Sección Consejo 20635: leliqlÚlia hc-
e1w pOI' Don Peniando Mwl'ilJo Velarde contra el l)rcÚdente .-(' lu
Audiencia de Panamá, don Dionis'io de Alsedo y Berrera, y lo,~ "i-
dore¡; Don Jaime MiÚ'ioz de Guzmán 11 don J. BauUlita EahalJ'lildc
U 7'aboada, don Antonio Sanz Me'l'ino y don LuiH Carilla de Mcndo-
za, por incuria en pcr'Heguir el contl'abando 11 habtW pl'otegido (l 10H

"011 tmbandiHta, Panamá, 1743-1747 .La pesquisa comprende la totali-
dad del legajo.

En A.G.I., los legajos 211 y 212, de la Sección V., Audiencia de la
iiamá contienen asimismo un material muy valioso sobre el particular.
Ac,!s:;do de compli~idad en el contrabando de Tierra Firme, por lo

que I ue proceRado, siendo uno de los mayor,es cargaR de 8U Rlò81del1
cia, Alcedo quedó, sin embargo, absuelto de toda culpabilidad. La
mayor parte de las obras que escribió desde ,entonce8 Rcr'an una j U8-
tificación de su conducta y una diatriba encendida contra la pirate-
l'a. Hemo8 desempolvado dos que son definitiva8:
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Sin embargo, lentamente, a tenor del progresivo aunque firme
proceso colonizador de las sabanas de la vertiente del Pacífico de
Veragua en la última década del XVI, Re irian formando nuevos
núcleos de relación y nuevos sistemas de intercambio, centrándose
en aquel litoral la totalidad de las vías de comunicación.

Entre el extremo oriental de las sabanas veragüenRes y sus
confines occidentales, se iría dibujando un eje de comunicación con
predominio de la orientación longitudinal que, por seguir los reIie
ves fáciles de las llanuras costeras, se inclinaba bastante hacia el
litoraL. Hacia lbOl, tal estructura de comunicaciones naturales
conectaba, por un lado, La Atalaya y, pOr otro, San Pablo del Pla
tanar, ambos poblados indígenas, enlazando de este a oe¡;te las
c:udades de españoles de Montijo, LOR Remedios y Alanje, y 10.
pobladOR de aborígenes de Guabalá, San F'élix, y San Pedro de
H:spatará. En el extremo occidental, Alanje desempeñaba la fun-
ción de frontel'a militar contra lml belicos(;s Coto'; y Boruc~as que

yugulaban el Camino Real en aquella zona fronteriza, impidiendo
el paso de laR mulas que por entonces eran conducidas de Guate-
mala y Nicaragua a Panamá, por mar. En l(i i 1, aquella garganta
vital del sistema de intercambio centroamericano, es objeto de un
cruentísimo ataque indio, después de varioR años de aparente tre-
gua, gracias a la agresiva combatividad del capitán Montilla Añr,s
co; la ciudad quedó sitiada y perdieron la vida unhR i 5 ó 16 perso-

nas, esto es, una tercera o cuarta parte de la población (''~'). Sin
embargo, la política indigenista de fray Melehor Hernández y 0-

(168 )

Plano General, GeogniIico e Hidrográlico 11 relaciÓn hiHtåTica y yeo-
gTáf\ica de_ la8 )!i'ovineia_s de Sa-ntÙlfJo de VI'-¡-agi_w, Panamá, con_ ton
adyacentes de I'ortobelo y Natá y la del Dai-ién, aiw son las 1-I'eH que
componen el Reino de TieTTa FÙ'Tne, 1759 (Biblioteca N acional, Ser;-
r;dón de ManuRnitmi, Madrid, Rig-natul'a 20400). En este caRo, ,el
propÓRito histól'icogeogriifico. que se adivina cn cl titulo, es sólo apa-
rente, pues aunque el Plano r;ontiene noticias de indudable intel'él;
sobre la historia del IRtmo, se puede ciitre\~._"1' con facildad ia fi-
nalidad reinvidieadora que anima a ell autor pat.' lo que hace al'
contrabando y la pirateria.

Imágen Política Militar HIstÓ'r-e(l 11 Geográfica q:ue. '1:epi-senla ei
tiempo 11 la justifiea.cìón legal de In coiuluc~a de Dwnisw de Alsei¡o
11 !feTrera en la ndmini,~tr(ldón uso y e:i:ermcio de los .cargos ,~le (,0-
bernadoT 11 Comandante Gwnei'nl de cste Rey/lO de TiWI"I'(l l' iT/ne y
Presidente de la HIJll Aiulieiicia de e8(i Ciialad de Panwiná, s.f., :iun-
que probablemente eRerita en Panamá en 1747, cuando ya Iiabía Rido
depuesto dc su cargo y residenciado. (Arr;hivo HistÓrico Nacional,
C:oncejos, 20(39). Se trata de un manuscrito voluminoRo de gl'an in-
terés 'para Cùnocel' la administración de Akedo, pCRe al cnn'itcr de
a.1cgato y justificación que denota el tîtulo.

Carta del P'l'esidente Franci~(() Val.¡)(l'di de MeTeado al Re1f, Cap. r)'
Panamá, 24 dc enero de 1611 (A,G,I., Panamá, 16). También, CaJ'Io
dd Pi-sIdwnte F'rwnciseo ValveT'di de MiU'cado al Rey, C:::,Jítulo, 3,
Panamá, 14 de junio de 1611 (A.G.L, Panamá, H1).
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tros que le sucedieron en esa vía, bizo posible que hada los año:i
20 y 30, aquel paso quedase despejado y los Cotos y Borucas permi-
tiesen el transporte mulero a través de sus dominios. Para aque-
llos años, los perfiles del Camino Real empiezan a traz;arse con ca-
rácter permaLente: a sus márgenes se habían incorporado nuevos
poblados indígenas, como San Bartolomé de Tabarabá, entre Gua-
balá y Montijo; San Francisco de la Montaña, como enlace entre
Santa Fé, La Atalaya y Montijo; y San Lorenzo, entre Alanje y
Remedios. Hacia 1650, aquella ruta estaba perfectamente consoli-
dada, pese a los frecuentes alzamient-,)s de los Cotos y Borucas que
habían declarado r,uevamente la guerra a los españoles a despecho
de la labor catequística realzada entre ellos, haciendo a veces du-
(losamente seguro el tránsito mulero por aquella región. Al Camino
Real se le habían adosado por entonces, los poblados indígenas de
San Rafael, San Martín del Carpio y San Marcelo de La Mesa, y
hacia el confin oriental, un nuevo e importante tramo en cuyo ex-
tremo se hallaba la población española de Santiago, formada con
vecinos de Santa Fé y Montijo, y que sería el más firme eslabón
para conectar el interior de Veragua con la ruta que atravesaba
la Alcaldía Mayor de Natá y conducía a ¡'anamá. A finales del
XVII, ya formaban parte de aquella ruta San Pedro Nolasco y Bu-
gaba.

El tramo in:cial del Camino Real arrancaba, de este a oest~,
de los vecinos poblados de Atalaya y Santiago, montados sobre un
relieve de pequeñas mesetas, gradas, colinas de pied/lwnt y llanos
ondulados, que bajan del modesto macizo montañoso que divide el1
dos la península de Azuero. En Santiago, el camino se trifurcaba
en tres direcciones: o bien se empinaba hacia la cordil1era, en di-
rección norte, camino de San Francisco o Sanla Fé; o bien se en
rutaba hacia occidente para alcanzar la tímida meseta de San
Marcelo de La Mesa; o descendía hacia Montijo, hundido en una
amplia Hoya de tierras bajas que se extienden hacia el Golfo de
ese nombre. De allí, trazando una línea recta que cruzaba las
llanuras donde se emplazaba San Bart910mé de Tabarabá, atrave
saba las tenues elevaciones montañosas de la península de Las Pal-
mas, y penetraba en las apacibles llanuras costeras de Guabalá y
Los Remedioa, salpicadas a ratos por suaves colinas. El tramo
siguiente correspondía a los vr.lles extendidos entre San Félix,
San Lorenzo, y Alanje, desde donde se emp~naba el eje hacia las
montañas que, arrancando de San lVartín y San Pablo, enlazaban
con la ruta mulera procedente de Centroamérica. A grandes ras-
gos puede decirse que los tramos chiricanos y veragüenses de la
futura carretera centroamericana empezaban a perfilarse.

Es posible que las sinuosidades orográficas representaban me-
nos dificultades para la formación del Camino Real, que los fre-
cuentes pasos de ríos. La disposición de la red hidrográfica, ge-
neralmente de norte y sur, cruzaba aquel s;stema de comunicado-
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nes, que estaba orientado en sentido este a oeste y viceversa, cor-
tándolo en diversos puntos y entorpeciendo su tránsito sobre todo
en épocas de crecidas. Muchos ríos, sin embargo, lejos de obstruír
laR comunicaciones interlocales, contrîbuirían a hacerlas máR fir-
mes ('''''). En ese sentido, deRempeñaron un gran papel loR ríoR
que enlazaban las eIudades de eRpafioles y las reducciones indíge-
nas, con frecueneia emplazadas a escasos k'lómetros de distancia;
pero sobre todo aquellofl que, pasai;do por las proximidades de po'
blados y ciudades situados hacia el litoral, constituían un vehículo
natural ideal para salir al Oeeáno y realizar contactos por esa vía

con otros centros de población y de .actividad ei'onómica. Hay que
agregar a eSOR factores, la abundancia y calidad de los puertos na-

(169) En la vcrtiente del Pacifico, doblemente más ancha que la del Caribe,
y eoii fuerte predominio de tierras llanas, el número de rioR casi
duplica a laR que hay en la verhente opuesta; sus caudales son tmn-
bión abundanteR, y ~u alimentación fluvial es igualmente de lluvias,
pero su i'ógimen es algo mÚs il'egular, conestIajes durante la es
tación Reca y fuertes crecidaR durante los meses de octubre y noviem
bl'e; su curso Ruperior presenta por lo general Uii alto gradiente, pero
los cursos inferiores son mÚs dilatados al atravesar el llano. La
potencia erosiva es elevada en 10R tramos alto y medio, pero Re atenúa
mucho en el curso inferior, donde la descarga aluvial y las inunda
dones producen terrazas y vegas de inundación con buenos suelos
para la agricultura, como ocurre en las mÚrgenes de rios como el
Sanb Maria, el San Pablo y otros. (CL RUBIO. A., "El País Na
tural", p. 21). LORrÎOS de esta vertiente, sin embargo, son relati
mente cortos, no alcanzando ninguno ni siquiera 100 kilómetros de
longitud, aunque la cuenca del rio Santa María, que Rirvió durante
la Colonia de límite oriental de Veragua, abiuca una extensión do
3.000 kilómetros cuadi'ados (Cf. RUBIO, A" Pcquwño Atlaii Geoy'i'ú/i.
(:0, p.20). JiRtos ríos, a diferencia de los de la vertiente del Caribe,
ofrecen "11 general pocas posibilidades para el transporte, hech'J qu~,
sin duda indujo a los pl'imitivoR habitantes comai'caiios a preferir,
para tal objeto, los vastos eRpacios abiertos y llanos de las sabanas.
1 si los aborigenes del litoral Caribe no pudieron "uperai- la servi-
dumbre l'ibereña, foi'mando sus poblados en vegas y biiJ'n.ncas, y so-
ml1tiendo la extensión de sus vinculas al curso de los rio.~ (ver nota
13), la amplitud de las sabanaH constituyó un incentivo entre los po-
liiadores de la vertiente del Pad.fco, para extender en sentido radial
los lai\Os elánicos y tribaleR, eonstituyendo agrupaciones de mayor ;,J1-
plitud y de nivel cultural superioi'. Desde el punto ti'! mira de las
posibilidades de explotación del suelo, las sabanas, adcmÚs, ofrecian
óptimas eondicioiies para el afianzamiento de la poblaeitÍn humana;
tales: la mayor conservaciÓn de materia mineral, por ser la estación
seca más acusada y recibi t' menor eantidad de lluvias, y, en conse-
cuencia, estar menos lavados los suelos; la abundante formación dß
humus producida por la caida y putrefaceión de los yet'batales saba-
nelOR y el agrietamiento que se pi'oduce durante las ~cquías. La su-
111a de todos estos factores determinaron, tanto en 10R tiempoR pre-
hispánicos, eomo en los hiRpÚnicos, .en primer término,!a aplicación
extensiva a la explotación del ag-ro -y desde los tiempos colonialeR,

ademÚs, y sobre todo, de la ganadcria-; en segundo término, lo,
más elevados indices de densidad de población, y, finalmente, una
extremada dispersión humana.
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tUl'ales de aquellas costas, que contribuirían de manera notable a
fac'litar los intercambios. Tal vez el mejor ejemplo fuese Los
Remedios, situado en las proximidades del litoral, dotado de un
buen puerto natural y varios brazos fluviales (los ríos Santa Lucía,

Salado y Santiago), que, pasando por sus cercanías, se juntaban
para desembocar unidos al mar. En este sentido comentaba en
1630 Diego Ruiz de Campos que "a tres leguas de subida el dicho
río arriba -esto es, el rio a cuyas márgenes se ubicaba Remedios-
se parte en dos grandes brazos y el uno de ellos tira la vuelta del
nordeste y va a dar en un pueblo de indios que se llama Santiago
de Guabalá, y el otro brazo tira la vuelta del nornoreste, a dar a
otro sitio que se llama Santa Lucía que es donde ha habido y hay
la fuerza de las fábricas y astileros y de los mantenimientos, por"
que este dicho sitio esta en la sabana donde se cría y esta el ganado
y todos los demás mantenimientos y las estancias." ('7Ü). El caso
de Los Remedios no era, sin embargo, exclusivo, pues también otros
centros de población, como Montijo y Alanje, gozaban de condi-
ciones similares.

Se puede presumir la existencia de una íntima relación entre
las comunidades interlocales veragüer,ses y la célebre ruta mulera
que, procedente de Centroamérica, atravesaba las sabanas y lome-
ríos de Veragua para seguir hacia Natá y de ahí a Panamá y Por-
tobelo. Una de las más antiguas referencias Robre este comercio
procede de la probanza de Juan de Flores, uno de 10R Roldados que
acompañó a Francisco Vásquez en 15SX-lS59 en Veragua; según la
Probanza, las recuas eran conducidas en barcoR desde d Rtintos
puntos del istmo centroamericano y desembarcadaR en Meriab,
comunidad minera de efímera existencia en el litoral occidental dù
la Península de Azuero, para de ahí acarrearlas por tierra hasta
Panamá. La Probanza alude a hechos ocurridos en la década del
óO, en el siglo XVI, esto es, en una época en que aún no habían
sido colonizadas laR sabanas vel'agüenses y existían abui:dantes
núcleos de aborígeneR hostieR; pero es muy probable que la con-
ducción de mulas sigu:ese esta ruta mixta -marina, hasta Meriato,
y terrestre desde ahi hasta Panamá -incluso despué~ de haber
trasbordado el siglo XVII. ('7'). Más de medio siglo despuéR de
los hechos referidos en la Probanza de Flores, Diego RuIz de Cam
pos recuerda la funciÓn de Meriato o Mariato "donde antiguamente
traían en fragatas las mulas de Nicaragua y las desembè\rcaban
i:ll y caminaban por tierra haRta Panamá, lo eual se hacia cuando
los indios que hay en el camino estaban de g-uerra y mataban la
g-ente que paRaba". Diego Ruiz agrega que "después que -108
indios- dejaron de hacer esto traen todas las dichas mulas por
tierra desde Nicaragua a Panamá y escusan la dicha embarcación

(170) Relación sOll're la custa panamefia en el mar del su/'. . . (51)

(171) F'1'ob(liILza de Juan de Flures (12)
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que era muy trabajosa" (""). Ahora bien, ¿en qué fecha podemos
suponer que el comercio de mulas logró efectuarse de manera se-
gura y regular por las tierras veragüenses? La zona fronteriza en-
tre Veragua y Costa Hica, como ya hemos visto, fué objeto de
constantes fricciones entre los vecinos de Alarije y los Cotos y Bo
rucas, prácticamente desde que se fundó la eIudad en 1591. Lo;,;
textos dejan entrever que hubo algunos remansos de paz, gracia~i
al temor ir.Rpirado por laR frecuenteR expedieiones punitivas acau-
diladas por el capitán Mantila, según ya se ha dicho. Pero el ata-
que a Alanje en 1611 muestra haRta qué punto era insegura aque-
lla tranquildad. La aRimilación de los CotOR y BorucaR al vaS,l
llaje español no se llevaría a efecto, al parecer, sino por vía evan-
gélica, gracias a la labor catequizadora de fray Melchor Hernández
y otros religiosos en la década del 20, como hemos visto atrás. Debe
suponerse, pues, que el tranRporte carretero de las mulaR por Ve-
l'agua no llegó a efectuarse hasta la segunda década del XVII,
cuando las hostildades de aquellas indios fronterizos Se habían
convert:do en amistad, gracias a los esfuerzos catequísticos, per
mitiendo que aquel tránRIlo se hiciera ya de manera regular, se-
gun decía Ruiz de Campos, en 1630. Sin embargo, diversos indi-
cios permiten entrever que aquella zona jamás logró pacificarfle
del todo y continuó durante :nucho tiempo expuesta a las hOf;til-
dadeR de laR nativos, especialmente al promediar la centuria ('73).
Una curiosa anécdota del célebre fraIle dominico inglés Thomas
Gage, quien pasó por el Istmo hacia HA8, ilustra claramente con
cuanta inseguridad transitaban las mulas por aquella fronterh.
Según cuenta Gage, hallándose en Cartago para marchar a Pana-
má o Portobelo y alcanzar la flota qUe le conduciría de regreso
a Europa, fué disuadido de seguir la ruta mulera a través de Cos-
ta Rica y Veragua por el peligro que ofrecían los indios hostiks
que constantemente atacaban a quienes se aventuraban por aque
Has provincias, como había ocurrido hacia poco, que habían dado
cuenta de una de esas caravanas. Gage optó por esperar en Nico-
ya, en el litoral Pacífico de Costa Rica, hasta que llegase un navío
que le condujese por mar haRLa Panamá, para de esa manera evi-
tar la célebre ruta mulera ('7'). Toda la documentación conocida
coincide, Rin embargo, en que el peligro indígena exiRtía no fm
Veragua, R'no en Costa Rica, pero no solo en las tierras pobladas
por laR Cotos y Borucas, esto es, en la frontera oriental, sino a
lo ancho de 125 leguaR, donde, como decía en 1628 V ázquez de
Espinosa, no había más población que indios paganos y ninguna

(172) Relación 80bn la costa panam.wna cn eb mar del ,su.r. (51)

(173) Relación del Obispo de Pa,ruimâ (33)

(174) GAGE, Thomas, A New SU'l've¡¡ v! the West Indies, 1648, edición
bajo el cuid~,do de A.P. Newton, Londo.n, 1928, pp. 354 ss.
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comunidad española (170). Para aquel tiempo, Rin embargo, laR
relaciones entre los vecinos de Alanje y los Cotos y Borucas se
habian dulcificado, y empezaba a desarrollarse un r¡idimentario
comercio de intercamb' o basado sobre todo en cuchillos, mach~~'
tes, hachas, etc., que aquellos vecinos entregaban a los nativos, a
cambio de SUR productos (""). Gage probablemente hubiera co-
rrido mucho riesgo al cruzar Costa Rica, pero, en llegando a Alan-
.ie, seguramer.te que podría temer más los accidentes del terreno o
la caída de una mula, que un ataque indígena, pues cruzada aquè
lla frontera entraba en una provincia casi por completo pacifica-

da.

Aquella ruta mulera con destino a las crecientes demandas
del tranRporte interocéanico de las ciudadeR terminales istmefias,
Lerdría enorme importancia en la vida de relación de Veragua,
sobre todo porque contribuiría notablemente al estrechamiento de
aquellaR aiRladaR y distantes ciudades y poblados, integrándolos
a la postre en una unidad estructural cuyos perfiles esencialeR se
conRernm en la actualidad casi intactos.

La cronología de las sucesivas capitaldades de Los Remedios
y Santiago de Veragua, una vez que Santa Fé dejó de ser la sede
gubernativa de la provir,cia, revela con baRtante claridad el pro-
ceso de formación de laR rutas veragüenses de intercambio. Cuan-
do la eRtructura de comunicaciones terrestres, que ataba a las po-
blaciones de Veragua con Panamá-Portobelo, aún no e:;taba con.
solidada, Remedios pudo constituírse con relativa facilidad en
Rede del Gobierno y centro de la actividad económica veragüen~e;
e:ite hecho fué posible gracias a la centralidad de la ciudad res
pecto a laR demás comunidades españolas de la provincia, y, asi-
mismo, a su ventajosa condición portuaria; pero l'obre todo, gi'.l-
cias a la riqueza de sus aserraderos. Probablemente Los Reme-
dios conRtituiría durante buena parte del XVII la principal artc-
'r;a tie comunicación marítima que conectaba a Veragua con la
capital del reino, tanto para introducir en la provincia diversos
productoR que en ella no Re producían, como para exportar a P;:
namá maíz, carne y otros bienes de la tierra. Durante la prime-
ra mitad del siglo, aquellas costas estaban todavía expeditas del

pel;gro pirático yel contacto con las ciudades de la ruta inter-
oceánica era preferible por mar que por tierra, prestándose a €S'3

fin convenientemente el puerto de Remedios. Queda constancia
de que la ciudad conservaba la capitalidad todavía en 1650 ("').

La capitalidad de Santiago, surgida al parecer en la Regunda
mitad del XVII, respondía a múltiples factoreR, tanto histórico::

(175) Op. cit. Capitulo iv, acáp. 905.

(176) Id.

(177) Relación del Obispo de Panamá (33)
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como naturales. Sobre sus orígenes existe una curiosa verslOl1,
hasta ahora inédita, que hemos encontrado en un texto de 1729
conservado en la Sección de Manuscritos de América de la Bib!io
teca Nacional, de Madrid. Según esla versión, los pobladoreR de
Montijo y Santa Fé, diseminados en su gran mayoría por los cam-
pos, y en consecuencia alejados de las prácticaR religiosas y en
general mal sujetos a la administración de la justicia, fueron in"
vitados por la autoridad gubernativa a salir de sus respectivas
comunidades para encaminarse al encuentro, con objeto de que
en el punto donde topasen, fundaran un nuevo poblado. Las dos
partidas se encontraron en el lugar donde hoy se localiza Santia-
go ('7'). Por fortuna, es posible disponer de varias fuentes que
permiten encontrar laR antecedentes de aquel hecho. Según :na-
rece, las raíces arrancan de la despoblación de que fué objeto
Santa Fé a fines del XVI y principios del XVII, al haber marcha-
do los pocos vecinos que quedaron después de la d'áspora hacia
las sabanas a ciertas est~ncias y haciendaR ubicadas en el sitio de
El Naranjal, a orilas del río Escoria o Santa María, probable-
mente donde se encuentra la actual Raya de Santa María. Ya
en 1604, en la visita pastoral que hizo a Veragua el Obispo Anto-
nio Calderón, los santafereños hicieron patente su deseo de que
Santa Fé fuese trasladado al Naranjal, dor.de encontró el Obi:ipo
a la mayoría de aquellos vecinos (''''). Tres años más tarde, en
1608, la Audienc:a comunica a la Corona en respuesta a una cé
dula de 1- de abril del año anterior, que sería conveniente refun-
dir a aquellos santafereños vergonzantes con los pobladores de
Montijo, pero no en esta ciudad, sino en otro lugar menos malsa
no C"O). Mediante cédula fechada en Madrid a 19 de enero de
1609, la Corona asentía con el parecer òe la Audiencia y ordenab't
que se unificasen Montijo y Santa Fé según el programa. propues-
to C"'). De esa manera quedaba perfiada definitivamente la
leg'slación que daría orígen a la futura Santiago. La puesta en
práctica de aquel plan fué encargada al Oidol Fiscal Bartolomé
de Morquecho, quien en la Visita que hizo a Montijo en 1611, don-

de fundaría como sabemos San Bartolomé de Tabarabá, anuncia-
ba haber cumplido con aquel cometido ('"'). Morquecho, sin em
bargo, no era veraz. Todavía en 1636, don Enrique Enriquez,
Presidente de la Audiencia, comunicaba al Rey que "los dos Pue-

(178) Pwrtes 1f medida,s de este ReÙw (Tie1'a Firme) 8egún la positu.1'a de
e.~te ario de 1729, (Bibliotcca Nacional, Madrid, Sección Maninf~ritos
de América, signatura 13861, folios 1-152 v).

(179) Cartel del Obi81JO de Panamá, Antonio Calderón, al Rey (127)

(180) Carta, de la, AudicncÙi de Pa,nlimâ., a,l Rey, Panamá, ju!io 8 de 1608
(A.G.I., Panamá, 15).

(181) A.G.I., Panamá, 229, Tomo A.

(182) Ca,rtu dei Licdo. Burtolomé de MOl'quecho al Rey, (142)
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bias que en la gobernación de Veragua t:ene vra. Magestad mall
dado se reduzcan a uno llamados Santa fee y el Montijo estaran mui
en breve reducidos con que se podra consumir uno de aquellos dos
veneficios", luego aún no habían sido refundidos ('Aa); pero po-
demos aceptar por buenas las autorizadas palabras del Presi-
dente en el sentido de que aquella "reducción" era inminente, lo
cual significaría que Santiago se fundó hac'a 1636. Tenemos la
i:erteza, con todo, de que Santiago ya existía en 1650, pues en va
rios textos se lo menciona, como por ejemplo la Relnción del Obis-
po Ramírez, de aquel año, que en la lista de ciudades veragüenses
c'ta la dudad con el nombre de "Santiago de Veragua" ("'). Tam-
bién en ló5ü Diez de la Calle menciona entre las poblac'or:es de
Españoles de Veragua a "Santiago de Veragua" ('"'). En 1661,
el Obispo de Panamá, que a la sazón visitaba Verag-ua, precisa la
ubicación de Santiago, como para no dejar dudas sobre su identi-
dad: "y en la governación de Veragua están agregados otros dos
pueblecillos indios, el uno. . .Sn. Francisco de la Atalaya al curato
de españoles de la c;udad de Santiago en distancia de dos leg'las
cortas" (""); a "dos leguas cortas", esto es a unos 10-11 kilóme-
metros, queda La Atalaya de Santiago, como se sabe.

Es interesante observar que de La Raya de Santa María
(l. El Naranja17) hasta Santiago, hay unos 18 kilómetros, y desde
Montijo, unos lS. Al marchar unos y otros pobladores al encuen-
tro, en seguimiento de lo prescrito por las cédulas reales, habían
de cruzarse, inevitablemente, en alguno de los parajes de la llanll
ra santiagueña. La versión h:storiográfica de 1729 parece, pues,
sumamente verosímiL.

Por lo que toca a las causas de la prosperidad de Santiago
y su subsecuente desenvolvimiento como capital de Velagua, po-
demos destacar en primer término, su mayor proximidad a la ruta
interoceánica, cuyos beneficios se harían sentir en la ciudad más
fac'lmente y con mayor frecuencia e intensidad que en otras ('()-
mur.dades veragüenses. En segundo lugar destaca la excepcio-
nal posición central de Santiago respecto a la ruta terrestre que

enlazaba ambos extremos de esa unidad político-administrativa
que era la Audiencia de Panamá, abarcadora de la totalidad del
istmo panameño; las ventajas de esta privilegiada situación se
vieron acentuadas a medida que se intensificaban las incursiones

(183) CWl'ta del Presidente En:l"que Em'ique;; al Rey, Portobelo, julio 18 de
1636 (A,G.I, Panamá, 21).

(184) Relación del Obispo de Panamá (33)

(185) Libi'() seæto del Distrito de la Audiencia y ChancillC1'ia Rl. que reside
(n la muy noble y muy leal Ciudad de Panamá (52).

(186) Cada del Obispo de Panarná, al Rey, Panamá, 13 de abril de 1661
(A.G.l., Panamá, 101).
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piráticas por aquellas costaR en el Último cuarto del siglo, como
las acaudiladas por Dampier, Harris, Raveneau y otros, que ata-
caron, aunque con irregular éxito, Alanje, Remedios, Los Santos,
etc., haciendo en extremo expueRta la traveRía por mar en direc'
ción a Panamá, lo que indujo probablemente a preferir la ruta
terrestre sobre la marílma, pero Robre todo a preferir a Santiago
como capital por su pos;ción más segura en el interior, y no tan
próxima al litoral y por ello no tan expuesta al acoso pirático,
como Remedios. Por último,fué creándose paulatinamente, en
torno a Santiago, un sistema radial de comunicaciones locales que
acentuarían su papel de correlación general respecto al terrIto!'o
veragüense y la Alcaldía Mayor de Natá. Así, era en Santiago
donde confluían las diversaR rutas, caminos y senderos dmanan-
tes de Los Santos y Parita, situadas al sureste; Penonomé, Olá, y
Natá, al noreste; Montijo y La Atalaya, al sur; San Francisco y
Santa Fé, al norte; y La Mesa, Tabarabá, Guabalá, Los Remedio.s,
etc., al oeste. LaR estímulos de esta red de comunicaciones, su.
mados a los producidos por la ruta mulera centroamericana, be-
neficiaron el desarrollo económico y financiero de Santiago, de'
terminando que sobre la ciudad recayeRe el centro de gravedad
geo-económ;co de Veragua, concentrándose en su término la mn"
yor densidad de población de ascendencia eRpañola, que, como
hemos viRto atrás, era ya en 1691, de 1.00 personas.

Todos estos hechoR explican que en la Regunda mitad del
XVII, la capitalidad de la provincia basculase cada vez con más
fuer'la hacia Santiago. Es posible que ya en las décadas del 50
ó 60, se hiciese manifiesta esa tendencia. Sin embargo, el dato
más lejar.o que conocemos sobre la cap;talidad de Santiago no va
más atr¿s de 1 (¡74, año en que el nuevo Gobernador y Capitán
General de Veragua, Baltasar de Pau y Recaherti comunica D.l
Rey haber llegado a "Santiago de Veragua." donde el 17 de marzo
tomó juramento de RU nuevo cargo ante las autoridades del lu.
gar ("7). La toma de posesión Ruponía, tácitamente, el recono'
cimiento de la capitalidad de Santiago, condieión que la ciudad
conservaría durante toda la Epoca ColoniaL.

(187) Carta, de!. Gobm"iwdor de V cragua Baltasar de l'au y Rocabiirti al
Rey, Santiago de Veragua, 3 de abril de 1674 (A,G.I., Panamá, 29\.
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CABOS SUELTOS

Por Ernesto J. Castille1'() n.

1 - EL NOMBRE DE PANAMA

Acerca del nombre de PANAMA se han dado raras e incon-
gruentes interpretacioness que no hacen sino confundir'o a uno.
Nosotros hemos recogido cuidadosamente las d;stintas afirmacio~
nes qUe se han hecho al respecto, algunas de la'l cuales hao mere-
cido la credulidad cándida de no pocos hÜitoriadores.

L.-PAN AMA: Ti,ci'ra de mariposas. Cuando los francesef'
construían el Canal de Panamá en el siglo pasado, un ingeniero
de esta nación, dícese, en sus paseos por las ruinas de Panamá la
Vieja, observó que en agosto pululan por los alrededores muchas
y variadas mar'posas. Fosteriormente, viajando rOl' el Brasil, al
reparar la multitud de mariposas en los alrededores de una cas~
cada existente en la confluencia del rio Parau con el Amazonas,
llamada por los naturales "Cascada de Panamá", dedujo que nues-
tra vieja metrópoli tenía este nombre, no por otra razón que pOI'
las muchas mariposas que en el mes de agosto -fecha de sn
fundación- se ven a su alrededor. Su teoría ha ten:do algunos
crédulos.

2.-1' AN AMA: Hermana mayor. El historiador peruano R.
Cuneo Vidal nos d:) en su obra "Vida del Conquistador Pizarro"
una cur' osa interpretación del nombre de PAN AMA. DIee él,
Pana, en lengua general del Imperio incaico, es herm(uia, y por
extensión Hermana mayOT, que fue el nombre con que fue desig-
nada la Cacica de una eomunidad dentro de las modalidades de L:i
inst',tución de los antiguos matriarcados peruanos. Allí hay qllCl
buscar el origen del nombre Panamá". ¿ Entendió el lector?

3.-PANAMA: El árbol Panamá. Está muy generalizada
la teoría de que la antigua capital de Castilla del Oro recibió su
nombre del árbol que crece lozano en esta reg:ón del Istmo, al
cual le damos los panameños el nombre de Pana-má.

Tal se dice en una Relación de la Audiencia de Panamá dei
año de 1607 para el Consejo de Indias, cuya primera frase dice.
"Dióse este nombre (de Panamá) a la ciudad por haberse funda-
do junto a unos árboles grandes que en lengua de aquella tierra
llaman Panmná". Y más adelante se insiste: "Y porque en e"Üe
lugar pareció necesaria población, don Pedro Arias, en un colla-
do pequeño junto n unos árboles que los indios lla-lnan Panantá,
fundó la ciudad dándole este nombre, la cual creció luego con la
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traslación a ella de los vecinos y de la si!a cathedral del Anti-

gua".

El verdadero nombre del árbol en lengua indígena no es Pa-
namá, sino QUILLA y (árbol de jabón), denominac'ón que 108
panameños le hicimos cambiar, quizás por reproducirse en tanta
abundancia en la ?:ona agrícola inmediata a la ciudad. No fue,
pues, ésta la que tomó del árbol su nombre, sino la que se lo dio
al indígena "quûZaJ/" de nuestra flora tropicaL. En las Antillas,
Colombia y Centro AméÓca, donde también existe, se le dan de-
nominaciones distintas: Castaño, Bellota, Camaraju, Cama.ión,
Camaruca, Sunsun, y dc otras formas. En el Istmo es únicamcnÜ
dor.de el "quillay" recibe el nombre de Panamá.

4.-PANAMA: Mecerse en la hamaca. Un autor alemán, J.
V on Egli, hace referencia a una nueva interpretación que se ha
dado al término Panamá, sustentada con la opinión del célebre fi
lólogo de lenguas indígenas, Pinart. Panamá, dicen, es palabra
Cuna, y debió ser Pnnamiaquet o Panamnket, que s:gnifica "se Jw
ondeado o mecido en la hamaca". Teniendo en cuenta, dice, la cos-
tumbre de los Caciques de acostarse en la hamaca, la cual un in-
dio mece, probablemente los españoles encontraron al Cacique del
vilorio de pescadores meciéndose en su hamaca. ¡. Curioso, verdad?

5.-PANAMA: Morada de f¡'enicios. El Dr. Bclisario Porras
en un largo articulo que en 1933 publicó en El Panamá América,
después de analizar las distintas etimologías de la palabra Pami
má, sacó como conclusión que el término es de origen Fen'cio, y
significa "Mo'lada de Fen:icÙ)s". Descompone él la pahi.bra en
"Ph'Oenne" y "Heim". Tomó el, d:stinguido estadista panameño In
teoría -dice- de un libro sobre la Atlántida, publiicado por un
autor belga.

6.-PANAMA: Lejo8, 'lliUJ/ lejos. Rubén Pérez Cantule, in-
telectual Cuna, hace algunos años manifestó que "cuando los es-
pañoles i.iegaron al sito donde fundaron la ciudad de Panamá,
preguntaron a los indios cómo Se llamaba el lugar, y ellos, cre-
yendo que querían saber de dónde venían, les dijeron Ponabá, pa-
labra Cuna que significa "lejo8, muy lejos". A los españoles les
pareció que decían Panwmá, y con ese nombre bautizaron la ciu-
dad" .

Pérez Cantule no ha tenido en cuenta que para aquella épo-
ca las tribus Cunas estaban muy lejos en territor:o colombiano y
aún no habían pisado el suelo istmeño. Ellos vinieron a estable-
cerce en el Darién un siglo largo después.

7.-PANAMA: A qué d-ista'lcia está? Don Narciso Navas,
en una rectificación a Pérez Cantule, djio por la prensa que si
bien la palabra Panamá pertene'ce al lenguaje Cuna, como fie deeia
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originalmente era Panna-May, cuyo Rignificado es "A qué di:=tan-
da e.'tá" , pregunta frecuente de los españoleR que acompañaban
a Balboa en el viaje de dRcubrimiento del Océano Pacífico. La
respueRta de 10R indios -afirma-, era Panna1)(L, Queriendo de-
cir: "Muy le:io.' todavía", No tuvo preRente el Sr. Navas que los
indioR que recibieron el primer impado de la conquiRta eran Ca-
ribeR y no Cunas y su idioma era el Cueva que 108 CunaR no lle-
garOn a hablar.

8.-PANAMA: Pesqueda, Pueblo de Pescado1'e8. En carta
para el Rey Fernando y su hija Doña Juana, de PedrarIa8 Dávi-
la, Gobernador de CaRtila del Oro y fundador el 15 de agosto de
1519 de la ciudad de Panamá en el litoral del Océano Pacífico,
se expresÓ aRí: "Vuesl''os Alteza.' :=ab1'án que Panamá es una pe.'-
qUM'ía en la co:=ta del Mwl' del Sur, !J por pe8cadoTes dicen los in-
dio.' panamá". Y PAN AMA fue el nombre que le pURO a la c: u'
dad.

Don Juan Requejo y Salcedo, Canónígo y MaeRtrescuela de
la Catedral de Panamá, en el año de 1640 escribió una RelaciÓn
HistÓrica y Geográfica de ~a Provincia de Panamá, y en ella con-
signÓ: "En el principio de la ConquRta desta prov' ncia de CaR'
tila del Oro, o Nueva Andalucía, por el año de 1515, como dice
Antonio de Herrera, Cap. 13, Dec. 2, libro 10., a foja 2C), era muy
nombrada por fama de 10R indios eRta comarca y tierra de Pana-
má, aunque entonces no había en ella sino algunas eiRas de pes'
cadores, que en lengua de la tierra significa el 11Lg(11' adonde 8e
to'rnarnucho iw8cado".

El historiador venezolano don Ricardo Rojas, en RUS "ERtU'
dios Indígenas" dice: "El nombre de Pa.namá, corrupciÓn de Pa-
1'a:ná, voz caribe. significa "agua abundante de peces", y marca,
con RU radical PU1'l (agua), laR huellas dejadaR por la antígtw.,
poderosa raza Caribe".

En una Relación de Antonio Baleato, de fecha 1817, se lee:
"Panamá (que Rignifica Jugar de mucho pescado), no tenía máR
que ranchos de pescadores donde acudían a gozar de la abundan-
da de peRca, fue fundada la población por Pedraria8 Dávila en
1518 (sic) primer Gobernador de Castila del Oro".

Don Juan B. Sosa, reputado historiador panameno, en su
libro "Panamá la Vieja", deRpués de citar las distintas interper-
taciones dadas a la palabra Panamá por varios hÜitoriadores, se
inclina por la que el fundador de la ciudad, don Pedr'o AriaR de
A vila, dio a los SoberanoR españoles como explicaciÓn del nom
bre que impuso a la urbe, de que la llamó PAN AMA por ser un
sitio abundante en peces.

AtendidoR 1m; argumento8 expuestos, no percibimos la raz6n
del largo debate sostenido a través de los años 80bre el origen
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etimológico de la paiabra P ANAMA, cuando quien la usó al fUn-
d~i: la c.il!dad, dejó consignado suficien~emente claro, que ella sig-
nifica sitio de una pesquería o de reunión de pescadores.

*

11 - LA FAMOSA PERLA PEREGRINA

Es un error de ciertos escritores el afirmar que Vasco Nú-
ñez de BaJboa en su viaje de descubrimiento del Mar del Sur lle-
gó hasta el Archipiélago de Las Perlas. El sólo avistó de Jejos
esas islas, llamadas Tararequi o Toe, dejando el ir a conquistar-
las más tarde. Esta misión, sin embargo, estaba reservada a Gas-
par de Morales, primo de Pedrarias, quien mejor provisto de em-
barcaciones, cruzó el brazo de mar que separa el Archipiélago del
continente, arribando a aquel en 1515.

El Archipiélago poseía una gran riqueza que para sus pobla-
dores de nada servía: eran sus perlas. López de Gómara en su
"Historia General de las Indias" nos ha dejado un relato inte-
resante acerca de la abundancia de perlas que se producían en
dichas islas, en los términos siguientes: "Fue el Cacique Tuma-
ea bien recibido por los españoles, y preguntado por oro y perlas,
que las traían algunos de los suyos, él entonces envió por tanto
oro, que pesó seiscientos y catorce pesos, y doscientos catorce per-
las gruesas y gran suma de menudas; cosa rica y que hizo saltar
de placer a muchos españoles. Tumaco, viendo que tanto las loa-
ban y que tan alegres estaban con ellas, mandó a unos criados
suyos ir a pescarlas. Ellos fueron y pescaron doce marcos de per-
las en pocos días,y también se las dieron. Estuvieron admirados
loS españoles de tanta perla y de que no la estimaban los dueños.

ya no tan solamente se las daban a ,ellos, más las traían engasta-
das en los remos, bien que las debían poner por gentileza o gran-
deza; y como después se supo, la principal renta y riqueza de
aquellos señores es la pesquería de perlas".

Los Caciques Chiape y Tumaco informaron a los españoles
que "su riqueza era nada comparada con la del Cacique de' Ta-
rarequi, isla abundantísima en perlas, que cerca estaba; la cual
tenía pedas mayores que un ojo de hombre, sacadas de ostiones
tamaños como un sombrero". Algunas de las perlas obsequiadas
por Tumaco -anota el cronista- eran muy finas y blancas,
"pero las había también negras, otras verdes, otras azules y ama-
rilas, que debía ser por el arte".

Entre las perlas que el Cacique Dites de Tararequi -a la
cual los españoles denominaron Isla Rica, primero, y Pedrarias
bautizó más tarde con el nombre de Isla de las Flores, y hoy
llamada San Miguel- dio en obsequio a Gaspar de Morales, había
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una de figura de pera, de gran beHeza por su lustre y forma
perfecta , sin mácula y de muy lindo color, que pesó 35 kilates.
En la Historia se la conoce con el nombre de LA PEREGRINA,
aunque el cronista Gómara citado le dice "La Huérfana" o "La
Sola". Llevada la perja con el botín de Morales a Santa María,
fue vendida en remate a Pedro del Puerto en 1.200 castellanos,
equivalentes a B.13.200 de nuestra moneda.

Este casi se vuelve loco no sabiendo qué hacer con la perla,
temeroso de que se la fueran a robar y decidió venderla. El Go
berna dar Pedrarias adquirió la perla por igual precio de su pri"
mer comprador, arrepentido de haber invertido tan elevada su"
ma en la joya.

Años más tarde, en 1520, Doña Isabel de Bobadilla, esposa de
Pedrarias, cedió a la Emperatriz Isabel, esposa del Emperador
Carlos V. la perla por la suma de 4.000 ducados( (B.16.000) y
la soberana la agregó al joyero de la Corona. Como la tenía en
gran estima, la Emperatriz solía usarla pendiente de un rico collar,
el mismo con que aparece en los retratos que de ella existen.

Cuando Felipe II contrajo matrimonio con la Reina Maria
Tudor, Soberana de Inglaterra, incluyó la perla en el regalo de
bodas que le hizo. La nueva propietaria tuvo predilección por
la joya y se hizo pintar más de un retrato donde aparece tocada
con ella. Muerta la Reina María, la perla volvió a España, de
donde salió de nuevo entre el joyero real que se llevó de Madrid
e! Príncipe de Murat, marido de Carolina Bonaparte, nombrados
por Napoleón Reyes de Nápoles. Cuando el Emperador de los
franceses se enteró del despojo de su cuñado a la propiedad de
la Corona española, obligó a Murat devolver a España las joyas
robadas.

Pero éstas estaban destinadas a servir de botín a la rapìña
de lüs príncipes galos, porque no mucho tiempo más tarde, al a"
bandonar el trono español José Bonaparte, hermano de Napoleón,
volvió a sacar de la Península muchos objetos de valor, entre
ellos las ricas joyas de la Corona, de las cuales hacía parte Lu
Peregrina. Esta vez sí perdió España definitivamente la histÒ
rica perla.

Napoleón III, sobrino de José, recibió en herencia de su tío
La Peregrina, y cuando Bismark lo destronó, en su fuga a In-
glaterra la nevó consigo como parte del joyero personaL. En
Londres, para salir de apuros económicos, el destronado Empera
dor puso en venta la perla, la que fue adquirida por Lord Frede-
ric Hamilton. "La bella perla, dice eL, historiador Dr. Anderson
fue un constante motivo de ansiedad para Lady Frederic, qu~
llegó a perderla tres veces en algunas fiestas sociales, pues la
perla nunca había sido taladrada y se caía fácilmente de su
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engarse. Cuando La, Pcr-c,Qrina pasó a ser propiedad del herma
no de Lord Frederic, éste la hizo taladrar de modo que pudiese
ser llevada con mayor seguridad".

Otra versión sobre el origen de la famosa e histórica perla,
la incluye eL. Dr. Anderson en su libro sobre Balboa, y es la si
guiente: "Kunz .Y Stevenson dieron una versión diferente de T,a
Peregrina o Perla de Felipe n. Según el Inca Garcilaso de la
Vega, que afirma haberla visto en Sevila en 1597, esta perla
fue h~ilada en Panamá en 1560 por un negro que obtuvo como
recompensa su libertad y ~;,ll ~lueño el cargo de Alcalde de Pana'
má. El peso que le atribuye es de 134 gramos, equivalente a poco
más de treinta y un quilates, lo que induce a suponer que é:,;ta
puede ser una variante de la historia de la peda en forma de
pera. Este relato afirma que La Peregrina fue perdida con o-
tras joyas en 1734 cuando el Palacio Real fue destruído por un
incendio."

Lo de la desaparición de La Pereg'rirw por el fuego del Pa'
lacio Real español en 1734, consta en "La Ilustración Española
y Americana" edición de 1890. Para esa época la perla, mandada
~i tasar por Carlos II al orfebre Manuel Mayus, tenía un valor de
445.210 reales vellón, equivalente a 50.000 pesos.

Sea como fuere: que haya desaparecido en el incendio, o
que todavía se conserve en el patrimonio de la noble famila in
glesa en Londres, Ln PeregrinrL, producto de nUestras islas per
iíferas del Golfo de Panamá, es una de las perlas más famosas
mundialmente, cuyo origen está íntimamente vinculado con la
historia de los descubrimientos de España en el Istmo de Panamá.

111 - ENTIERRO DE VIRREYES EN LA CATEDRAL

Bajo las naves de la Iglesia Metropolitana de Panamá ha
lIaron su última morada un Virrey del Perú y dos de la Nueva
Granada, que exhalaron el último aliento en esta capital de Tierra
Firme.

El primer alto funcionario Real que murió fue Don Pedro
Luis Henrique y Torrero, Conde de Canila, en julio de 1701. K
jercía las funciones de Gobernador, Capitán General y Presiden
te de la Real Auclencia de Tierra Firme desde 1699, cuando se
sirvió Su Majestad promoverlo por Real Cédula de 1701 a Virrey
del Perú. Estaba preparando el viaje para trasladarse al lugar
de ni d,:stno, cuando le sorprendió la muerte aquí y hubo
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de ser sepultado en la Catedral con todos 108 honores que la 1,
glesia y el Poder Civil despliegan en estos casos.

Otro Virrey del Perú muerto en el Istmo, pero no en la ciu-
dad de Panamá, sino en Portobelo, fue Don Melchor de Navarra
y Rocafull, Duque de la Palata y descendiente de los Reyes de
Aragón y de Navarra, XXII Virrey en ejercicio del Perú. De
regreso a España, enfermó en el penoso trayecto de Panamá a
Portobelo, donde debía tomar el barco que le conduciría a la Pe-
nínsula, falleciendo al llegar a aquel puerto. Su cadáver fue se-
pultado en la igle8ia parroquial de San Felipe, en cuyo pi80 una
sencila lápida señala el sitio de su eterno descanso.

Don Benito Pérez de los Ríos y Fernández de Valdelomar
estaba revestido en 1813 del rango de Virrey de la Nueva Gra-
nada, pero no pudiendo llegar hasta la capital de Santa Fe, por la8
inquietude8 revolucionarias del país, estableció en Panamá el
gobierno virreinal. Aquí ejercía las funciones de su alto cargo
en asocio de !a Real Audiencia, cuando la muerte le sorprendió
el 3 de agosto de 1813. Su enterramiento tuvo lugar en la Ca-
tedraL. Allí estuvo dos añ08 ha8ta que en 1815 di8puso su hija
trasladar sus rest08 a México, depositándolos en la Catedral de
Mérida bajo un modesto mausoleo.

El General Juan de Sámano y Uribarri, Mariscal de Campo
y Caballero de la Orden de Alcántara, era en 1818 Virrey y Ca-
pitán General del Nuevo Reino de Granada, en cuya capital, San-
ta Fe de Bogotá, ejerció sus funciones hasta que en 1819 8e
dió la batalla de Boyacá, decisiva de la independencia de la
Nueva Granada del dominio e8pañol. El representante de la
monarquía huyó de Santa Fe, trasladándose a Panamá, donde
estableció la sede de su gobierno. Pero con el anciano funciona-
rio llegó al Istmo la fama de 8U proceder inju8to y despiadado.
En Santa Fe de Bogotá, entre otr08 crímenes públicos, para aho-
gar en sangre el patriotismo de los criollos, hizo subir al patibulo
a dos damas: Poli carpa Salavarrieta y Antonia Santos, a quienes
fusiló sin piedad.

Antes de salr en huída, el Virrey dejó escrita en Bogotá la
renuncia de su cargo, pero cuando se vio a salvo de los patriotas
granadinos, se dirigió a Panamá, de cuya Audiencia se hizo re-
conocer como Virrey, venciendo la resistencia que algunos fun-
cionarios opusieron a su autoridad ReaL.

-Puesto en ejercicio del Poder, Sámano comenzó a revelar sus
malévolos sentmientos y a gobernar con el despotismo acostum
brado, con lo que 8e concitó la animadversión de los panameños,
claramente revelada con protestas populares.

Al fin le llegó la hora de rendir cuantas de sus crímenes a
Dios, y el lo. de agosto de 1821 -cuatro meses antes de la inde-

~
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pendencia del Istmo de España-, expiró a los 68 años el tiránico
Virrey. Su confesor, fray Antonio González, clérigo español que
le acompañó en su fuga de la capital del Nuevo Reino de Granada
temeroso de que el pueblo de Panamá desahogase su odio contr~
el Virrey profanando su cadáver, lo enterró s'gilosamente en la
Catedral, en un sitio que nunca fue revelado.

Los historiadores casi contemporáneos nos han dejado una
silueta del Virrey Sámano que en nada lo favorece. Un artista
santafereño que hizo de él el único retrato que se le conoce y que
lo trató personalmente, le describe así: "Era un viejo cojo y algo
jorobado, de carácter muy díscolo y regañón y muy cruel con los
pobres patriotas." El historiador José Manue! Groot dice de él
que "era hombre envejec:do en el odio contra los americanos,
brusco e impopular". Y otro historiador contemporáneo, Don
J osé Manuel Restrepo, lo define en estos términos: "Era un viej o
más que sexagenario que carecIa de decencia en su persona, crueL
fanático, y que usaba el singular castigo de escupir y de pisar a
las personas que le incomodaban. El sin duda fue una adquiä
ción preciosa para que se aumentara el espíritu público y el
amor a la independencia. Sin talentos políticos ni militares, sin
atractivo alguno para ganarse los corazones de los granadinos, y,
por lo contrario, muy adicto al sistema de terrorismo que le tra-
zara Morila, bien presto acabó de atraerse el oqio de la mayor
parte de los habitantes de la Nueva Granada."

Cuando en 1875 se le puso a la Catedral el actual piso de
cemento, todos los indicios de las tumbas de los personajes que
encontraron en su sue~o el último descanso, desaparecieron. Sólo
se sabe por la tradición el sitio en que están los restos del Gene-
ral Tomás Herrera, señalando ahora con una humilde placa de
bronce que colocó en el lugar la Academia Panameña de la Histo-
ria.

~it * "1"

BlRLI0GRAFIA: Historia de la:; India:; por Antonio de I1errel'. Historia
General y Natural de la,; Indias poi Fcrnández òe Oviedo. Historia de ia:;
Indias POI' Fray Bartolomé de Las Casas. Décadas del Nuevo Mundo por Pe-
dro MartÎi' de Anglería. Historia General de las JmlIi:s por F. Lópc7, Üt;
Gómara. Historia Dúcum?ntada de la Ig-bsia de IJrabá y el Darién por Se
vprlno, de Santa Maria, I'edrai'ias návila por Pedro Alvarcz Rubiano. Vas-
co Núñez de Ralboa por Katlecn Romoll. El Desciibdmicnto del Oceáno Pa-
cífico. Vasco Núñez de ßalboa rOl' Torihio Medina. Vida y Cartas de Vasco
Núñ-'z de Balboa pOl' el Dr. C,L.G. Al1derson El Hon;,bre y la Tiel'la en Pa-
namá por EIsa Mercado Sousa.
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Candanedo César A.: El Cei'quei'o y otros cUt'ntoss.- Imprenta NacionaL.
Panamá, 19W¡

Cada vez que me encuentro con Candanedo pienso en un fotomontaje.
Sobre el cuerpo entero, de campesino., metido en kaki, In cabeza cano~a
y los ojilos serenos, de pensador, escudados tras unas gafaR. Es esta dup.

lidad, de intelectual y labriego. de hombre que tamiza en el escTitorio las
experiencias de su largo y constant2 peregrinaje por la campiña lo 'iue hace
de Candanedo nuestro más consistente escritor nativista.

La novela consagratoria del magnifico escritor se llama Los Clandes.
tinos. Pero ella no es la mejor. Los reparos que el mexicano José Man,
cisidor le formula a la obra Los Clandestinos, después de merecidos elogio~,

en el sentido de que sus capítulos Ci,tán formarlos por dose ups, o sea que ia
naración interrumpe su secuencia. se superan totalmente en La Otra Fro\l.
tera, De esto tendrá oportunidad de enterarse la crítica a través de una
edición próxima a aparecer. En La Otra Frontera, Candanedo logra resol,
ver todos los problemas técnicos que le plantea el tema que acomete y, en
lo sustantivo, interpreta, en lapso considerable de tiempo, desde la j.'agedia
de los pueblos sumergidoR para hacer efectiva la construcción del Canal de
Panamá hasta la nueva ola corruptora que llega a nuestras tierras con la
presencia de la United Fruit Company. La Otra Frontera es ideológica y
formalmente la mejor obra de Candanedo en la que son notorias la descrip-
ción de costumbres, RU conocido dominio del diálogo y en la que se estrena
Candanedo como creador de personajes vigorosos.

El Cerquero y Otros Relatos, en cambio, tiene menos pretensionc3. Sin
embargo.. se trata de un libro meritorio. Cinco rel~tos lo componim: El
Cerquero, Barrabá, La Huella, Cosas del Tiempo Vit'jo y Pancito. La preo.

cupación cardinal del autor, en estas narraciones, eH de carácter folklórico.
Pero no el folklorismo. entendido como el frívolo hallazgo de lo superficial
pintoresco para hacerse de una personalidad literaria originaL. No. Lo que
Candanedo bus(,a es la descripción de costumbres y formas de ser que nos
lleven al descubrimiento de nuestra realidad esenciaL. como premisa de nue~'
tra superación, sin dejar de poner en práct.ica su condición de escritor com-
prometido, de acuerdo con la mejor tradición literaria latinoam'lricana.

En realidad. el folklore eR un reflejo de las condiciones de vida cultui'al
y económica de. laR comunidades, aun cuando ciertas coneepciones folklórièas
y ciertas concepciones de la vida se prolonguen en el tiempo por encima
de las circunstancias que le dierOn origen, de modo que la aprehensión de
flUS manifestae'Îones, al estiio de Candanedo, facilta; en un momento dado,
la erradkaeión o afianzamiento de hábito.s positivos o negativos de nuestro
pueblo. Por ello, El Cerquero y Otros Relatos es libro que une, a RU indu-
dable valOr literario. la importancia del material inserto, como parte de la
vida de considerables grUpOH de población panameña, y que revela, una vez
más. a César Candanedo. como nuestro mejor escrito ruralista y como un
deRt~cado de las letras americanas.

J. T.
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